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ADVERTENCIA. 


Este  lijero  compendio  de  uno  de  los  mas  pro- 
fundos sistemas  cientificos  que  ha  producido  el 
entendimiento  humano,  debe  su  pubHcacion  a  la 
ilustrada  jenerosidad  de  la  nación  en  cuyo  seno 
ha  tenido  el  redactor  la  dicha  de  reñijiarse. 

Persuadido,  como  lo  está  sinceramente,  de 
las  ventajas  que  producirá  este  jenero  de  ense- 
ñanza, y  no  menos  interesado  en  el  éxito  de  cuan- 
to puede  contribuir  al  bien  del  Perú,  se  compla- 
ce en  manifestar  su  gratitud  a  las  distinguidas 
personas  que  han  favorecido  esta  empresa:  no  so- 
lo por  la  benevolencia  con  que  lo  han  favoreci- 
do, mas  también  por  el  impulso  que  han  dado  a 
los  buenos  estudios,  due  estos  adquirirán  un  gra- 
do considerable  de  perfección,  fundados  en  los 
principios  de  la  Filosofía  Escocesa,  es  una  espe- 
ranza, de  cuya  realización  no  podran  dudar  los 
que  hayan  seguido  la  historia  de  la  civilización 
en  estos  últimos  tiempos,  y  mucho  menos  los  que 
tengan  alguna  idea  de  los  hombres  que  ha  produ» 
cido  aquella  ilustre  escuela. 
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DISCURSO  PRELIMINAR. 


Bacon  legó  al  siglo  en  que  vivimos  el  epí- 
<^rafe  de  todos  sus  trabajos  :  necesse  est  se- 
qui  emendaiionem  status  hominis  :  es  nece- 
sario llevar  adelante  la  gran  empresa  de  la 
mejora  del  hombre;  y  como  este  noble  inten- 
to no  puede  dar  un  paso  sin  el  conocimiento 
del  hombre  intelectual,  que  ha  de  ser  al  mis- 
mo tiempo  el  objeto  y  el  instrumento  de  lái 
obra,  nada  nos  interesa  tanto  como  aplicarnos 
a  adquirirlo  y  a  perfeccionarlo,  valiéndonos 
ya  de  la  tarea  interior  del  espiritu,  ya  de  los 
auxilios  positivos  que  suministran  las  otras 

ciencias. 

Los  esfuerzos  que  se  han  hecho  desde  el 
origen  de  las  sociedades  hasta  nuestros  dias 
para  investigar  la  naturaleza  y  propiedades 
del  entendimiento,  aparecen  en  la  historia  del 
saber  como  pequeños  puntos  luminosos ,  que 
separan  inmensos  espacios  de  impenetrable 
oscuridad.  En  la  variada  alternativa  de  er- 
rores y  aciertos  que  componen  la  masa  de  los 
trabajos  metafisicos ,  no  es  imposible  sin  em- 
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bargo  señalar  algunas  ventajas  positivas  de 
que  la  sociedad  humana  ha  sabido  aprove- 
charse. Dos  de  ellas  deben  fijar  la  atención 
de  mis  alumnos.  1.^  Después  de  haber  recor- 
rido un  sin  número  de  cuestiones  mas  o  me- 
nos profundas  y  difíciles,  se  han  señalado  con 
bastante  exactitud  los  puntos  que  con  mas 
utihdad  pueden  estudiarse.  2^  Se  ha  perfec- 
cionado el  instrumento  que  sirve  para  el  des- 
cubrimiento de  la  verdad;  es  decir,  el  arte  de 
raciocinar.  Detengamos  nuestras  miradas  en 
estos  resultados  importantes. 

Cuando  se  trata  de  estudiar  la  naturale- 
za del  principio  que  piensa  y  quiere  en  el 
hombre,  el  campo  de  la  investigación  es  in- 
menso. Por  un  lado  se  presenta  una  oscuri- 
dad impenetrable  en  la  esencia  de  aquel  prin- 
cipio; por  otro,  actos  y  operaciones  mui  dis- 
tintas ,  mui  enerjicas ,  mui  positivas ,  pero 
cuyos  limites  pueden  distinguirse  en  algunas, 
quedando  las  otras  envueltas  en  una  ambigüe- 
dad que  hasta  ahora  no  ha  podido  disiparse. 
Nada  pierde  sin  duda  la  razón  en  examinar 
estas  altas  y  difíciles  cuestiones.  Aunque  se 
pierda  toda  esperanza  de  conseguir  resulta- 
dos satisfactorios,  el  trabajo  que  se  emplea 
en  la  indagación,  produce  ventajas  innegables. 
Puede  aplicarse  a  este  asunto  lo  que  Bacon 
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dice  de  los  alquimistas  :   mientras  perseguian 
la  quimera  de  la  fabricación  del  oro,  halla- 
ron de  camino  muchas  cosas  utilesj,  y  dieron 
a  los  hombres  preciosos  inventos ,  como  el 
anciano  que  legó  a  sus  hijos  un  tesoro  oculto 
en  su  viña,  sin  designarles  el  sitio  en  que  se 
hallaba,  de  lo  que  resultó,  que  ansiosos  ellos 
por  descubrirlo ,   cavaron  dilijentemente  la 
viña,  y  en  lugar  del  oro  enterrado,  lograron 
una  abundante  cosecha,    (t)    En  la  misma 
opinión  coincide  Hume.     "Aunque  las  espe- 
culaciones del  filósoifo,  dice,  están  muy  remo- 
tas de  los  negocios  humanos  ,  pueden  espar- 
cirse en  toda  la  sociedad,  e  introducir  poco 
apoco  un  espíritu  de  claridad  y  corrección 
en  todas  las  profesiones  y  estudios.     El  po- 
lítico ganará   mayor  previsión  y  sutileza   en 
la  subdivisión  del  poder ,  y  en  la  doctrina  de 
sú  balanza ;  el  lejista  mas  método  y  mejo- 
res principios  en  sus  raciocinios,  y  la   masa 
entera  de  la  sociedad,  mas  regularidad  en  sus 
conocimientos,  y  mas  cautela  en  sus  planes 

y  operaciones  (J)." 

No  es  pues  la  inutilid?id  de  Us  cuestio- 
nes metafísicas  lo  que  las  ha  escluido  de 
este  curso  :  ha  sido  la  brevedad  del  tiempo-, 

(t)NovumOrganum66.         (í)  Éssay  on  Philosophy. 
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la  necesidad  de  compendiar  los  estudios  pre- 
paratorios 5  y  de  llegar  pronto  a  los  que  abren 
las  puertas  de  las  profesiones  útiles.  Por  esto 
nos  hemos  encerrado  en  dos  circuios  concén- 
tricos, que  los  alumnos  podran  ensanchar  en 
otras   épocas  si  las  circunstancias  se  lo  per- 
miten.    El  uno    abraza  el    examen  de    las 
principales  operaciones  del  espiritu  humano: 
el  otro,  el  influjo  de  estas  operaciones  en  el 
descubrimiento  de  la  verdad. 

La  segunda  consideración ,  relativa  a  las 
mejoras  que  ha  recibido  el  arte  de  raciocinar, 
debe  ser  un  manantial  fecundo   de  satisfac- 
ción para  los  alumnos.     Ya  no  tienen  que 
luchar  con   las  sutilezas  de  las  categorias, 
con  las  clasificaciones  barbaras  del  peripato, 
con  las  calamidades  del  método  silojistico. 
Desde  que  empiezan  a  iniciarse  en  las  cien- 
cias, se  les  dirije  un  lenguaje  claro;  se  les 
habla  como  se  habla  en  la  sociedad ;  se  les 
conduce  de  lo  conocido  a  lo  desconocido,  y 
se  recrea  su  imajinacion  con  símiles  y  prue- 
bas sacadas  del  vasto  depósito  de  las  cien- 
cias naturales.  Ya  el  estudio  de  la  Filosofía 
no  sera  para  ellos  un  hacinamiento  confuso 
de  voces  inciertas  en  su  significación ;  ni  un 
laberinto  de  opiniones  oscuras  e  inaplicables 
a  los  otros  conocimientos  que   después  han 
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de  adquirir;  ni  la  penosa   adquisición  de   un 
método  de  raciocinar,  que  empieza  por  enca- 
denar la  razón  con  trabas  artificiales.     Lo 
que  se  exije  de  ellos,  al  introducirlos  en  la 
averiguación  de  sus  facultades  mentales,  y  de 
los  medios  de  dirijirlas  con  acierto,  es   que 
se  apliquen  al  estudio  de  los  fenómenos  que 
ocurren  en  su  interior;  y  para  esto,  se  procu- 
ra alejarlos  de  todo  aparato  escolástico,  y  de 
todos  esos  enigmas   que  se  han  amontonado 
en  los  cursos  de  Filosofía.     "Los  verdade- 
ros principios  por  los  que  debe  empezar  cada 
ciencia,  dice  D'  Alemíbert,-  (*)  son  los  hechos 
simples ,  que  no  pueden  ser  espUcados ,   ni 
puestos  en  duda."     La   aplicación  de  esta 
verdad  a  la  Lojica ,  es  el  fin  principal  que  se 
ha  propuesto  el  autor  de  este  Curso.  Al  en- 
cargarse de  una  enseñanza  tan  grave  en  su 
objeto,  como  dificil  en  su  ejecución,  no  fue 
su  intento  sacar  disputadores  astutos  ,  ni  di- 
fusos razonadores  ,  ni  teóricos  sistemáticos; 
sino  indicar  a  sus  alumnos  el  carmino  que  con- 
duce  al  descubrimiento  de    la  verdad,  por 
medio  de  un  conocimiento  claro  y  metódico 
dé  los  instrumentos  que  la  Providencia  nos 
ha  dado  para  adquirirla. 


[*)     Elémens  de  Philosophie. 
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Mas  para  realizar  este  proposito,  era  pre- 
ciso hacer  una  acertada  elección  entre  la  di- 
versidad de  opiniones  y  de  escuelas :  elec- 
ción tanto  mas  delicada,  cuanto  mas  diversas 
son  las  consecuencias  en  que  han  venido  a 
parar  las  dos  principales  de  aquellas  creen- 
cias cientificas;  a  saber,  los  metafisicos,  y 
los  fisiólogos.  Con  el  objeto  de  evitar  estos 
escollos  5  se  ha  preferido  un  sistema  tan  mo- 
derado en  sus  principios,  como  profundo  en 
sus  observaciones  :  sistema  abrazado  por  una 
serie  de  hombres  eminentes ,  que  de  él  han 
sacado  los  tesoros  de  luz  que  han  vertido  en 
diferentes  ramos  de  ilustración.  Tal  es  la 
escuela  de  Dugald  Stewart,  Reid ,  Smith 
y  otros,  a  la  que  se  ha  dado  el  nombre  de 
Escuela  de  Edimburgo. 

En  los  países  que  reciben  el  saber  por 
el  conducto  de  los  escritores  franceses ,  es 
líiui  poco  cGnocida  la  Filosofía  Escocesa.  No 
porque  lá  desprecien  los  hombres  distingui- 
dos de  aquella  nación;  antes  bien  el  mas  pro- 
fundo de  sus  filósofos  actuales,  el  sabio  Ro- 
yer  Collard ,  la  ha  esplicado  publicamente 
en  París ,  con  universal  aplauso  y  admira- 
ción. En  mi  sentir,  dos  circunstancias  han 
contribuido,  sin  embargo,  a  enfriar  el  entusias- 
mo que  produjo   en  Francia  esta   doctrina. 
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La  primera  fue  que  Royer  Collard,  llamado 
a  ejercer  altas  funciones   politicasy  no  tubo 
tiempo  de  escribir  sus  elocuentes   comenta- 
rios. La  segunda,  que  el  escritor  que  lo  reem- 
plazó en  esta   tarea,   el  elocuente  Cousin, 
exajeró  de  tal  modo  los  principios  de  Stewart 
y  los  aproximó  tanto  al  Platonismo ,  que  los 
desacreditó  para  siempre ,  en  un  pais  en  que 
al  mismo    tiempo  los  fisiólogos  se  jactaban 
de  llegar  al  secreto  de  las  operaciones  men- 
tales, con  el  auxilio  de  la  disección  anatómi- 
ca.   En  la  patria  de  Condillac,  de  Cabanis, 
y  de  Desttut-Tracy,  no  podia  hacer  muchos 
prosélitos  el  hombre  que  se  proponia   estu- 
diar el  entendimiento  "aislándose  en  el  mun- 
do de  la   conciencia,    para  establecerse   y 
orientarse  en  él,  donde  todo  es  realidad,  y 
donde  no  hai  mas  que  fenómenos  percepti- 
bles y  mensurables  por  la  observación.''  Ba- 
con  habia  dicho  ,  y  todos  los  metafisicos  fran- 
ceses habian  adoptado  la  máxima ,  Jl  sensu 
omnia  in  naturalihus  petenda  sunt  yuisi  li- 
beat  insanire  ^  y  Cousin  asegura  que  "por 
mas  que  se  atormente  la    sensación ,  y  por 
mas  que  se  someta  a  las  mas  sutiles  meta^ 
morfosis,  jamas  se  sacará  de  ella  un  cafac 
tér  de  universalidad."     Bossuet  habia  dado 
la  mas  sublime  idea  de  la  Divinidad,  dicien- 
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do  que  el  hombre  no  puede  comprender  hasta 
qué  punto  es  incomprensible.  Y  Cousin  ase- 
gura, que  ''si  Dios  es  inaccesible  e  incom- 
prensible, su  incomprensibilidad  es  su  des- 
trucción.'' Con  semejantes  armas  no  era  fa- 
Qil  ilustrar  a  los  hombres,  ni  satisfacer  el 
ansia  de  verdades  útiles  ^  que  es  uno  de  los 
i-asgos  característicos  de  la  época  en  que  vi- 
vimos. 

Nada  es  mas  opuesto  al  espíritu  de  la  Fi- 
losofía Escocesa  que  esta   intemperancia  de 
doctrinas,  y  este  abuso  de  imajenes.     Todos 
sus    principios    estrivan   en  la  moderación. 
Sus  fundadores,  Reid  y  Stewartj   reconocen 
como  único  instrumento  de  las  ciencias  in- 
telectuales,  la  observación   de  los  hechos5 
renuncian  al  proyecto  de  dar  soluciones  com- 
pletas y  satisfactorias  de  las  altas  cuestiones 
de  la  Metafísica;  se  hmitan  a  recojer  obser- 
vaciones,   y   a  deducir  de  ellas   consecuen- 
cias rigorosas,  de  cuya  verdad  puede  asegu- 
rarse cada  hombre,  estudiándose  a  sí  mismo. 
Sus  reglas  prcicticas  son  a  veces  tan  senci- 
llas, que  parecen  ajenas  de  la  ciencia ,  y  per- 
tenecientes al  sentido  común.   Pero  no  se  les 
puede  negar  el  mentó  de  la  sagacidad  en  la 
investigación  de  los  fenómenos ,  unida  a  la 
reserva  en  la  jeneralizacion  de  la^  doctrinas. 
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Comprende  mui  pocas  miras  sistemáticas  jí 
pero  abunda  en  nociones  claras  y  en  resulta- 
dos útiles.  En  ella  se  encuentran  refundi- 
dos el  espiritu  innovador  de  Bacon,  lá  profun- 
didad de  Locke,  lo  mas  preciso  de  los  des- 
cubrimientos de  Condillac,  y  todo  esto  ani- 
mado por  una  suavidad  de  estilo^  por  una 
modestia  de  documentos,  por  una  tolencia 
de  opiniones,  que  raras  veces  se  encuentran 
en  las  discusiones  científicas,  y  mucho  menos 
en  las  que  pertenecen  á  la  esfera  de  la  inte- 

lijencia* 

No  ha  querido,  sin  embargo,  el  autor  de 
este  curso  someterse  ciegamente  á  las  opi- 
niones de  aquellos  hombres  ilustres.  Todo 
el  que  se  dedica  á  la  enseñanza  de  las  cien- 
cias, con  aquella  purera  de  intención  sin  la 
cual  dejenera  esta  profesión  de  un  tráfico 
vil  y  culpable,  reconoce  la  imposibilidad  de 
adoptar  sin  esclusion  un  cuerpo  de  doctrina. 
<^En  el  modo  vulgar  de  enseñar,  dice  Bacon^ 
hai  una  especie  de  contrato  doloso  entre  el 
que  enseña,  y  el  que  aprende:  aquel  desea 
mucho  mas  ser  creido  que  ser  examinado,  y 
este  aspira  mas  bien  a  la  satisfacción  de  apren- 
der que  al  trabajo  de  examinar,  y  asi  quiere 
mas  bien  ahorrarse  el  trabajo  de  la  duda  que 
el  del  error.     El  maestro  disimula  su  flaque- 


^ 


zé  ^4Íf  Táhidaáy  y  el  discípulo  desconoce  su 
ftierzá  por  purezíá."  Conviene  perfectamente 
está  reconvencióla  al  catedrático  que  limita 
sus  leccioneá^  a  un  sutory  por  eminente  que 
este  sea:  porijue  hallándose  los  conocimien- 
to§  hum^tioé  éh  un  estado  de  progreso  y  me- 
jora, é§  imposible  hallar  en  un  sistema^  en 
üMá  obra^  éri  üft  curso  escrito,  todo  lo  que 
fe  ha  de^cíibieíto  y  encontrado  después  de 
la  época  efí  ^ué  el  autor  escribia. 
"'^  Guiado  por  estos  principios,  no  solo  lie 
consultado  los  escritos  de  Reid  y  Stewartj 
que  la  escuela  Escocesa  venera  como  funda- 
dores, sino  los  de  otros  filosoíbs  pertenecien-^ 
tes  a  otras  épocas  y  naciones.  Bacon,  Locké^ 
Hume,  Hártley,  Desttut-Tracy  y  Joufroy  me 
han  suñiinistrado  lecciones  enteras.  En  los  li- 
bros de  Medicina  he  hallado  nociones  tan 
curiosas  como  útiles,  y  la  Educación  Sisté^ 
matica  de  los  doctores  Shepherd,  Joyce,  y 
Carpentér  me  ha  evitado  el  trabajo  de  buscar 
libros  que  no  se  encuentran  fácilmente  en  estos 
J)aises.  En  la  muhitud  de  datos  que  me  han 
ofrecido  todos  estos  manantiales,  he  preferi- 
do los  mas  útiles,  los  mas  aplicables,  los  mas 
análogos  al  estudio  de  las  leyes,  que  es  el 
cjomplemento  de  las  enseñanzas  que  dirijo. 
Quizas  mi  Lójica  no  producirá  directamente 


x\s.:«iAa?ia 
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el  efecto  que  he  deseado,  a  saber,  la  direc- 
ción del  entendimiento  en  el  descubrimiento 
de  la  verdad^  pero  a  lo  menos  lo  habituará  al 
examen  de  cuestiones  arduas  y  delicadas,  al 
método  de  fijar  la  atención  en  nociones  indi- 
viduales, al  examén  de  las  riquezas  mentales, 
que  son  las  que  nos  proporcionan  la  mejora 
de  nuestro  ser,  y  nos  aseguran  nuestro  do- 
minio sobre  la  naturaleza. 

Si  hai  alguno  entre  mis  alumnos  que  se 
sienta  inclinado  a  profundizar  este  genero  de 
estudios,  aunque  mi  Lójica  está  mui  lejos  de 
satisfacer  este  deseo  ,  tiene  a  lo  menos  la 
ventaja  de  una  preparación  metódica,  desde 
la  cual  se  puede  pasar  gradualmente  a  lo 
mas   sublime  de  la  ciencia.     Lejos  estoi   de 
desanimar  semejante  propensión,  de  la   cual 
deben  resultar  al  estudioso,  no  solo  placeres 
intensos  y  purisimos,  sino,  lo  que  es  todavia 
mas  importante,  la  mejora  de  las  facultades 
mentales  y  afectivas,  la  cual  es  de  mas  purd 
precio  a  los  ojos  de  un  hombre  de  bien,  que 
los  triunfos  mas  Usonjeros  en  la  sociedad,  y 
los  descubrimientos  mas  admirables   en  las 

ciencias. 

Debo  terminar  con  una  confesión  que 
exije  de  mi  el  amor  a  la  verdad.  He  aven- 
turado  algunas  observaciones  mias,  que  me 
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háti  parecido  análogas  a  las  doctrinas  Esco- 
cesas. Inútil  y  aun  ridiculo  seria  escusar 
este  atrevimiento,  porque  a  la  enseñanza  pue- 
de aplicarse  lo  que  Cicerón  decia  hablando 
de  algunos  personajes  de  su  época  :  si  accu^ 
sandi  sunt  si  qui  pertimuerunt^  magis  etiam 
reprehendendi  si  qui  se  timere  simularunt 
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A  dos  clases  pertenecen  los  hechos  de  que  tenemos  unco» 
nocimiento  intimo  y  satisfactorio,  que  se  funda  en  el  testimonio 
irresistible  de  nuestra  conciencia.  Los  unos  existen  y  se  eje- 
cutan fuera  de  nosotros,  y  su  existencia  y  ejecución  nos  son 
conocidas  por  las  sensaciones:  los  otros  pasan  en  lo  interior 
de  nuestro  ser,  y  las  operaciones  del  espiritu  son  las  que  nos 
los  enseñan.  Unos  y  otros  tienen  todos  los  caracteres  de  la 
realidad;  de  unos  y  otros  juzga  el  principio  desconocido  en 
quien  residen  todas  nuestras  facultades  mentales.  Asi  es  que 
la  convicción  que  tenemos  de  haber  visto  un  objeto,  no  es  in- 
ferior a  la  que  resulta  de  un  juicio  o  de  un  raciocinio.  Tan 
ciertos  estamos  de  que  vemos,  como  de  que  pensamos. 

Esta  certeza  es  obra  de  un  solo  y  único  ájente  que  llama- 
mos alma,  mente  o  espiritu;  único,  es  cierto,  en  su  esencia,  pe- 
ro que  obra  de  dos  modos  mui  distintos,  según  la  diferencia  de 
las  dos  clases  de  hechos  que  hemos  mencionado.  Con  respec- 
to a  los  hechos  estemos,  su  operación  se  ejerce  por  medio  de 
los  sentidos;  pero  los  hechos  internos  son  objetos  inmediatos 
de  su  actividad.  El  hombre  sabe  que  juzga,  que  reflexiona,  que 
se  acuerda,  sin  que  ninguno  de  sus  órganos  haya  tomado  la 
menor  parte  en  este  procedimiento. 

Sin  embargo,  aunque  los  medios  de  adquirir  estos  dos 
ordenes  de  nociones  son  tan  diversos,  con  unos  y  otros  se  pue- 
den obtener  resultados  semejantes.  Profundizando  el  conoci- 
miento de  los  hechos  estemos,  perfeccionamos  nuestras  rela- 
ciones con  el  mundo  físico,  y  asi  es  como  adquirimos  la  des- 
treza en  el  manejo  de  los  cuerpos,  el  hábito  de  juzgar  de  las 
distancias,  la  facilidad  de  percibir  los  sonidos.     Ninguno  de 
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estos  efectos  se  hubiera  conseguido,  si  no  se  hubieran  estudia» 
do  atentamente  las  sensaciones,  y  su  analojia  con  los  cuerpos 
de  que  provienen. 

Del  mismo  modo,  el  estudio  de  loque  pasa  en  nuestro  en- 
tendimiento debe  conducirnos  a  la  rectificación  de  sus  opera- 
ciones, al  acertado  ejercicio  de  ellas,  al  modo  de  conseguir  con 
ellas  la  verdad,  que  es  el  objeto  de  la  razón.  Es  licito,  pues, 
cl-eer  que  si  logramos  comprender  las  diversas  operaciones  de 
la  facultad  que  piensa,  los  inconvenientes  que  se  les  oponen, 
los  medios  de  evitarlos,  y  las  causas  que  las  mejoran  o  cor- 
rompen, cotiseguiremos  uña  colección  de  reglas  capacéá  de 
guiarnos  en  el  ejercicio  de  la  razón,  y  de  emplearla  acertada- 
rtiehte  en  la  investigación  de  las  verdades  que  nos  interesan . 
Esta  ciencia  es  la  Lojica. 

Operaciones  hemos  dicho,  y  no  facultades,  porque  la  Lo- 
jica es  uno  de  los  ramos  prácticos  de  los  conocimientos  hu- 
manos, y  como  tal,  solo  estudia  lo  que  existe,  en  lugar  dé  qué 
la  Metafísica,  ciencia  puramente  especulativa,  aspira  a  cónoceV 
el  orijen  de  loque  existe,  y  careciendo  de  medios  adecuados  a 
tan  alta  empresa,  se  abandona  a  las  vacilaciones  de  los  sis- 
temas'y  de  las  hipótesis.  Para  examinar  hechos,  nos  bastan 
los  sentidos  y  la  conciencia:  pero  donde  falta  la  materia  ptU 
mera  de  las  observaciones,  todo  trabajo  mental  no  es  mas  que 
una  ilusión  infructuosa.  Es  imposible  pasar  del  estudio  de  los 
hechos,  perteneciente  a  la  Filosofía,  al  de  sus  causas  y  princi- 
pioá,  sin  caer  en  el  abistno  de  las  cuestiones  sobre  el  espirita 
y  la  materia,  y  sin  hallarse  en  la  precisión  de  indagar  el  modo 
de  obrar  reciproco  de  estos  dos  poderosos  ajenies.  Reid  y 
Steward  han  encontrado  la  verdadera  catisa  de  las  dificultades 
en  que  está  envuelta  esta  antigua  y  ruidosa  cuestión.  Según 
ello»,  las  ideas  qiie  dispiertan  en  nosotros  las  palabras  inateria 
y  espíritu,  son  puramente  relativas.  Si  se  pregunta  Ib  qtie  éñ- 
tiendo  por  materia,  solo  puedo  esplicanUe  diciendo:  lo  que  tiene 
éstension,  figura,  niovimiento,  color,  suavidad  o  dureza,  cálot 
ó  frl0;  es  decir^  solo  puedo  definir  la  materia  enumerando  las 
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calidades  de  ella  que  me  son  conocidas.  No  es  la  materia,  no 
es.  el  Cuerpo  lo  que  yo  percibo  con  los  sentidos,  sino  un  cierto 
numero  de  propiedades,  que  creo  inherentes  a  una  sustancia, 
cuya  naturaleza  no  tengo  medios  de  averiguar.  Lo  mismo  su- 
cede  CQU  el  espiritu.  Carecemos  de  la  idea  inmediata  de  su 
ser,  pero  sabemos  lo  que  es  percepción,  pensamiento  y  volun- 
tad,  operaciones  que  suponen  la  existencia  de  algo  que  piensa, 
percibe  y  quiere.  La  Lojica  se  aleja  de  estas  encumbradas  es- 
peculaciones,  porque  siendo  su  objeto  una  utilidad  práctica,  so- 
lo puede  emplear  nociones  de  cosas  reales,  hechos  arraigados 
en  el  convencimiento.  Por  esto  analiza  lo  que  pasa  en  el  en- 
tendimiento,  sin  elevarse  a  la  consideración  de  las  causas.  En- 
seña,  por  ejemplo,  que  la  percepción  es  una  modificación  de 
la  intelijencia,  mui  diferente  de  otra  modificación  que  se  llama 
juicio.  Después  procura  hallar  los  medios  de  rectificar  las 
operaciones,  cuyos  caracteres  ha  distinguido. 

Su  ministerio  es,  pues,  distinguir  y  luego  aplicar.  Por 
tanto  la  Lojica  examina  primeramente  los  diversos  modos  con 
que  obra  la  parte  intelectual  del  hombre,  y  después  señala  a 
cada  uno  de  estos  modos  de  obrar  el  camino  que  debe  seguir 
para  no  estraviarse.  Tales  son  las  dos  partes  en  que  se  divi- 
de este>  curso. 


LECCIÓN  PRIMERA 

DEL  ENTENDIMIENTO  Y  DE  SUS  OPERACIONES. 


El  centro  común  en  que  se  reciben  todas  las  impresiones, 
esternas,  y  de  donde  nacen  todas  las  operaciones  que  se  ejer- 
cen sobre  ellas,  y  las  que  ulteriormente  se  ejercen  sobre  estas 
mismas  operaciones,  se  llama  Entendimiento. 

Nosotros  lo  consideramos  como  un  ájente  invisible,  pero 
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cuya  existencia  es  la  verdad  mas  positiva  de  cuantas  conocemos. 
Mientras  dura  su  acción,  abrazamos  el  universo  entero  dentro 
de  nosotros  mismos;  somos  dueños  de  nuestros  órganos,  y  loa 
aplicamos  según  nuestra  voluntad.  Cuando  su  acción  se  inter- 
rumpe, cesa  todo  conocimiento,  toda  percepción  y  toda  accioa 
voluntaria.  Nada  de  lo  que  pasa  entonces  en  nosotros  deja  la 
menor  traza  en  nuestra  conciencia.  Solo  conservamos  la 
existencia  orgánica,  y  quedamos  al  arbitrio  de  las  causas  es- 
ternas. 

Este  ájente  se  halla  continuamente  exitado  acia  afuera, 
por  la  multiplicación  y  repetición  de  las  sensaciones,  que  no 
cesan  de  comunicarle  cinco  sistemas  diferentes  de  órganos,  que 
son  los  sentidos,  y  de  aqui  nace  el  hábito  que  adquiere  el  en- 
tendimiento  de  fijarse  continua  y  succesivamente  en  las  diver- 
sas partes  de  la  existencia  sensible  que  lo  rodea.  Las  necesi- 
dades físicas  fortifican  este  hábito,  pues  impulsados  a  satisfa- 
cerlas por  el  instinto  de  la  conservación,  y  por  el  amor  de  núes- 
tro  bienestar,  no  cesamos  de  buscar  en  la  naturaleza,  los  me- 
dios  de  resistir  a  los  males  con  que  nos  amenaza,  y  de  gozar  los 
placeres  con  que  nos  brinda. 

Sin  embargo,  el  entendimiento  posee  en  alto  grado  la 
facultad  de  obrar  sobre  sí  mismo,  de  contemplarse  a  sí  solo,  de 
formar  de  él  mismo  el  objeto  de  su  contemplación,  y  de  pres- 
cindir por  algún  tiempo  de  las  impresiones  de  los  sentidos.  Es- 
ta facultad  es  inherente  a  nuestro  ser,  y  cada  hombre  puede 
ponerla  en  ejercicio  cuando  quiera. 

Su  ejercicio  puede  tener  mas  o  menos  grados  de  actividad 
y  de  perfección,  lo  cual  depende,  en  algunos  casos,  de  las  cir- 
cunstancias que  suspenden  o  debilitan  las  sensaciones.  La  os- 
curidad, el  silencio,  un  temperamento  flemático,  el  aspecto 
árido  y  desnudo  del  pais  en  que  se  vive,  disminuyen  los  alicien- 
tes de  afuera,  y  convidan  al  entendimiento  a  dirijir  toda  su  aten- 
ción acia  los  fenómenos  que  en  él  pasan. 

En  uno  y  en  otro  caso,  sea  que  apliquemos  la  atención  al 
producto  de  las  sensaciones,  sea  que  la  convirtamos  a  los  se- 
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cretos  Íntimos  de  nuestro  ser,  podemos  practicar  el  mismo 
numero  de  operaciones,  y  con  el  mismo  grado  de  perfección. 
Tenemos  ideas  de  lo  que  vemos,  e  ideas  de  nuestras  ideas. 
Juzgamos  de  lo  que  vemos,  y  de  nuestros  juicios.  Raciocma- 
mos°sobre  lo  que  vemos,  y  sobre  nuestros  raciocinios.  Como 
de  muchas  ideas  complicadisimas  formamos  una  idea  única, 
fambien  convertimos  en  idea  única,  un  raciocinio  que  supone  un 
gran  trabajo  anterior.  _  , 

La  consecuencia  de  todo  esto  es  que  asi 'como  adquirí. 
mos  gran  destreza  en  aplicar  nuestra  razón  a  los  objetos  fisi- 
eos,  podemos  adquirirla  en  la  aplicación  de  la  razón  a  la  razón. 
Mas  este  resultado  no  puede  obtenerse  sin  el  conocimiento  de 
las  operaciones  mentales. 
Las  mas  distintas  son 

«  La  conciencia 

La  percepción  esterna 

La  idea 

La  atención 

La  abstracccion 

La  asociación  de  ideas 

La  memoria 

La  imajinacion 

El  juicio 

El  raciocinio. 
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LA    CONCIENCIA. 


No  entendemos  aqui  por  conciencia  aquel  convencimiento 
que  los  moralistas  designan  con  el  mismo  nombre,  y  cuyo  ob- 
jeto  es  el  bien  que  debemos  hacer,  y  el  mal  que  debemos  evi-. 
tar.     Conciencia  en  el  sentido  lojico  es  el  conocimiento  mme. 
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diato  que  tiene  el  entendimiento,  de  las  sensaciones  que  reci- 
be, de  las  operaciones  que  ejerce,  y  de  todas  sus  alteraciones 
y  vicisitudes.  La  conciencia  pues  es  la  inseparable  compañera 
del  alma  en  su  estado  de  actividad,  y  de  todos  los  jeneros  de 
creencia  de  que  somos  capaces,  la  que  su  testimonio  inspira 
es  la  mas  irresistible,  la  mas  positiva,  y  la  mas  indudable. 

Cuando  este  testimonio  es  vacilante  y  equívoco,  la  ope- 
ración a  que  se  refiere  ha  sido  mal  ejecutada,  lo  cual  puede 
ocurrir  de  dos  modos;  o  por  imperfección  de  los  órganos  que 
nos  han  transmitido  la  sensación,  o  por  imperfección  de  la  ope- 
ración  mental  a  que  esta  sensación  ha  dado  motivo. 

La  mayor  o  menor  intensidad  de  la  impresión  recibida  no 
influye  en  la  eficacia  del  testimonio  de  la  conciencia;  asi,  tan 
seguros  estamos  de  la  sensación  que  nos  ofende,  como  de  la 
sensación  que  ni  nos  ofende,  ni  nos  deleita.  Basta  que  haya 
una  modificación  cualquiera  en  nuestro  modo  de  ver,  fijada  por 
la  atención  para  que  la  conciencia,  la  sancione. 

La  conciencia  desempeña  en  nuestro  ser  interior  tres  fun. 
clones  importantisimas,  que  no  podemos  atribuir  a  ningún  otro 
orden  de  operaciones.     1.  °^  Por  su  medio  llegamos  al  cono- 
cimiento de  la  verdad,  la  cual  se  funda  en  ideas,  juicios,  racio- 
cinios, recuerdos  y  comparaciones,   pero   que  no   llega  a  ser 
verdad  para  nosotros,  sino  cuando  la  conciencia  la  declara  tal. 
2.  '^    Ella  es  el  único  instrumento  que  nos  da  la  convicción  de 
nuestra   propia  individualidad,  y  que  hace   que  el  hombre   se 
considere  como  un  ser  propio  suyo,  y  separado  de  los  demás 
seres.     3.  '^    Solo  por  la  conciencia  podemos  tener  algún  cono- 
cimiento  de  las  otras  operaciones  mentales.     Estas  se  pueden 
ejercer  unas  en  otras,  porque  podemos  juzgar  de  nuestros  jui- 
cios,  raciocinar  de   nuestros  raciocinios  y  acordarnos  de  nues- 
tros recuerdos:  pero  la   operación  en  virtud  de  la  cual  distin- 
guimos todos  estos  actos,  no  es  ninguno  de  ellos.     Es  el  mis. 
mo  que  nos  avisa  que  existimos  y  que  pensamos:   en  una  pala- 
bra, es  la  conciencia. 
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LECCIÓN    TERCERA. 

LA     PERCEPCIÓN. 


Para  formar  una  idea  recta  de  los  medios  con  los  cuales 
adquirimos  el  conocimieuto  de  las  cosas  esternas,  debemos  dis- 
tinguir  la  significación  de  las  dos  palabras  sensación  y  percep. 
don.  Sensación  es  la  modificación  producida  en  el  entendimien- 
to,  por  la  impresión  de  un  objeto  sobre  un  órgano,  modificación 
de  que  nos  da  testimonio  la  conciencia,  aunque  ignorando  el 
modo  en  que  se  verifica.  El  hombre  ignora  el  mecanismo  de 
esta  comunicación  intima  entre  el  entendimiento,  y  los  órganos. 
Percepción  es  el  conocimiento  que  tenemos  de  las  cualidades 
de  la  materia,  y  que  derivamos  de    la  sensación. 

Hai  en  la  percepción  un  trabajo  mas  complicado  que  en  la 
sensación  pura.     Lo  que  se  percibe  es  siempre  algo  mas  que  la 
simple  impresión  recibida.     Un  sonido  que  afecta  los  órganos 
de  la  audición,  es  cosa  muí  diferente  de  la  percepción  que  hace- 
mos de  su  proximidad  o  lejania.     La  sensación  producida  por  la 
vista  de  un  globo,  no  es  otra  cosa  que  un  circulo  con  variedad  de 
sombras.     La  percepción  que  nace  inmediatamente  en  el  espíri- 
tu, lleva  consigo    las  nociones  de  redondez,   solidez   y  dureza. 
Confirma  esta  doctrina  la  enorme    diferencia  que  hai  entre 
las  percepciones  de  un  hombre  y  las  de  otro,  cuando  la  sensación 
és  igual  en  ambos.     La  vista  de  una  flor  debe  ocasionar  la  mis- 
ma  sensación  en  dos  hombres  igualmente  bien   constituidos;  es 
decir,  la  impresión  hecha  por  la  flor  en  los  órganos  de  la  visión 
sera  en  uno  y  en  otro  exactamente  la  misma.     Pero  si  el  uno  és 
un  botánico  diestro,  y  el  otro  un   hombre  vulgar,  la  percepción 
del  primero  envolverá  en  si,  un  sin  número  de  nociones,  que  no 
ee  hallarán  en  la  del  segundo.     Este  no  vera  mas  que  uñ  objeto 
^.omun,  y  aquel  percibirá  quizas  un  descubrimiento  impottante. 
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LECCIÓN    CUARTA. 

Continuación  del  mismo  asunto» 


Las  sensaciones  preceden  a  las  percepciones,  y  estas  se 
producen  con  ocasión  de  aquellas,  dedos  modos  distintos.  1.  ® 
Ola  sensación  dispierta  una  percepción  correlativa  con  ella, 
única,  y  efecto  esclusivo  de  su  acción;  2.  ®  O  dispierta  una 
percepción  que  se  forma  instantáneamente  en  el  espíritu,  y  se 
liga  con  otras  percepciones  que  existian  en  él  anteriormente. 
La  simple  percepción  de  un  olor  está  en  el  primer  caso.  El 
olor  percibido,  y  que  dispierta  la  idea  de  la  ílor  que  lo  exala,  es- 
tá  en  el  segundo. 

En  todo  caso,  los  órganos  estemos  de  la  sensación  son  los 
que  comunican  al  entendimiento  todos  los  materiales  que  com- 
ponen lo  que  sabe  del  mundo  exterior:  mas  estos  materiales  no 
son  mas  que  cualidades  y  relaciones,  y  en  cuanto  a  las  cualidades, 
liai  que  hacer  una  distinción  mui  importante.  Las  unas  nos  dan 
ideas  mas  completas  de  los  cuerpos  que  las  otras.  Aquellas  son 
la  ostensión  y  la  figura,  y  proceden  del  tacto  y  de  la  vista.  Lla- 
manse  cualidades  primeras.  Las  otras,  percibidas  por  el  gusto, 
el  oido  y  el  olfato, se  llaman  cualidades  segundas. 

Asi  pues,  el  tacto  y  la  vista  son  los  dos  sentidos  que  mas  efi- 
cazmente  contribuyen  a  ponernos  en  relación  con  el  universo, 
con  esta  diferencia,  que  la  vista  es  la  que  da  la  dirección,  y  el 
tacto  el  que  la  ejecuta;  por  esto  es  el  único  sentido  esparcido 
en  todas  las  partes  del  cuerpo,  y  el  que  nos  da  la  idea  mas  com- 
pleta  de  la  individualidad  de  nuestra  persona. 

La  vista,  que  ejerce  funciones  tan  importantes  en  nuestros 
conocimientos,  seria  el  mas  engañoso  de  los  sentidos,  si  el  tac. 
to  no  rectificase  sus  impresiones.  Nada  vemos  realmente  sino 
superficies.  La  imagen  que  se  pinta  en  nuestros  órganos  vi- 
suales,  carece  de  las  prominencias  que  tiene  en  la  realidad,  y 
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queda  reducida  a  unas  dimensiones  capaces  de  ser  contenidae 
en  tan  pequeño  espacio.  Asi  es  que  con  la  vista  percibimos  lo 
ancho  y  lo  largo,  lo  triangular  y  lo  redondo,  pero  no  lo  esfé- 
rico, lo  piramidal  ni  lo  solido. 

La  siguiente  observación  de  Adam  Smitb  servirá  de  ilua- 
tracion  a  esta  doctrina:  si  teniendo  un  ojo  cerrado,  aplicamot 
al  otro  un  vidrio  de  media  pulgada  de  diámetro,  veremos  al  tra- 
vés los  mayores  objetos  de  la  naturaleza;  rios,  montes  y  mares. 
Estamos  entonces  mui  dispuestos  a  creer  que  la  imagen  que 
tenemos  presente  es  inmensa,  cuando  en  realidad  no  puede  ser 
mayor  que  el  vidrio  al  través  del  cual  la  estamos  viendo.  En 
efecto  todos  aquellos  objetos  nos  parecerían  pequeñísimos,  y 
reducidos  aunasola  superficie,  si  el  tacto  no  nos  hubiera  adies- 
trado a  distinguir  la  solidez,  la  distancia  y  el  tamaño  real,  ideai 
que  solo   por  su  medio  podemos  adquirir. 


LECCIÓN  QUINTA. 

Conclusión  del  mismo  asunto. 


La  cooperación  simultanea  de  la  vista  y  del  tacto,  ademas 
de  las  funciones  que  hemos  indicado  en  el  capítulo  anterior, 
ejerce  otra  que  es  de  la  mayor  importancia  en  la  escala  de  nues- 
tras operaciones.  A  saber,  el  conocimiento  de  la  identidad  de 
los  cuerpos.  Los  sentidos  nos  hacen  percibir  diferentes  jene- 
ros  de  cualidades,  pero  entre  estas,  las  que  nos  inducen  a  creer 
que  un  cuerpo  es  él  mismo  y  no  otro,  son  las  que  el  tacto  y  la 
vista  nos  revelan.  Un  sonido  no  nos  da  nociones  privativas 
de  un  cuerpo  determinado:  pero  la  figura  conocida  por  la  vista 
y  por  el  tacto;  el  color  conocido  por  la  vista  sola,  forman  un 
conjunto  de  nociones  que  no  se  pueden  separar  del  cuerpo  a  que 
pertenecen:  por  consiguiente,  forman  la  identidad. 


LA  PERCEPCIÓN, 

Dos  observaciones  importantes  resultan  de  todo  lo  que 
liemos  dicho  hasta  ahora  sobre  las  sensaciones:  una  de  ellas  es 
relativa  al  hábito,   otra  a  la  esperiencia. 

Del  hábito.  La  sensación  que  por  primera  vez  exita  en 
nosotros  un  jenero  particular  de  percepciones,  pone  en  activi- 
dad otra  operación  que  llamamos  atención.  Por  ejemplo,  el 
que  nunca  ha  visto  un  navio,  no  lo  ve  por  primera  vez  sin  apli- 
car a  tan  estraño  objeto  toda  su  enerjia  mental.  La  segunda 
sensación  no  es  tan  viva:  no  lo  es  la  tercera,  hasta  que  llega  a 
disminuirse  de  tal  modo  la  viveza  de  la  impresión,  que  esta  se 
recibe  en  el  alma  casi  sin  que  la  conciencia  pueda  darse  cuenta 
de  una  percepción.  Esta  es  una  nueva  prueba  de  que  las  per- 
cepciones dependen  mas  de  nosotros,  que  de  los  objetos  que  las 
ocasionan. 

De  la  esperiencia.  La  continuacion-^e  las  percepciones, 
o  tiene  el  efecto  que  acabamos  de  notar,  o  un  efecto  entera- 
mente opuesto:  es  decir  o  debilita  y  casi  estingue  las  percepcio- 
nes, o  las  perfecciona  y  afina.  El  mecanismo  en  virtud  del 
cual,  la  misma  causa  produce  efectos  tan  distintos,  solo  puede 
esplicarse  por  medio  de  la  atención.  Si  esta  se  va  debilitando 
a  medida  que  se  suceden  las  percepciones,  resulta  el  hábito;  si  la 
atención  crece  con  la  frecuencia  de  las  percepciones,  resulta 
la  esperiencia.  Pero  la  aplicación  de  la  atención  a  la  percep- 
ción depende  de  otro  principio  que  la  determina:  este  principio 
es  la  voluntad.  Cuando  queremos,  perfeccionamos  nuestras 
percepciones;  cuando  no,  las  dejamos  en  un  estado  de  abando- 
no,  que  termina  por  convertirlas  en  movimientos  casi  maqui. 
nales. 


I 
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LECCIÓN  SESTA. 

LA    IDEA. 


Sensación,  percepción,  he  aqui  todo  lo  que  hemos  distin- 
,guido  hasta  ahora  en  el  modo  de  obrar  de  nuestro  entendimien- 
to. La  percepción  se  deriva  de  la  sensación,  pero  de  diversos 
modos:  cuando  la  percepción  no  se  liga  con  ninguna  otra  opera- 
cion  intelectual,  se  llama  idea.  Asi  pues,  de  todas  las  percepcio- 
nes,  la  idea  es  la  mas  sencilla. 

Pero  aun  en  esta  sencillez,  hai  sus  grados.  Por  ellos  se 
distinguen  dos  clases  de  ideas,  a  saber  las  simples  y  las  com- 
puestas. Idea  simple  es  aquella  que  solo  envuelve  un  solo  co- 
nocimiento, o  el  conocimiento  de  una  sola  cualidad  de  loscuer- 
pos,  como  un  sonido,  un  olor.  Idea  compuesta  es  la  que  en- 
cierra mas  de  un  conocimiento,  o  el  conocimiento  de  mas  de 
una  cualidad,  como  la  idea  de  un  circulo  blanco. 


LECCIÓN  SÉPTIMA. 

La  sensación  considerada  como  orijen  de  todos  nuestros  conoci- 
mientos. 


Las  principales  opiniones  que  han  dominado  en  las  escue- 
las sobre  el  orijen  de  nuestros  conocimientos,  son:  1  ®  la  de 
Aristóteles,  reducida  a  esta  célebre  máxima — nihil  est  in  inte- 
llectu  quod  antea  nonfuerat  in  sensu:  nada  hai  en  el  entendi- 
miento, que  no  haya  estado  antes  en  los  sentidos.  2  °  la  de 
Renato  Des-Cartes,  que  reconoce  la  existencia  de  algunas  ideas 
innatas.  3  ®  la  de  Locke,  según  el  cual,  todas  nuestras  ideas 
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provienen  de  los  sentidos  o  de  la  reflexión.  4-  ^  la  de  los  ideo- 
logos  franceces,  que  coincidiendo  con  la  de  Aristóteles,  recono, 
cen  la  sensación  como  oríjenesclusivo  de  todo  lo  que  pasa  en 
el  espirito. 

Para  desechar  la  primera  de  estas  doctrinas,  basta  conside- 
rar que  la  idea  de  nuestra  propia  existencia,  no  ha  podido  jamas 
emanar  inmediatamente  de  los  objetos  estemos.  Lo  mismo  di- 
remos de  las  nociones  que  formamos  de  la  intensidad  y  del  al- 
cance de  todas  nuestras  operaciones.  ¿En  cual  de  los  sentidos 
ha  estado,  antes  de  llegar  al  alma,  la  noción  que  formamos  de 
nuestra  facilidad  o  dificultad  en  sacar  consecuencias?  ¿de  la  fuer- 
za,  de  la  debilidad  de  nuestra  imajinacion?  ¿de  la  lentitud  o  ra» 
pidez  de   nuestras  percepciones? 

La  opinión  de  Des-Cartes,  ademas  de  no  admitir  una  es- 
plicacion  satisfactoria,  tiene  el  defecto  de  su  inutilidad,  por 
que  en  nada  puede  contribuir  al  recto  uso  de  la  intelijencia. 
Cualquiera  que  sea  la  definición  que  se  admita  de  la  idea,  no  se 
hallará  una  que  se  aplique  a  un  acto  mental  capaz  de  hacerse 
notorio  al  alma  con  anterioridad  y  con  entera  independencia 
de  las  impresiones  esteriores,  y  si  se  supone  un  ser  formado  de 
tal  modo,  que  con  un  aparato  intelectual  igual  en  todo  al  del 
hombre,  carezca  de  todo  medio  de  comunicación  con  el  mundo 
físico,  no  nos  es  posible  averiguar  como  llegaría  a  poner  en  uso 
ninguna  de  las  operaciones  que  componen  el  ser  intelijente. 

Por  el  contrario,  los  ideólogos  franceses,  jeneralizando  la 
esplicacion  de  Aristóteles,  y  esforzandose  en  aclararla  por  me- 
dio de  la  Fisiolojia,  nos  llevan  en  linea  recta  a  la  antigua  qui- 
mera  de  las  Phantasmas,  o  imágenes  sensibles  que  arrojan  de  sí 
Jos  cuerpos,  que  se  introducen  en  el  alma,  y  que  se  conservan 
almacenadas  en  la  memoria;  mientras,  por  otro  lado,  nos  que- 
damos en  la  misma  oscuridad  en  que  estábamos,  acerca  de  las 
operaciones  que  ejercemos  con  nuestras  facultades  interiores, 
las  cuales  seguramente  no  pueden  afectar  el  sistema  nervioso, 
ni  llegar  por  su  conducto  al  receptáculo  del  cerebro. 

La  opinión  de  Locke,  jeneíalmente  recibida  como  cimien- 
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to  de  la  Filosofía  moderna,  reconoce  la  sensación,  como  causa 
ocasional  de  todos  los  actos  del  entendimiento,  pero  sin  privar 
a  este  de  formar  por  si  objetos  intelijibles,  que  no  proceden  di. 
rectamente  de  la  sensación.  Podremos  ir  mas  lejos  en  esta  se. 
paracion,  y  asegurar,  como  uno  de  nuestros  maestros,  que  aun- 
^ue  las  impresiones  de  nuestros  sentidos  sean  indispensables 
para  dispertar  en  el  alma  la  conciencia  de  su  existencia,  este 
conocimiento  puede  existir  sin  el  de  las  cualidades  de  loscuer- 
pos  [1]  Para  penetrarnos  de  esta  verdad,  reduzcamos  al  me- 
nor circulo  posible  la  esfera  de  la  sensación;  limitémosla  al  oi. 
do,  que  es  uno  de  los  sentidos  menos  capaces  de  darnos  á  co- 
nocer  las  cualidades  primeras  de  la  materia,  y  aun  su  misma 
existencia,  pues  él  solo  y  sin  la  ayuda  de  los  otros,  no  nos  ense- 
ñaría mas  que  la  existencia  de  una  causa  desconocida,  origen  de 
cierto  orden  de  sensaciones. 

El  hombre  pues  sin  otra  facultad  esterna  que  la  de  oir,  en 
el  momento  en  que  oye  por  primera  vez,  adquiere  el  conoci- 
miento de  dos  hechos:  el  uno  la  existencia  de  la  sensación;  el 
otro  su  propia  existencia.  Acabada  la  sensación,  puede  acor- 
darse  de  ella;  repetida  con  mayor  o  menor  intensidad,  puede 
comparar  los  grados  de  la  una  con  los  de  la  otra.  Cuando  la 
esperimenta,  puede  fijar  en  ella  su  atención  con  mayor  o  me- 
nor enerjia.  De  este  solo  principio  le  es  fácil  deducir  las  ideas 
de  número,  de  duración,  de  pena,  de  placer,  de  temor,  de  espe- 
ranza,  y  otras  muchas,  ninguna  de  las  cuales  ha  provenido  di- 
rectamente de  la  impresión  del  cuerpo  sonoro  en  el  timpano, 
aunque  todas  ellas  deben  su  ser  al  hecho  primitivo.  Asi  pues 
basta  la  mas  lijera  comunicación  con  los  seres  físicos,  para 
que  el  ser  inteligente  desarrolle  sus  principales  facultades,  y 
las  ejerza  en  sí  mismo,  teniendo  sobre  todo  un  convencimien» 
to  íntimo  de  su  propia  individualidad,  antes  de  adquirir  la  me- 
ñor  noción  de  las  propiedades  de  los  cuerpos. 


[1]     Dugald  Stewart,  Elcments  of  the  Philosophy  oflhe  Hu^ 
man  Mind.  Chap,  1,  Sect. 


^ 


}i 


14 

LA    SENSACIÓN. 

Las  ideas  simples  son  limitadísimas  en  su  numero,  porque 
son  mui  pocas  las  ocasiones  en  que  los  sentidos  reciben  una 
sola  impresión,  desnuda  de  toda  otra  impresión  adjunta  o  cola- 
teral. 

Este  conocimiento  que  adquirimos  de  las  cualidades  de 
los  cuerpos,  es  obra  de  nuestras  facultades,  y  asi  no  nos  es  po- 
sible  saber  si  está  de  acuerdo  con  la  realidad.  Lo  que  única. 
mente  podemos  asegurar,  es  que  muchas  veces  lejos  de  estar  de 
acuerdo,  varía  hasta  lo  infinito,  según  las  circunstancias  en  que 
ios  objetos  se  hallan,  o  según  el  diverso  temple  de  los  órganos. 
El  color  nos  da  una  prueba  de  esta  verdad,  pues  muda  cuando 
muda  la  luz,  y  es  diferente  según  la  disposición  de  los  ojos  del 
observador. 

La  idea,  como  primer  elemento  de  todos  nuestros  conocí. 
mientes,  recibe  las  modificaciones  que  le  comunican  las  otras 
operaciones  intelectuales.  Con  ellas  se  forman  los  juicios,  las 
abstracciones,  y  todo  cuanto  sabemos  y  pensamos.  La  memo, 
ria  las  conserva,  la  imajinacion  las  combina  y  transforma,  la 
atención  las  fija,  y  la  conciencia  nos  da  la  seguridad  de  su  exis- 
tencia. 

Por  medio  de  las  ideas  sucesivas,  llegamos  a  conocer 
bastante  número  de  las  cualidades  de  un  cuerpo  para  distin- 
guirlo  de  otro.  Esta  operación  supone  dos  cosas;  diversidad 
de  órganos  capaces  de  darnos  ideas  diferentes  del  mismo  cuer- 
po,  y  centro  común  en  que  se  reciben,  y  que  los  agrega  y  forma 
de  ellas  una  sola  operación. 


LECCIÓN  OCTAVA. 

Continuación  del  mismo  asunto. 


Resultando  todos   nuestros   conocimientos  relativos  a  los 
cuerpos,  de  la  impresión  que  estos  hacen  en  nuestros  sentidos,  y 
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del  acto  mental  que  se  ejerce  sobre  esta  sensación,  nos  hallamos 
involuntariamente  conducidos  a  dar  fe  a  este  testimonio,  y  de 
aqui  nacen  todas  nuestras  relaciones  con  el  universo.  Que  es- 
ta  propensiones  independiente  de  la  razón,  y  efecto  inmediato 
del  instinto,  se  prueba  con  dos  argumentos. 

1.  o  Cuando  recibimos  la  impresión,  y  en  su  virtud  la  per- 
cepcion  se  verifica,  no  necesitamos  del  raciocinio  para  creer  que  ^ 
la  cualidad  conocida  existe  realmente.  Vemos  el  alimento  que 
deseamos,  y  nos  encaminamos  a  él,  sin  reflexionar  sobre  si  sera 
cierto  o  no  que  aquel  objeto  es  el  que  necesitamos.  Nos  ame. 
naza  la  caida  de  un  cuerpo  grave,  y  nos  apartamos  prontamen- 
te, sin  preguntarnos  si  nos  engaña  o  no  aquella  sensación. 

2.  ®  Los  animales  ejercen  las  mismas  operaciones:  se  fian 
a  lo  que  ven  y  a  lo  que  oyen,  y  por  consiguiente  no  dudan  de  la 
realidad  de  los  objetos.  Es  pues  irresistible  el  asenso  que  da- 
mos al  testimonio  de  los  órganos  estemos. 

Pero  este  impulso  instintivo,    según  algunos  filósofos,  esta 
en  contradicción  con  el  raciocinio,  y  he  aqui  como  lo  prueban. 
La  relación  o  comunicación  entre  la  facultad  mental  y  los 
objetos  estemos,  no  es  directa  ni  inmediata.     Se  verifica  por 
medio  de  los  sentidos,  y  solo  por  este  conducto  puede  verificar- 
se.     Ahora  bien,  en  este  estado  de  dependencia,  la  mente  ca- 
rece de  los  medios  de  averiguar  si  la  impresión  está  acorde  con 
el  objeto.     Vemos  un  cuerpo  :   nos   alejamos   y  el  tamaño  del 
cuerpo  disminuye.     Pero  el  cuerpo  mismo  no  ha  sufrido  dimi- 
nución; luego  lo  que  conocíamos  no  era  aquel  cuerpo  ,  sino  su 
imajen. 

Que  estas  imágenes  pueden  presentarse  a  nuesrtro  espíritu, 
sin  que  haya  cuerpos  que  las  exíten,  se  prueba  por  lo  que  su- 
cede en  el  sueño  y  en  el  delirio:  estados  durante  los  cuales  la 
percepción  es  sensible,  y  no  nos  deja  la  menor  duda  de  su  rea- 
lidad. Es  un  hecho  que  en  sueños  vemos,  y  raciocinamos  so- 
bre lo  que  vemos.  Luego  ¿como  podremos  probar,  con  razo- 
nes convincentes,  que  las  impresiones  que  recibimos  dispiertoE 
no  son  aereas  como  las  otras? 


LA   SENSACIÓN. 


LECCIÓN  NOVENA. 


Conclusión  del  mismo  asunto. 


Para  responder  a  la  objeción  que  se  hace  contra  la  existen, 
cía  de  los  cuerpos,  sacada  de  la  imposibilidad  de  averiguar  si 
las  sensaciones  corresponden  a  las  cosas  ,  se  ha  echado  mano 
de  la  esperiencia  que  es  el  criterio  de  todos  nuestros  acto§ 
mentales.  Pero  nosotros  no  podemos  hacer  esperiencias  si. 
no  con  sensaciones,  de  modo  que  para  saber  si  un  instrumento 
nos  sirve  o  no  nos  sirve,  tenemos  que  emplear  el  mismo  instru- 
mento de  cuya  perfección  dudamos. 

La  solución  de  Desttut  Tracy,  ha  parecido  hasta  ahora  la 
mas  convincente.  Si  seguimos,  dice,  la  jeneracion  de  nuestras 
ideas,  veremos  que  el  movimiento  de  los  miembros  debe  cesar 
por  una  causa  estraña  al  hombre  que  lo  ejerce:  por  consiguien- 
te,  después  de  algunas  tentativas  para  continuar  el  movimien- 
to,  ha  de  nacer  una  idea  que  represente  que  el  movimiento  no 
ha  cesado  por  falta  del  hombre,  cuya  voluntad  continúa  incl¡-« 
nandolo  a  moverse.  Inmediatamente  después  de  esta  idea  na. 
cera  otra;  a  saber— »E1  movimiento  ha  cesado  en  virtud  de  otro 
cuerpo  distinto  del  hombre,  que  continúa  queriendo  moverse.» 
Asi  pues  hai  dos  seres:  uno  que  quiere,  y  otro  que  resiste. 
El  hombre  sabe  por  la  conciencia  que  él  es  el  primero  y  que 
no  puede  ser  el  segundo. 

Adquirido  este  conocimiento  del  objeto  que  no  es  él  que 
quiere,  todas  las  sensaciones  que  no  provienen  de  donde  provie- 
ne este  querer,  naturalmente  han  de  atribuirse  al  otro  objeto 
en  quien  se  descubrió  la  resistencia:  y  asi  es  como  el  hombre 
percibe  las  cualidades  de  la  materia:  porque  todo  lo  que  no 
siente  en  sí,  lo  siente  en  otro  cuerpo.  Percibe  un  sonido, 
y  tiene  la  conciencia  de  que  no  ha  salido  de  su  boca. 


,  r,»  T:TfL.,:Ti-..^-«7T,  ^  r-.T*». 
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Asi  pues:  la  interrupción  del  movimiento  voluntario,  y 
la  idea  de  la  resistencia  al  movimiento,  son  el  orijen  de  lacón, 
viccion  razonada  que  tenemos  de  la  existencia  de  alguna  co- 
sa distinta  de  nosotros. 


LECCIÓN  10. 


LA    ATENCIÓN, 


Las  percepciones  solo  pueden  llegar  a  ser  objetos  del  peti^. 
Sarniento,  cuando  tenemos  la  conciencia  de  haberlas  recibido» 
Desde  entonces,  y  no  antes  es  cuando  empiezan  a  existir,  como 
materiales  de  que  el  entendimiento  puede  hacer  uso  en  sus  ope^ 
raciones  sucesivas.  Que  puede  haber  percepciones  capaces  de 
obrar  en  nuestros  órganos,  sin  producir  este  convencimiento 
íntimo  de  su  existencia,  es  una  verdad  que  solo  puede  poner  en 
duda  el  que  no  haya  reflexionado  sobre  un  sinnúmero  de  hechos 
diarios  que  la  confirman.  Al  leer  en  voz  alta,  por  ejemplo, 
percibimos  sucesivamente  cada  letra,  y  las  combinamos  en  si- 
labas, y  estas  en  palabras,  antes  de  haber  entendido  su  significa- 
ción Todas  las  percepciones  que  han  precedido  a  éste  ultimo 
acto,  han  pasado  rápidamente,  sin  que  el  hombre  tenga  la  mas 
leve  noción  de  su  tránsito. 

Hai  otra  prueba  mas  notable  todavía  de  la  diferencia  que 
hai  entre  percepciones  y  conciencia  de  la  percepción.  Si  se 
nos  dice  que  durante  el  dia,  sucede  muchas  veces  que  nos  que- 
damos en  una  perfecta  oscuridad,  nos  sera  difícil  creerlo,  por 
que  no  conservamos  la  impresión  que  nos  ha  hecho  esta  falta 
total  de  luz,  Y  sin  embargo,  es  un  hecho  que  se  renueva  todas 
las  veces  que  juntamos  los  parpados,  o  por  costumbre,  o  por 
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mitigar  una  luz  demasiado  fuerte,  o  quizas  por  un  instinto  í«\~ 
prefmeditado. 

Claro  es  que  si  todas  las  impresiones  que  reciben  nuestros 
sentidos  fueran  tan  fujitivas  como  las  que  acabamos  de  indicar, 
seriamos  incapaces  de  poner  en  ejercicio  una  sok  de  las  opera- 
clones  del  espíritu.  Es  pues  indispensable  que  el  resultado  de 
la  impresión  permanezca  en  él,  después  que  la  impresión  ha  pa- 
sado.  La  operación  que  desempeña  este  ministerio  se  llama 
atención. 

La  atención  es  de  dos  clases;  involuntaria  y  voluntaria. 
La  primera  es  la  que  exitan  por  si  mismos  los  objetos,  en  virtud 
de  la  intensidad  de  la  impresión  qye  hacen  en  nosotros;  cuya  in- 
tensidad puede  consistir  en  la  sorpresa,  en  el  placer  y  en  el  do- 
lor. Asi  es  como  involuntariamente  atendemos  a  un  espectacu. 
lo  interesante  de  que  por  primera  vez  disfrutamos;  o  a  la  músi- 
ca que  nos  deleita,  o  a  la  tormenta  que  nos  amenaza.  La  volun- 
taria es  la  que  aplicamos,  por  nuestra  propia  determinación,  a 
los  objetos  que  deseamos  conocer  a  fondo.  No  es  fácil  calcu- 
lar hasta  donde  puede  conducirnos  el  recto  uso  de  esta  aptitud. 
De  ello  tenemos  una  prueba  notable  en  la  estraordinaria  finura 
que  adquieren  el  tacto  y  el  oido  en  algunos  ciegos,  lo  que  debe 
atribuirse,  no  a  una  mejora  en  la  organización,  sino  al  conato 
de  la  atención,  en  dirijirse  acia  unos  sentidos,  cuando  falta  otro. 

De  lo  dicho  se  infiere,  que  si  la  atención  es  absolutamente 
necesaria  para  adquirir  conocimientos,  mientras  mas  aquella  se 
perfeccione,  mas  exactos  serán  estos,  y  menos  espuestos  al  er- 
ror; y  como  los  trabajos  vastos  y  complicados  del  espíritu,  supo- 
nen una  gran  colección  de  ideas  jenerales,  la  atención  que  nos 
ha  servido  para  formar  cada  una  de  estas,  nos  abrevia  la  dificul- 
tad  y  nos  asegura  su  buen  éxito.  Se  cuentan  cosas  asombrosas 
de  algunas  personas  que,  sin  el  socorro  de  la  pluma,  resuelven 
casi  instantáneamente  los  mas  complicados  problemas  de  la 
Aritmética.  Esta  facilidad  solo  se  debe  a  la  atención  con  que 
se  han  examinado  las  modificaciones  de  la  cantidad.  Cada 
uno  de  nosotros  puede  adquirir  la  misma  destreza  empleando 


i 


19 

LA    ATENCIÓN. 

el  mismo  arbitrio;  y  lo  que  decimos  de  la  cantidad,  se  puede  tam. 
bien  decir  de  toda  clase  de  conocimientos.  Luego,  si  logramos 
por  medio  de  la  atención  aumentar  y  correjir  las  ideas  jenerales, 
que  por  nuestra  profesión  o  por  nuestros  gustos  tenemos  que 
manejar  habitualmente,  habremos  logrado  una  ventaja  impor- 
tantísima. 


LECCIÓN  11. 


UNION  DEL  HABITO  Y  DE    LA   ATEN,CI0N. 


Por  una  lei  constante  de  la  Naturaleza  ,  todas  las  ira- 
presiones  se  suavizan,  todas  las  dificultades  se  disipan  por  me- 
dio de  la  repetición  de  los  actos.  Este  poder  se  llama  hábito, 
y  domina  tanto  en  las  operaciones  físicas  como  en  las  menta- 
les. La  esperiencia  diaria  nos  dice  que  el  que  está  acostum- 
brado a  desempeñar  una  acción  cualquiera,  la  desempaña  in- 
finitamente mejor  que  el  que  por  primera  vez  se  pone  a  ello. 

Del  influjo  del  hábito  en  la  atención  resultan  a  la  larga 
la  rapidez  y  exactitud  de  todos  los  otros  actos  del  entendi- 
miento; de  modo  que  el  hombre  que  haya  adquirido  el  há- 
bito de  atender,  está  seguro  de  juzgar  y  raciocinar  con  mas 
acierto  que  los  que  carecen  de  esta  ventaja.  No  tenemos 
otro  modo  de  esplicar  la  superioridad  de  los  que  sobresalen 
en  las  ciencias  prácticas.  El  botánico  que  clasifica  inmedia- 
tamente una  flor,  no  lo  consigue  sino  por  que  su  atención  es- 
tá habituada  al  examen  de  todas  las  partes  del  vejetal;  y  no  hai 
ramificación  alguna  de  los  conocimientos  humanos  a  que  no 
pueda  aplicarse  el  mismo  principio.  A  él  se  deben  todos  los 
progresos  de  la  razón  humana,  y  sin  él,  jamas  hubieran  existi- 
do  esas  intelijencias  privilejiadas,  tan  benéficas  y  tan  honrosas 
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a  nuestra   especie.     Tal  es  el  sentido  en  que  habló  Buííbn, 
cuando  dijo  que  el  jenio  no  era  mas  que  la  paciencia. 

Convencidos  pues  de  la  importancia  de  esta  adquisición, 
debemos  sobrepujar  todos  los  obstáculos  que  a  ella  se  opongan^ 
los  cuales  son  de  diversas  clases.  Los  unos  esteriores,  como 
la  presencia  de  los  objetos,  cuyas  impresiones  nos  atraen  acia 
afuera,  y  nos  distraen  del  trabajo  interior  que  hemos  empren- 
dido; y  por  esto  son  tan  favorables  al  estudio,  el  silencio  y  la 
soledad.  Los  otros  existen  en  nosotros  mismos,  y  a  esta  cía. 
se  pertenecen  la  memoria,  cuando  nos  presenta  ideas  incone- 
xas con  el  trabajo  presente;  la  imajinacion,  cuando  nos  arran- 
ca  de  los  objetos  en  que  deseamos  fijarnos;  la  inquietud,  que 
nos  aguijonea,  y  nos  obliga  a  precipitar  la  serie  de  nuestros 
juicios.  "Cualesquiera  que  sean  estos  impedimentos,  dice  un 
sabio  profesor,  (f)  debemos  abrazar  enerjicamente  la  firme 
resolución  de  vencerlos.  Si  no  ceden  a  la  primera  tentativa, 
doblemos  el  vigor  de  nuestros  esfuerzos,  aumentemos  los  gra- 
dos de  la  vijilancia,  y  sostengamos  el  empeño  hasta  conseguir 
la  victoria.  En  esta  materia,  mientras  mas  se  difiere  el  con- 
flicto, menos  asequible  es  el  éxito." 


(■f)  Outlines  of  Philosophical  Education,  by  George  Jar- 
¿ine— Es  cosa  mui  estraña  que  una  operación  tan  importante , 
haya  sido  completamente  desatendida  por  los  autores  de  los  Cursos  de 
Filosofa,  que  se  han  estado  dando  desde  tiempo  inmemorial  en 
nuestras  universidades  y  colejios:  lo  que  prueba  la  futilidad  de  se. 
mejante  estudio,  y  cuan  lejos  estaba  de  producir  algo  bueno.  Pue- 
de asegurarse  que  ninguna  de  aquellas  voluminosas  obras  contiene 
una  verdad  tan  útil  y  luminosa  como  la  que  encierran  las  cortas 
lineas  que  acaban  de  citarse.  Léase  el  exelenie  capüulo  sobre 
la  alencion,  del  Curso  de  Filosofía  de  Laromiguiere. 
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LECCIÓN  12. 

LA    ABSTRACCIÓN. 


Las  percepciones  no  nos  dan  sino  ideas  individuales:  por 
consiguiente,  nada  conocemos  por  este  medio,  sino  individuos. 
Pero  el  entendimiento  conoce  ademas  clases  enteras  de  objetos, 
o  cualidades  independientes  de  los  objetos  en  que  residen,  ts- 
ta  operación  supone  otra  mui  diferente  de  la  percepción,  en 
virtud  de  la  cual,  la  atención  se  concentra  en  una  sola  idea 
de  las  muchas  que  percibimos.  Cuando  consideramos  la  blan. 
cura,  prescindimos  de  la  nieve  o  del  marfil;  y  cuando  hablarnos 
del  jenero  humano,  no  nos  fijamos  en  ninguno  de  los  individuos 

que  lo  componen. 

La  operación  que  nos  sirve  a  formar  estas  rdeas  separadas, 
se  llama  abstracción,  y  puede  definirse:  la  división  de  las  ideas 
compuestas,  y  la  segregación  que  hace  el  entendimiento  de  algu- 
na  de  las  ideas  simples  que  las  constituyen,  para  fijar  en  aquella 
sola  su  atención.  De  la  abstracción  resulta  un  signo  que  re- 
presenta una  cualidad  aplicable  a  muchos  individuos. 

De  aqui  nacen  dos  artificios  mentales,  que  son  de  un  uso  m- 
dispensable  en  el  ejercicio  de  la  razón;  1.  o  la  clasificación. 
2.  °   la  idea  de  las  cualidades. 

Clasificación.  Conocido  un  objeto  y  separando  de  su  idea 
la  de  una  de  sus  cualidades,  involuntariamente  descubrimos  la 
semejanza  de  este  objeto  con  otro  que  tiene  aquella  misma  cua- 
lidad,  aunque  se  diferencie  en  todas  las  otras.  En  este  caso, 
colocamos  los  dos  objetos  en  la  misma  clase,  y  resulta  una  clasi- 
ficacion.  Por  ejemplo:  observando  los  naturalistas  que  tiai 
animales  que  tienen  cuatro  dientes  incisivos  y  dos  camnos  en 
cada  mandíbula,  han  formado  de  ellos  una  clase  aparte,  en  la 
que  se  encuentran  el  hombre,  el  mono  y  el  murciélago. 


LA    ABSTRACCIÓN. 

Idea  de  las  cualidades.  Antes  de  hacer  una  abstracción, 
el  color  blanco  no  es  mas  que  una  parte  del  individuo  o  cuerpo 
en  quien  reside.  Por  medio  de  la  abstracción  se  separa  esta 
idea  del  objeto,  y  se  aplica  a  todos  los  que  tienen  una  idea  se. 
mejante. 

Infiérese  de  estos  principios,  1.  o  que  la  abstracción  no 
puede  hacerse  sin  el  socorro  de  un  signo,  que  fije  la  significa, 
cion  de  la  idea  separada.  2.  o  que  siendo  la  locución  el  siste. 
ma  de  signos  mas  cómodos  para  este  acto,  todas  nuestras  ideas 
abstractas  son  obra  del  lenguaje. 


LECCIÓN  13. 


Continuación  del  mismo  asunto. 


De  la  cooperación  del  lenguaje  en  la  formación  de  las 
ideas  abstractas,  resulta  que  una  voz  apelativa  o  jenerica  es  una 
denominación  común  aplicable  a  un  cierto  numero  de  realida- 
des  individuales,  que  se  parecen  en  ciertos  puntos,  y  se  diferen. 
cían  entre  sí  en  otros.     Con  el  auxilio  de  estas  palabras,  pode- 
mos abrazar  con  nuestros  raciocinios  clases  enteras  de  objetos 
y  de  fenómenos;  convertir  estas  clases  en  grupos  que   llegan  a 
ser  otras  tantas  ideas  aisladas;  formar  de  estas  ideas  otros  tantos 
elementos  de  las  demás  operaciones  mentales,  y  de  este   modo 
deducir  resultados  jenerales,  indispensables  para  llegar  al  cono- 
cimiento  de  la  verdad.     Infiérese  de  aqui  que  sin  la  abstracción 
no  solo  no  podriamos  formar  principios  científicos,  reglas  de 
conducta  y  gobierno  ,  divisiones  y  distribuciones  del  inmenso 
número  de  objetos  individuales  que  conocemos,  sino  que  todos 
nuestros  conocimientos  se  reducirían  a  los  individuos  presentes, 
s¡€fndonos  imposible  ligarlos  con  las  impresiones  anteriores,  por 
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mas  rica  y  firme  que  fuese  la  memoria.     Dos  ejemplos  mui  co- 
munes bastarán  a  esplicar  esta  doctrina. 

Supongamos  al  primer  hombre  en  el  primer  momento  de 
la  aplicación  de  su  razón  a  los  objetos  físicos.  La  necesidad  de 
guarecerse  de  las  impresiones  esternas  le  inspira  la  idea  de  for- 
mar  una  cabana.  La  primera  forma  que  se  le  ocurre  es  la  cua- 
drangular.  Tiene  a  la  vista  dos  palos  y  los  clava  en  tierra;  mas 
no  puede  realizar  su  idea  sin  otros  dos.  Va  al  bosque  y  no 
corta  mas  que  dos  palos.  Ya  en  este  primer  bosquejo  del  ra- 
ciocinio, hai  una  idea  abstracta:  a  saber  la  idea  de  la  cantidad. 

Los  quimicos  han  hecho  admirables  descubrunientos  rela- 
tivos al  calórico,  de  los  cuales  han  resultado  innumerables  apli- 
caciones útiles  a  las  necesidades  y  placeres  del  hombre.  ¿Cual 
ha  sido  el  principio  de  tan  benéficos  efectos?  Una  idea  abstrae 
ta,  que  se  ha  formado,  separando  de  todos  los  cuerpos  que  dan 
calor,  una  noción  que  representa  la  materia  de  este  calor,  y  cu- 
yo sentido  se  ha  fijado  por  la  palabra  calórico.  Dado  este  pri- 
mer  paso,  se  descubrió  que  esta  materia  se  forma  de  seis  modos 
diversos:  a  saber  con  los  rayos  del  sol,  con  la  combustión,  con 
la  percusión,  con  la  fricción,  con  la  mezcla  de  diferentes  sustan- 
cias, y  con  los  fluidos  llamados  eléctrico,  y  galvánico.  De  abs- 
tracción  en  abstracción,  se  ha  llegado  en  fin  a  conocer  las  prin- 
cipales cualidades  de  este  poderoso  ájente,  y  a  someterlo  á  las 
combinaciones  mas  análogas  a  nuestros  usos. 
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LECCIÓN  14. 

Conclmion  del  mismo  asunto. 


Podremos  tener  una  idea  del  prodijioso  uso  que  hacemoe 
de  la  abstracción,  considerando  que  ella  forma  la  principal  ri- 
queza de  las  lenguas.  Foresto  dice  Dugald  Stewart — "siendo 
el  idioma  el  único  medio  que  tenemos  de  elevarnos  al  racioci- 
nio jeneral,  la  parte  de  la  Lojica  que  trata  del  uso  de  las  pala- 
bras, es  sin  duda  uno  de  los  ramos  mas  importantes  de  esta 
ciencia." 

Si  se  exeptuan  los  nombres  propios,  y  algunos  pronombres, 
todas  las  palabras  que  componen  el  caudal  del  idioma  se  han 
formado  por  medio  de  la  abstracción.  Los  adjetivos  representan 
cualidades,  los  verbos  acciones,  las  preposiciones  y  adverbios, 
relaciones  y  modificaciones  separadas  enteramente  de  los  cuer- 
pos en  que  residen,  y  aplicables  a  cualquiera  otro  en  que  se 
descubren. 

En  el  numero  de  ideas  parciales  que  se  reúnen  en  una  voz 
abstracta,  hai  grados  de  mas  y  menos.  La  preposición  sobre^  no 
presenta  mas  que  una  relación  de  superioridad  local.  El  adje- 
tivo blanco  no  representa  mas  que  una  de  las  cualidades  de  la 
nieve.  El  verbo  comer  no  representa  mas  que  una  acción. 
Pero  los  sustantivos  encierran  un  largo  catalogo  de  ideas  indi- 
viduales. Cuando  decimos  arbola  encerramos  en  esta  sola  idea 
la  del  tronco,  la  de  las  ramas,  la  de  las  hojas  y  otras  muchas. 
¿Quien  podra  enumerar  las  ideas  que  despiertan  en  la  cabeza 
de  un  sabio  las  palabras  mundo,  cielo,  ciencia,  historia  y  sistema? 

Y  como  por  imitación  formamos  palabras  que  representan 
¡deas  abstractas,  no  deducidas  de  cuerpos,  sino  compuestas  de 
cualidades  que  son  de  nuestra  creación,  también  en  estas  hai 
mayor  o  menor  numero  de  ideas    elementales.     La  voz  locucf- 
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Cídad  nos  representa  la  cualidad  de  un  hombre  que  habla  mu-* 
cho:  la  voz  prudencia  encierra  un  gran  numero  de  cualidades 
diferentes.  Cicerón  hablando  de  la  virtud,  dice:  Virtus  hahet 
plures  partes,  quarum  alia  est  alia  ad  laudationem  aptior. 

Siendo  pues  la  abstracción  obra  del  hombre,  el  mayor  O 
menor  número  de  ideas  que  abraza  cada  abstracción,  depende  dé 
la  mayor  o  menor  enerjia  de  la  operación  mental  que  cada 
hombre  ejerce.  La  voz  calórico  no  despierta  en  un  hombre  VüU 
gar  sino  la  idea  de  la  sensación  de  calor;  en  un  químico,  s$usci» 
ta  las  ideas  de  muchos  y  mui  curiosos  fenómenos.  Tédos  áo9 
hombres  distinguen  entre  hermosura  y  utilidad.  Qaintiliáno 
hacia  una  sola  idea  de  estas  dos.  Nunquam  species  ab  utüitaté 
dividitur» 
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VENTAJAS  E  INCONVENIEN-ÍES    DE  LA  ABSTÍIACION* 


De  esta  facultad  pOf  medio  de  la  cual  comprendemos  en  VLñ 
solo  signo  el  resultado  de  lo  que  hemos  descubierto,  en  un  sin» 
numero  de  objetos,  proceden,  como  ya  hemos  dicho  las  ideas  júa 
nerales,  que  no  pueden  existir  sin  el  auxilio  de  las  voces,  y  lOS 
principios  y  máximas  que  suponen  la  existencia  de  las  ideas  jeñé* 
rales. 

Si  por  Un  lado  no  podemos  negar  que  las  palabras  qué  re<* 
presentan  estas  ideas  son  los  únicos  medios  que  tenemos  de  ad* 
quirir  verdades  especulativas,  también  es  innegable  que  la  im^ 
perfección  de  estas  voces  y  de  las  ideas  representadas  por  elláa 
puede  inducirnos  a  los  mas  graves  y  peligrosos  errores.  La  im- 
perfección de  que  hablamos  consiste  en  un  jenero  de  itiexactitttá 
mui  semejante  a  lo  que  se  llatha  en  Aritmética  error  dé  sutiíaj  f 
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se  verifica  cuando  la  voz  designada  para  significar  el  total  de 
un  cierto  número  de  ideas,  contiene  mas  o  menos  ideas  de  las 
que  creemos  embebidas  en  ella,  Comete  este  error,  por  ejem- 
plo, el  que  llama  lei  a  todo  acto  imperativo  (Je  una  autoridad 
cualquiera,  sin  comprender  en  su  intelijencia  la  idea  de  la  auto- 
ridad lejislativa,  de  la  que  debe  emanar  todo  lo  que  merece  el 
nombre  de  lei.  Como  un  error  de  esta  clase  vicia  todas  las  con- 
secuencias que  se  saquen  de  un  principio,  y  como  al  mismo 
tiempq,  es  tan  posible  y  común  admitir  palabras  con  la  errone^i 
sj^nig^jj^ion  que  traen  en  sí,  no  es  fácil  señalar  el  número  ni 
JftiÓ^í^sion  de  los  inconvenientes  que  acarrea  una  denominación 
incompleta,  equivocada  o  confusa. 

Ocurre  frecuentemente  este  defecto  en  las  ciencias  politi^- 
cas  o  morales,  cuando  o  se  hallan  en  su  infancia,  o  han  esperi- 
mentado  una  gran  revolucionen  §us  doctrinas.  Tenemos  un 
ejemplo  reciente  de  esta  verdad  en  la  nomenclatura  de  la  Eco- 
nomia  Política,  cuyas  voces  usuales,  y  aun  las  mismas  que  em- 
pleó el  célebre  Adam  Smith,  han  ocasionado  las  mas  encarniza- 
das disputas.  (1) 

Sin  embargo,  por  correctas  que  sean  las  voces  que  signj- 
fican  ideas  abstractas,  nunca  deben  considerarse  como  represen- 
taciones de  ideas  existentes,  sino  como  formulas  o  abreviaciones 
que  faciJítan  el  trabajo  mental,  pero  que  no  escusan  el  individual 
y-laborÍQSo  de  la  observación.  Nada  adelantarían  las  ciencias 
pi  36  limitiran  a  esg,.s  especulaciones  jenerales,  y  no  descendie- 
j:»!)  al  examen  de  los  individuos,  y  de  los  hechos.  El  error  de  jos 
cuatro  ejementos  no  se  hubiera  estinguido  jamas,  sin  los  labo- 
ratorios  químicos;  y  sin  la  maquina  pneumática,  todavía  estaría- 
mos creyendo  que  no  hai  vacio  en  la  naturaleza.  Los  discipu- 
loa  de  Aristóteles  y  Platón  siguieron  el  sistema  contrario,  y  ^e 
aqui  nació  el  largo  atraso  en  que  se  mantubieron  las  ciencias.  Re- 
ducidos por  la  utilidad  de  algunos  principios,  creyeron  que  Jas 


{1)     Ve^^e  fí^jj)íifilente  g^ra  de  MaUhu§  Definitions  \n  Poütical 
EcpppDiy.     , 
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ideas  jenerales  constituían  todo  el  saber  humano,  y  llegaron 
hasta  persuadirse  que  los  jeneros  y  las  especies,  «orno  si  fueran 
seres  dotados  de  existencia,  y  no  meras  creaciones  del  espíritu, 
podian  servir  de  objetos  inmediatos  de  la  observación  y  del  es- 
tudio  práctico.  .     j     1     r 

El  gran  peligro  de  este  abuso  es,  que,  absorviendo  la  ía« 
cuitad  mental  en  la  contemplación   de  unos  pocos  principios, 
le  quita  los  medios  de  aumentar  su  número,  apartándolo  del  exa- 
men  de  los  hechos  particulares  que  es  su  único  manantial.  Es- 
tos hechos,  una  vez  conocidos,  entran  en  una  denominación  je- 
nera],de  modo   que  es   preciso  que  aquel  conocimiento  pre- 
ceda,  y  que  esta  jeneralizacion  sea  su  resultado.  Ilustraremos 
esta  doctrina  con  el  pasaje  siguiente,  de  uno  de  los  mejores  fi- 
lósofos del  siglo  pasado:  "las  verdades  elementales  de  la  Geo- 
metría y  de  la  Astronomía  que  hablan  sido  en  la  India  y  en  el 
Ejipto  una  ciencia  oculta,  en  que  algunos  sacerdotes  ambiciosos 
hablan  fundado  su  imperio,  eran  en  Grecia,  por  los  tiempos  de 
Arquimedes  y  de  Hiparco,  conocimientos  vulgares,  ensenados  en 
las  escuelas  comunes.     En  el  si^lo  que  nos  ha  precedido  bas- 
taban algunos  años  de  estadio,  para  saber  todo   lo  que  cono- 
cl:.n  aquellos  dos  matemáticos,  y  en  el  dia,  dos  años  de  estu- 
dios,  abrazan  mas  de   lo  que  aprovecharon  Leibnitz  y  Newton. 
Cuando   una   muchedumbre    de    soluciones  de  hechos  aislados 
empiezan   a   fatigar  la  imajinacion  y  la  memoria,  esas  teorías 
dispersas  se  amalgaman  en    un  hecho  único,  y  se  concentran  en 
una  doctrina  jeneral,  y  esta  operación,  como  la  multi^plicacion 
de  un  número  por  si  mismo,  no  tiene  límite  conocido."  (2) 


(2)     Diderot.    de  1'  Instruction  publique. 
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LECCIÓN   16. 

LA  ASOCIACIÓN. 


Teoría  jenercd  de  la  Asociación^ 


Uno  de  los  fenómenos  mas  comunes  y  mas  notorios  del  en- 
tendimiento, es  la  propensión  irresistible  que  experimenta  de  li- 
gar  todas  sus  operaciones,  en  términos  que  la  adquisición  de  una 
idea  despierta  instantáneamente  otra  u  otras,  anteriormente  for- 
madas y  depositadas  en  la  memoria. 

Este  fenómeno  es  el  principio  fundamental  de  todos  núes, 
tros  conocimientos,  pues  no  es  conocer  recibir  una  impresión 
ni  formar  una  idea  en  virtud  de  ella,  si  no  conservar  nociones 
de  las  cualidades,  y  este  resultado  no  podria  obtenerse  si  no  se 
uniesen  las  ideas  nuevas  con  las  antiguas.  La  operación  que  liga 
las  ideas  entre  sí,  o  que  despierta  algunas  ideas  en  el  momento 
de  adquirir  otras,  se  llama  asociación. 

La  asociación  se  verifica  de  dos  modos,  espontáneamente,  o 

voluntariamente.  c  -a  a 

Asociación  espontanea  es  la  que  se  verifica  por  la  afinidad 
que  las  ideas  tienen  entre  sí,  sin  que  la  voluntad  tenga  parte 
alguna  en  este  acto.  Por  ejemplo:  la  sensación  de  un  olor  pre- 
senta  al  espíritu  la  idea  de  la  flor  que  lo  exala.  La  sensación  de 
un  sonido,  presenta  la  idea  del  instrumento  que  lo  produce.  De 
este  principio  resulta  que  la  asociación  espontanea  debe  ser 
mas  frecuente  en  un  entendimiento  que  tiene  muchas  ideas, 
que  en  otro  que  las  tiene  mui  limitadas.  Asi,  el  que  no  conoce 
la  flor  no  puede  pensar  en  ella,  aun  cuando  perciba  el  olor  que 

despide. 

Asociación  voluntaria  es  la  que  resulta  de  una  determina- 
cion  positiva  de  la  voluntad,  cuando,  formada  una  idea,  se  busca 
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éntrelas  anteriormente  recibidas,  una  que  le  convenga.  Este 
trabajo  es  el  manantial  de  todos  los  raciocinios  profundos  y  com- 
plicados;  es  el  orijen  de  las  ciencias  y  de  las  doctrinas.  La  for. 
macion  de  un  sistema  no  es  mas  que  la  aplicación  de  la  asocia- 
ción a  un  gran  número  de  ideas.  Newton  no  hubiera  podido 
crear  su  sistema  de  atracción  universal,  si  no  hubiera  asociado 
la  idea  de  este  ájente  a  las  ideas  de  los  cuerpos  graves,  y  ala 
de  los  celestes  que  se  mueven  en  el  espacio.  Nosotros  no  pode, 
mos  establecer  una  regla  jeneral,  sin  aplicar  una  idea  primitiva 
a  muchas  ideas  individuales. 


LECCIÓN  17. 


Continuación  del  mismo  asunto. 


PBINCIPIOS  DE  ASOCIACIÓN. 


La  Asociación  no  es  una  operación  ciega  y  fortuita.  Se  eje^ 
cuta  en  virtud  de  un  cierto  número  de  principios  que  determi- 
nan la  idea  antigua  que  se  ha  de  unir  con  la  idea  recien  adquirí- 
da«     Estos  principios  son — 


2.  o 

3.  o 
4.® 

5.  o 

6.  o 

7.  o 

8.  o 


la  semejanza. 

la  analojia. 

la  oposición. 

la  contigüidad  de  espacio  y  tiempo. 

la  relación  de  causa  y  efecto. 

la  relación  de  medios  y  fin. 

la  relación  de  premisas  y  consecuencias. 

el  hábito. 


1.  ®   Asociación  por  semejanza,  es  la  que  resulta  de  la  ad- 
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qüisicíon  de  una  idea  que  deápierta  otra  que  es  semejante  a  ella, 
como  cuando  la  vista  de  un  retrato  ños  recuerda  su  orijinal. 

2.  '^  Asociación  por  analojia,  resulta  de  la  comparación  de 
loS  efectos,  qué  por  su  identidad  o  semejanza  se  suponen  ema. 
nar  de  la  misma  causa,  o  estar  rejidos  por  el  mismo  principio» 
como  cuando  por  los  frutos  que  produce  el  terreno  de  un  pais» 
inferimos  la  zona  a  que  pertenece. 

3*  ®  Asociación  por  oposición,  es  la  que  resulta  del  con- 
traste de  las  ideas,  cuando  una  nos  fecuerda  la  que  le  es  diame* 
tralmente  contraria,  como  cuando  un  placer  intenso  nos  hace 
pensar  en  la  muerte. 

4.  *^  Asociación  por  contigüidad  de  espacio  es  la  que  re- 
sulta de  una  idea  local  que  fija  nuestra  atención  en  la  idea  del  lu- 
gar inmediato  o  próximo,  como  cuando  la  idea  del  rio  despier- 
ta la  de  su  embocadura.  Asociación  por  contigüidad  de  tiempo 
es  la  que  nace  de  una  idea  adquirida,  que  se  liga  con  la  de  un 
suceso  ocurrido  al  mismo  tiempo  que  el  que  dio  lugar  a  la  prime- 
ra idea,  como  cuando  la  idea  del  descubrimiento  de  America  nos 
recuerda  el  reinado  de  Isabel  la  Católica. 

5.  °  Asociación  por  relación  de  causa  y  efecto  es  la  que 
resulta  de  la  idea  de  un  efecto  que  se  liga  con  la  de  su  causa,  co- 
mo  la  idea  de  la  luz  con  la  del  sol;  o  cuando  por  el  contrario, 
la  de  la  causa  que  nos  hace  pensar  en  su  efecto,  como  la  idea 
del  sol  que  nos  recuerda  la  de  la  luz. 

6.  *^  Asociación  por  relación  de  medios  y  fin,  nace  de  una 
idea  que  nos  representa  el  fin  a  que  conduce,  o  la  idea  del  fin, 
las  ideas  de  los  medios  que  se  han  empleado  para  conseguirlo. 
La  vista  de  un  cañón  nos  lleva  a  pensar  en  los  daños  que  oca- 
siona, y  la  de  un  campo  de  batalla  sembrado  de  cadáveres,  nos 
representa  la  idea  de  las  armas  que  se  emplearon  en  la  acción. 

7.  '^  Asociación  por  relación  de  premisas  y  consecuencias, 
proviene  de  una  ilación  sacada,  cuando  poseemos  las  ideas  que 
la  preparan,  o  si  por  el  contrario,  sabiendo  la  ilación,  pensamos 
en  los  antecedentes  de  que  emana.  Asi,  viendo  nadar  un  cuerpo, 
inferimos  que  es  mas  lijero  que  igual  volumen  de  agua,  o  sisa- 
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hemos  que  un  cuerpo  es  mas  lijero  que  igual  volumen  de  agua, 
inferimos  que  nadará  en  este  fluido. 

8.  °  Asociación  por  hábito,  resulta  de  la  atención  que  he- 
mos ligado  muchas  veces  en  dos  ideas  que  hemos  asociado  ante- 
riormente  en  nuestro  espíritu,  en  términos  que  la  presencia  de 
una  llama  a  la  otra.  Este  jenero  de  asociación  depende  del  ca- 
rácter, de  los  sucesos,  o  de  la  inclinación  particular  de  cada  hom- 
bre, y  asi  las  ideas  que  se  asocian  en  uno,  permanecen  separa- 
das en  otro.  A  vista  de  una  plaza  fortificada,  un  injeniero  pen- 
sará en  los  medios  de  ataque  y  de  defensa;  idea  que  no  se  pre- 
sentará a  un  hombre  vulgar  que  tenga  a  la  vista  el  mismo  ob- 
jeto. 


LECCIÓN  18. 
Continuación  del  mismo   asunto, 

LEYES  DE  LA  ASOCIACIÓN. 


El  entendimiento  no  pasa  de  una  idea  a  otra  en  su  modo 
natural  de  obrar,  y  en  ausencia  de  impresiones  esternas,  si  no 
por  hallarse  entre  aquellas  dos  ideas  alguno  de  los  principios 
de  asociación  que  hemos  enumerado  en  la  lección  precedente. 

2.  f" 

En  el  vasto  círculo  de  ideas  que  el  espíritu  humano  puede 
recorrer,  no  hai  dos,  por  inconexas  que  pare2can,  que  no  pue- 
dan  ligarse  entre  sí  por  alguno  de  los  principios  de  asociación 

ya  enumerados. 

3.  P» 

y»^  idea  puede  asociarse  con  una  segunda,  y  esta  con  otra 


'ii-fr-ríi 


i.,íV-  íí,iiti-- 
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tercera,  resultando  una  nueva  asociación  de  la  primera  con  14 
tercera  sin  necesidad  de  la  segunda.  Este  fenómeno  se  repite 
diariamente  cuando  aprendemos  lenguas  estranjeras.  Para  saber 
por  ejemplo  la  significación  de  domuSj  ha  sido  necesario  em- 
plear la  voz  nacional  casa,  pero  fijada  una  vez  en  la  memoria  la 
significación,  la  voz  domus  nos  representa  el  objeto  significado, 
sin  necesidad  de  repetir  la  voz  española,  por  cuyo  medio  la 
aprendimos. 

Las  asociaciones  por  semejanza,  analojia,  oposición,  con*-- 
tigüidad  y  hábito,  se  forman  espontáneamente:  las  asociaciones 
por  relación  de  causa  y  efecto,  de  medios  y  fin,  de  premisas  y 
consecuencia,  provienen  de  la  operación  detenida  del  entendi- 
miento; por  que  solamente  reflexionando  podemos  llegar  al  co» 
nocimiento  de  estas  relaciones.  Todo  hombre  puede  pensar 
en  el  Tibre  cuando  se  habla  de  Roma;  en  el  metal  cuando  se 
habla  de  la  mina;  mías  para  fijar  la  atención  en  la  electricidad  ai 
ver  un  relámpago,  es  preciso  haber  pensado  antes  en  la  rela- 
ción que  hai  entre  aquel  fenómeno  y  el  fluido  ©lectrico. 

5.  P» 

El  ejemplo  mas  frecuente  de  la  asociación  de  ideas  es  ei 
lenguaje,  puesto  que  todo  el  sistema  entero  de  la  locución  se 
compone  de  signos  o  representaciones  de  ideas.  Asi  pues  lo 
que  se  WdJOiá.  sentido  de  una  palabra,  no  es  mas  que  la  asociación 
de  un  sonido  con  un  acto  mental. 

Este  jenero  de  asociación  es  el  que  nos  da  la  mas  alta  idei 
de  la  facultad  que  tiene  el  hombre  de  asociar  en  una  sola  indi- 
vidualidad mental  otras  muchas,  como  sucede  en  las  palabras 
que  representan  ideas  mui  complicadas  Los  guarismos  hacen 
ver  el  inmenso  número  de  unidades  que  se  envuelven  en  una 
sola  voz.  La  palabra  Roma  no  solo  representa  una  ciudad,  si- 
no  una  de  las  naciones  mas  poderosas  que  han  existido  en  el 
inundo. 


33- 

uso  Y  ABUSO   DE  LA  ASOCIACIÓN. 
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Continuación  del  mismo  asunto, 

uso  Y  ABUSO  DE  LA  ASOCIACIÓN. 


Siendo  la  Asociación  la  operación  mas  frecuente  y  mas 
enerjica  de  todas  las  de  nuestro  espíritu,  su  recto  uso  y  su  abu- 
so pueden  conducirnos  a  los  mayores  aciertos  y  a  los  mas  de- 
plorables estravios.  Si  la  asociación  de  las  ideas  es  lejitima 
puede  conducirnos  al  descubrimiento  de  la  verdad:  si  es  ilejiti- 
ma,  puede  precipitarnos  en  un  abismo  de  males.  Newton  aso- 
ciando las  ideas  gravedad  y  atracción^  creó  una  de  las  doctrinas 
mas  honorificas  a  la  razón  humana.  Mahoma  asociando  las 
ideas /e  y  violencia,  sepultó  a  una  gran  parte  del  jenero  humano 
en  las  tinieblas  del  error  y  del  fanatismo.  i  í.í^ 

Stewart  ha  dicho  con  su  acostumbrada  profundidad — "De- 
las  combinaciones  íntimas  y  casi  indisolubles  que  la  intelijencia 
forma  en  la  niñez  y  en  la  juventud,  nacen  la  mayor  parte  de  los 
errores  especulativos,  las  aberraciones  del  juicio  moral,  y  las 
preocupaciones  que  nos  estravian  en  el  curso  de  nuestra  exis- 
tencia." 

Para  convencernos  de  la  estension  y  verdad  de  esta  doc- 
trina, distingamos  entre  las  asociaciones  puramente  mentales 
y  las  morales. 

Una  asociación  mental  llega  hasta  convertirse  en  princi- 
pió  universal  al  cual  sometemos  todos  nuestros  conocimientos. 
Asi  es  como  Bentham  estableciendo  el  principio  de  utilidad  co- 
mo base  de  las  doctrinas  legales,  ha  creído  descubrir  en  él  un 
método  seguro  de  apreciar  el  grado  de  bondad  de  las  leyes.  Pe- 
ro si  un  matemático,  acostumbrado  al  lenguaje  rigoroso  de  la 
demostración,  llega  a  persuadirse  que  solo  es  cierto  lo  que  es 
demostrable,  no  hai  duda  que  se  privará  de  una  inmensa  muí- 
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titud  de  conocimientos  útiles,  y  que  se  pondrá  en  introducción 
con  la  sociedad  entera. 

Las  asociaciones  morales  son  aquellas  en  que  se  ligan  las 
operaciones  mentales  con  los  afectos,  los  deseos  y  las  pasiones; 
de  modo  que  una  cierta  idea  se  une  fuertemente  con  un  senti- 
miento de  odio  o  de  cariño,  de  deseo  o  de  repugnancia.  De  aqui 
nace  la  predilección  quedamos  desde  la  niñez  a  ciertos  hábitos, 
aficiones  y  modos  de  vivir;  como  también  el  disgusto  que  espe- 
rimentamos  al  ver  ciertas  personas,  el  terror  que  nos  inspiran 
ciertas  quimeras.  Todas  las  preocupaciones  relativas  a  fantas- 
mas y  apariciones  se  fundan  en  este  principio,  como  también 
las  que  se  llaman  antipatías,  y  de  las  cuales  no  se  puede  dar 
razón. 

Infiérese  de  todo  lo  dicho  que  el  conato  en  formar  asocia- 
cienes  de  ideas  lejitimas  y  análogas,  no  es  menos  útil,  y  no  de- 
be ser  menos  eficaz  que  el  que  apliquemos  a  deshacer  toda  asp- 
ciacion  errónea  y  viciosa,  siendo  este  un  ostaculo  de  los  mas 
insuperables  que  pueden  oponerse  al  recto  ejercicio  de  nues- 
tras facultades  mentales,  y  al  descubrimiento  de  la  verdad. 


LECCIÓN  20, 

LA    MjBMORIA. 


La  Memoria  puede  ser  considerada  como  un  ájente  que  obra 
por  sí  solo,  según  las  determinaciones  e  impulsos  de  las  causas 
esternas,  o  como  instrumento  mental  que  puede  ser  modifica- 
do y  dirijido  por  el  entendimiento. 

Considerada  bajo  el  primer  punto  de  vista,  la  memoria  pre- 
■enta  diversas  aptitudes,  y  diversos  grados  en  cada  una  de  ellas. 
Hai  memoria  de  lugares,  memoria  de  imajenes,  memoria  de  sig. 
B08,  y  memoria  de  hechos.     Cada  una  de  estas  clasea  varía  un 
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h  mayor  o  menor  intensidad  de  los  recuerdos,  y  en  la  mayor  9 
menor  duración  de  estos. 

Cuando  la  atención  no  fija  las  ideas  en  la  memoria  y 
el  hombre  deja  que  esta  obre  según  su  impulso  y  alcance^ 
la  mayor  o  menor  intensidad  del  recuerdo  depende  de  la 
mayor  o  menor  viveza  de  la  sensación  que  lo  produjo.  Asi 
es  como  se  graban  de  un  modo  indeleble  en  la  memoria  loi 
grandes  sucesos,  las  grandes  pesadumbres,  los  hechos  que  han 
influido  gravemente  en  nuestro  destino,  y  por  un  efecto  de  la 
facultad  asociativa,  estos  recuerdos  suelea  ir  unidos  con  otiros 
que  les  son  relativos.  Asi  el  hombre  que  se  acuerda  vivamen. 
te  de  un  peligro  que  corrió,  conserva  la  imajen  del  sitio,  de  lai 
personas  que  estaban  presentes,  y  de  otras  circunstancias  co. 

laterales. 

Considerada  la  memoria  como  instrumento  mental  capaz 
de  ser  dirijido  por  la  razón,  es  un  auxiliar  indispensable  de  sus 
operaciones,  en  términos  que  ninguna  de  ellas  podría  realizarse 
sin  su  socorro.  La  prueba  es  que  la  razón  no  procede  por  he- 
chos  sueltos  y  aislados,  sino  por  un  encadenamiento  de  hechos 
que  se  ligan  con  los  anteriores.  Luego  es  indispensable  que 
estos  existan  en  el  depósito  que  les  ha  señalado  la  naturaleza, 
que  es  la  memoria. 

Pero  ¿como  obra  el  entendimiento  en  la  memoria?     Vallen. 

dose  de  ella  misma. 

Para  que  la  voluntad  disponga  de  la  memoria  no  basta  su 
mandato  simple,  como  basta  en  los  movimientos  musculares. 
En  vano  querriamos  acordarnos  de  alguna  idea,  si  no  hiciéra- 
mos mas  que  querer.  Es  forzoso  emplear  un  artificio,  el  cual 
se  reduce  a  ligar  la  idea  que  deseamos  recordar,  con  otra  con 
k  cual  estamos  familiarizados,  y  que  a  efecto  del  hábito  está 
continuamente  a  nuestra  disposición.  A  este  solo  procedü 
miento  debemos  atribuir  lo  que  se  nos  cuenta  de  la  memoria 
artificial  de  los  antiguos.  De  este  modo  podemos  ligar  la 
memoria  de  los  hechos  con  la  de  los  nombres,  y  esta  con  U 
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de  los  lugares,  y  esta  con  la  de  las  imajenes,  siguiendo  una 
combinación  infinita  y  que  podemos   variar  sin    término. 

LECCIÓN  21. 

OTROS  FENÓMENOS  DE    LA  MEMORIA 


Dé  toáá's  las  operaciones  del  espíritu,  la  Memoria  es  la 
que  mas  inmediatamente  depende  del  estado  físico  del  hombre. 
Las  enfermedades  y  la  embriaguez  la  estinguen,  o  la  debilitan 
en  algunas  de  sus  aplicaciones,  dejándola  en  otras  con  todo  su 
vigor,  como  se  ha  visto  en  algunas  personas,  que  han  perdido 
la  memoria  de  los  nombres  hasta  olvidar  el  suyo  propio,  y  han 
conservado  la  de  los  sucesos.  Las  sensaciones  ejercen  en  ella 
un  imperio  a  veces  irresistible,  y  asi  a  vista  de  ciertos  obje- 
tos ,  u  oyendo  ciertos  ruidos,  no  podemos  estorvar  que  se 
dispierten  en  nuestro  espiritu  recuerdos  intimamente  ligados 
con  objetos  semejantes  o  análogos.  Por  ultimo,  es  de  todas 
nuestras  operaciones,  la  mas  temprana  en  desarrollarse  y  en  es» 
tinguirse,  y  por  esto,  su  ejercicio  precede  al  de  la  razón  en  los 
niños,  y  la  razón  le  sobrevive  en  los  ancianos. 

También  el  hábito  ejerce  un  poderoso  influjo,  y  esto  es. 
plica  la  enorme  diferencia  que  se  halla  en  la  memoria  de  los 
hombres.  El  que  se  acostumbra  a  pensar  en  cierto  jenero  de 
impresiones,  y  aellas  aplica  toda  la  fuerza  de  su  atención,  obli- 
ga  a  la  memoria  a  retener  con  tenacidad  aquel  orden  de  pensa. 
mientos,  aunque  parezca  débil  y  poco  estable  con  respecto  a 
otros.  De  los  pastores  Árabes  se  cuenta  que  dan  nombres 
propios  a  los  animales  de  sus  numerosos  rebaños,  y  distinguen 
cada  uno  por  su  especial  denominación;  y,  si  nos  fijamos  en  un 
ejemplo  familiar  y  consideramos  el  número  de  nombres  pro- 
pios que  cada  uno  de  nosotros  ha  adquirido  y  retiene,  tanto  de 
las  personas  conocidas,  como  de  pueblos  y  de  personajes  histo- 
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ricos,  podremos  calcular  el  vasto  número  de  conocimientos  uti- 
les  de  que  nuestra  memoria  es  susceptible 

Observaremos  por  ultimo  que,  fundándose  la  memoria  en 
la  íiicultad  asociativa,  las  asociaciones  son  los  instrumentos 
mas  poderosos  que  podemos  emplear  para  perfeccionar  su  ejer- 
cicio.  Si  las  lenguas  no  estrivasen  en  este  principio,  sus  res- 
pectivos caudales  de  voces  serian  sumamente  escasos.  Nótase 
especialmente  esta  circunstancia  en  los  verbos,  cuyo  uso  sería 
mui  mezquino  sin  el  arbitrio  de  las  conjugaciones.  Por  medio 
de  ellas,  conocido  un  tiempo,  adivinamos  todos  los  otros,  y  si 
no  fuera  asi,  esto  es,  si  cada  persona  de  cada  tiempo  fuese  una^ 
voz  enteramente  distinta  de  las  otras  del  mismo  verbo,  esta  so-, 
la  parte  de  la  enseñanza  de  los  idiomas  exijiria  un  estudio  de 
muchos  años. 


LECCIÓN  22. 

LA   IMAJINACION^ 


La  operación  en  virtud  de  la  cual  combinamos  las  ideas  que 
existen  en  el  espiritu  de  un  modo  diferente  de  aquel  en  que  las 
hemos  percibido,  se  llama  imajinacion.     Podemos,  con  su  auxi^. 
lio,  juntar  las  cualidades  de  un  objeto  con  las  de  otro,  y  formar 
de  este  modo  seres  que  no  existen  en  la  naturaleza.  .j 

Esta  operación  no  es  única  ni  simple,  sino  que  se  compo-, 
ne  de  otras  muchas  operaciones.  La  percepción,  la  memoria, 
la  asociación  y  la  abstracción,  son  sus  elementos  constitutivos. 
El  pintor  que  traza  un  paisaje  ideal,  recuerda  las  percepciones 
que  ha  recibido  en  los  diferentes  puntos  de  vista  que  ha  exami- 
nado;  separa  unos  de  otros  y  liga  unos  con  otros;  es  decir  abs- 
trae y  asocia:  por  ultimo  el  juicio  sirve  para  la  elección  de  to- 
dos estos  materiales. 

La  imajinacion  no  es  una  operación  vana  o  inútil,  antes 
bien  sin  ella  no  tendrian  lugar  los  grandes  descubrimientos  de 
las  ciencias,  ni  los  grandes  esfuerzos  de  las  artes.     El  íilósqf9 
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que  concibe  un  sistema,  lo  finje,  lo  imajina  mucho  antes  que 
la  razón  y  el  cálculo  lo  confirmen.  Antes  que  Newton  supiese 
que  existia  un  ájente  universal  llamado  atracción,  imajinó  su 
existencia.  Colon  no  hubiera  descubierto  el  nuevo  Mundo, 
8Í  su  irnajinacion  no  se  lo  hubiera  pintado  antes  como  una  rea- 
lidad. 

Laimájinacion  es  una  de  las  facultades  que  se  manifiestan 
en  los  hombres  con  mas  variedad.  Cuando  tiene  poca  enerjia,  el 
uso  de  la  razón  podra  ser  mas  se^^uro,  pero  tiene  menos  variedad 
y  estension,  como  lo  observamos  en  ciertos  hombres  que  no  sa- 
len de  una  linea  de  operaciones,  condenándose  de  este  modo  a 
la  rutina  y  a  la  uniformidad.  Pero  una  imajinacion  viva  sumi- 
nistra materiales  a  la  razón,  le  hace  formar  hipótesis  en  que  se 
ejercita,  y  anticipa  los  resultados  positivos  y  reales.  Asi  es  como 
Bacon,  indicando  la  esperiencia  como  el  único  modo  de  estudiar 
la  naturaleza,  predijo  algunos  de  los  descubrimientos  que  han 
hecho  las  ciencias  en  épocas  posteriores. 

Una  imajinacion  vehemente  produce  los  efectos  de  la  rea- 
lidad, y  las  sensaciones  que  nacen  de  la  presencia  fisica  de  los 
objetos.  Asi  el  peligro  imajinario  nos  causa  un  verdadero  ter- 
ror; los  placeres  imajinarios  nos  dan  goces  verdaderos;  las  cre- 
encias supersticiosas  mueven  todos  nuestros  afectos,  y  por  ulti- 
mo tal  es  el  poder  de  este  ájente,  que  suele  resistir  al  convencí- 
miento  y  a  la  razón. 


LECCIÓN  23. 

JUICIO. 


La  percepción  no  es  jeneralmente  un  acto  único  y  soli- 
tario, porque  o  el  conocimiento    que  produce  en  nuestro  es- 
piritu  está  acompañado  de  otro  conocimiento  individual,  y  en- 
tonces se  llama  idea  compuesta,  ose  liga  inmediatamente  con 
otras  percepciones  anteriores  o  actuales,  que  es  lo  que  se  llama 
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juicio.  El  entendinaiento  en  el  primer  caso  es  tm  ser  pasivo 
que  no  hace  mas  que  recibir;  en  el  segundo  obra  por  sí  mismo, 
y  emplea  el  fruto  de  otras  operaciones  precedentes.  Idea  com- 
puesta es,  por  ejemplo,  el  resultado  de  mis  sensaciones  cuando 
veo  un  cuerpo  que  se  mueve;  realmente  en  este  caso,  la  idea  se 
compone  de  las  dos  nocione!  cuerpo  y  movimiento.  Pero  si,  com- 
parando  este  objeto  inmediato  de  mi  percepción  con  otras  que 
he  recibido  antes,  llamo  al  cuerpo  que  se  mueve  navio,  enton- 
ces formo  un  juicio. 

Infiérese  de  esta  doctrina,  que,  en  un  sin  número  de  casos-, 
lo  que  distingue  la  idea  compuesta  del  juicio,  no  es  mas  que  la 
atención;  porque  yo  puedo  recibir  la  idea  de  ue  cuerpo  blanco 
sin  pensar  en  su  blancura,  pero  si  me  fijo  en  esta  circunstancia 
pongo  en  actividad  mi  juicio,  es  decir»,  ejercito  una  facultad  ac- 
tiva. ^  •    ^^ 

"  Mas  esta  idea  que  yo  aplicó  a  la  percepción  que  éstoi  reci. 
biendo,  o  se  forma  al  mismo  tiempo,  o  estaba  ya  depositada  en 
mi  memoria;  en  uno  y  otro  caso  hai  abstracción,  y  por  consiguieni. 
te  no  puede  haber  juicio,  sin  que  sea  abstracta  una  de  las  dos 
ideas  que  lo  componen.  Por  mas  que  se  haga,  nunca  se  encon- 
trará un  juicio  esclusivamente  compuesto  de  ideas  individuales, 
cuya  doctrina  no  ofrece  la  menor  duda,  con  respecto  a  los  juicios 
que  envuelven  en  sí  alguna  cualidad,  pues  ya  se  sabe  que  esta 
no  puede  existir  sin  abstracción.  Pero  se  ha  puesto  en  duda 
si  los  que  no  pertenecen  a  esta  clase  entran  en  la  regla  jeneral 
que  acabamos  de  proferir,  como  sucede  en  aquellos  cuyas  dos 
partes  constitutivas  son  dos  objetos  simples  y  determinados,  por 
ejemplo,  las  dos  ideas  árbol  y  fruto,  que  me  sirven  para  formar 
este  juicio:  el  árbol  produce  el  fruto,  A  primera  vista  parece 
que  las  dos  ideas  son  individuales,  mas  no  es  asi  realmente,  por. 
que  o  considero  al  árbol  como  productor,  o  al  fruto  como  pro. 
ducido,  y  en  cualquiera  de  los  dos  casos,  agrego  a  una  de  las 
dos  ideas  la  de  la  producción,  que  es  abstracta.     Asi  pues  dos 
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ideas,  por  mui  elementales  y  simples  que  sean,  no  pueden  unir- 
se por  medio  de  un  juicio,  sino  es  agregando  a  una  de  ellas,  al- 
guna otra  formada  con  el  auxilio  de  la  abstracción. 


LECCIÓN  24. 

uso    DEL   JUICIO. 


Conocida  la  naturaleza  del  juicio,  es  fácil  echar  de  ver  que 
todos  nuestros  conocimientos  positivos  estrivan  en  esta  opera- 
ción; o  por  mejor  decir,  que  ella  es  el  conocimiento  de  la  verdad, 
puesto  que  hasta  el  mismo  raciocinio  no  nos  sirve  mas  que  pa- 
ra  formar  juicios  rectos.  La  base  del  juicio  es  la  idea  de  la 
relación,  y  nunca  juzgamos  sino  es  determinando  la  relación  que 
hai  entre  los  objetos  percibidos.  Ahora  bien,  como  en  la  na- 
turaleza no  conocemos  mas  que  relaciones,  sin  poder  pasar  de 
ellas  a  las  sustancias  o  esencias,  los  juicios  componen  necesa- 
riamente todas  nuestra*  riquezas  intelectuales. 

Toda  verdad  sea  de  intuición  ,  sea  de  hecho  no  se  reduce 
pues  a  otra  cosa  que  a  un  juicio,  el  cual  es  simple,  si  sus  partes 
constitutivas  no  pasan  de  la  clase  de  ideas;  y  compuesto,  si  se 
compone  de  otros  juicios.  Si  digo — este  cuerpo  es  blanco,  me 
limito  a  comprender  la  ¡dea  de  la  blancura,  en  la  de  un  cuerpo 
determinado:  pero  si  digo — el  gobierno  representativo  es  el  me- 
jor délos  gobiernos,  formo  un  nuevo  juicio  con  otros  dos  que  es- 
taban hechos  antes,  un  gobierno  es  representativo;  un  gobierno  es 
mejor  que  otros.  Esta  composición  de  los  juicios  individuales 
no  tiene  término  fijo,  pues  habrá  algunos  en  que  entre  un  núme- 
ro  indeterminado  de  otros.  Para  esto  sirven  los  adjetivos,  los 
participios  y  las  frases  subordinadas.  El  ejemplo  siguiente  nos 
muestra  un  juicio  formado  con  estos  elementos:  "los  feroces 
Hunos,  recien  salidos  de  los  bosques  del  Norte  de  Europa,  a 
donde  todavía  no  penetraban  los  rayos  de  la  civilización,  fue- 
ron los  destructores  de  aquella  magnifica  parte  del  mundo,  cu- 
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na  de  tantas  virtudes,  centro  de  tanto  poder,  y  escena  dé  taii 
grandes  acciones." 

Siendo  pues  la  verdad  una  idea  exactamente  contenida  éti 
otra,  la  falsedad  consistirá  en  todo  lo  contrario.  Las  vóceá  un 
circulo  es  cuadrado  determinan  una  relación  que  no  existe.  Pot 
consiguiente,  el  mas  precioso,  el  mas  útil,  y  el  maá  esencial  de 
nuestros  trabajos  intelectuales,  consiste  en  averiguar  las  rela- 
ciones de  las  ideas  que  constituyen  nuestros  juicios.  Si  la* 
conocemos  imperfectamente,  formaremos  un  juicio  falso,  sin 
conocer  que  lo  es,  porque  se  nos  oculta  el  vicio  que  impide  que 
una  cuadre  con  otra,  y  he  aqui  en  que  estrivan  los  grandes  peli- 
gros de  la  ignorancia;  he  aqui  porque  es  tan  precioso  el  saber. 
Esos  admirables  descubrimientos  científicos,  que  han  ensan- 
chado tan  considerablemente  el  dominio  del  hombre  sobre  la 
naturaleza,  ¿son  mas  que  juicios  tanto  mas  comprensivos  y  acer- 
tados, cuanto  son  numerosos  y  correctos  los  que  los  constituyen/ 


LECCIÓN  25. 

OPINIÓN  DE  CONDILLAC  SOBRE  EL  JUICIO. 


Condillac  ha  dicho  que  todo  juicio  es  una  ecuación,  y  asi 
que  las  dos  ideas  contenidas  en  un  juicio  son  idénticas,  como  los 
dos  términos  de  una  ecuación  aljebrica.  Examinemos  esta  doc 
trina. 

Cuando  hacemos  una  ecuación,  nuestro  trabajo  se  reducé 
a  encontrar  una  identidad  tan  perfecta  entre  dos  ideas,  que  la 
una  es  exactamente  la  otra,  y  todo  lo  que  se  dice  de  la  primera 
se  puede  decir  de  la  segunda.  Es  indiferente  usar  de  la  voz  con 
que  designamos  la  una,  o  de  la  voz  con  que  designamos  la  otra. 
Si  a  es  el  cuadrado  de  4,  lo  mismo  es  decir  x=a2  que  x=  4X4 
que  x=16. 

Si  fuera  cierto  que  todo  juicio  es  una  ecuación,  podriamoe 
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áeciV  que  lo  mismo  que  se  dice  de  una  de  las  ideas  del  juicio  se 
puede  decir  de  la  otra;  que  aquella  tiene  tanta  estension  como 
esta.  Siendo  esto  asi  en  el  juicio  Alejandro  es  conquistador^  las 
dos  ideas  Alejandro  y  conquistador^  serian  exactamente  las  mis- 
mas, de  lo  que  resultada  que  podríamos  decir  indiferentemente 
Alejandro  o  conquistador  nació  en  Macedonia,  lo  cual  es  absurdo. 

Digamos  pues  que  toda  ecuación  es  un  juicio,  porque  entre 
los  infinitos  modos  que  hai  de  ligar  una  idea  con  otra,  se  halla 
la  identidad:  pero  que  todo  juicio  no  es  ecuación,  por  que  hai 
otros  modos  de  ligar  una  idea  con  otra,  que  no  es  la  identidad. 
Becir  que  un  árbol  es  hermoso,  no  es  decir  que  la  idea  árbol 
es  igual  a  la  idea  hermosura,  sino  que  esta  se  halla  contenida 
en  aquella. 

Es  consecuencia  de  esta  doctrina,  que  hai  juicios  que  tienen 
mas  estension  que  otros,  o  lo  que  es  lo  mismo,  que  dos  ideas 
pueden  convenir  entre  sí  con  mas  o  menos  estension.  Decir 
Alejandro  fue  conquistador,  es  formar  un  juicio  menos  estendido 
que  este;  Alejandro  fue  bajo  de  cuerpo;  porque  la  idea  espresada 
por  conquistador,  es  mas  amplia  que  la  espresada  en  bajo  de 
cuerpo. 


LECCIÓN  26. 

EL  JUICIO   ESPRESADO    POR    PALABRAS. 


Cuando  el  lenguaje  espresa  la  conveniencia  que  el  espiritu 
ha  encontrado  entre  dos  o  mas  ideas,  resulta  una  proposición, 
y  como  el  juicio  consta  de  dos  ideas,  la  proposición  espresa  es- 
tas  dos  ideas,  y  muchas  vecesel  vinculo  que  las  liga.  Decimos 
muchas  veces,  porque  en  otras  ocasiones,  una  de  las  ideas  y  este 
vinculo,. están  comprendidos  en  una  sola  palabra,  como  sucede 
en  los  verbos  neutros. 

La  idea  en  la  cual  se  halla  contenida  otra,  se  espresa  por 
una  palabra  llamada  sujeto.     La  idea  contenida  en  la  primera 
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se  llama  predicado,  y  la  voz  que  las  liga,  que  es  siempre  un 
verbo,  se  llama  copí^Za.  Las  proposiciones  se  dividen  1.  ®  en 
afirmativas  y  negativas;  2.  °  en  universales,  particulares,  y  sin- 
gulares.   . 

La  proposición  afirmativa  une  dos  ideas  por  medio  de  la 
idea  de  la  afirmación.  La  negativa  une  la  idea  con  la  idea  de 
la  negación  o  privación  de  la  otra;  asi  pues,  decir  Cicerón  no 
fue  Griego,  es  lo  mismo  que  decir,  Cicerón  fue  no  Griego,  o  lo 
que  es  un  hombre  que  no  es  Griego, 

La  proposición  universal  es  aquella  cuyas  dos  ideas  se  com. 
prenden  sin  limitación,  en  términos  que  todo  lo  que  esta  com- 
prendido en  la  idea  del  predicado,  se  aplica  a  todos  los  indivi- 
duos comprendidos  en  la  idea  del  sujeto,  como  los  hombres  son 
mortales.  La  proposición  particular  espresa  que  el  término  jene- 
ral  del  predicado  se  aplica  a  un  número  limitado  de  individuos, 
como  algunos  hombres  son  sabios.  La  proposición  singular  es- 
presa que  el  predicado  conviene  a  un  solo  individuo,  como  Ca- 
tonfue  virtuoso.  Llamanse  sin  embargo  singulares  las  propo- 
siciones que  tienen  dos  o  mas  sujetos  individualmente  nombra- 
dos, como  Cicerón  y  Craso  fueron  Oradores,  por  que  equivale  a 
dos  proposiciones  singulares,  a  saber,  Cicerón  fue  orador;  Cra^ 
so  fue  orador. 
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Cuando  no  descubrimos  a  primera  vista  la  eongruencia 
que  deseamos  hallar  entre  dos  ideas,  buscamos  otra  tercera,  que 
sirviendo  de  término  de  comparación,  nos  conduzca  al  resul- 
tado que  apetecemos.  Mas  este  procedimiento  no  se  ejecuta 
tan  solo  con  ideas,  sino  que  es  necesario  emplear  juicios,  de  mo- 
do  que  de  dos  que  nos  son  conocidos,  resulte  el  que  deseamos 
conocer.  Por  ejemplo,  queremos  saber  si  en  la  idea  a  está  com- 
prendida la  idea  c  ;  conocidas  las  relaciones  de  a  con  6,  y  de& 
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oon  c,  hallaremo»  la  resolución  del  problema.  Este  procedi-- 
míento  se  llama  raciocinio^  y  podemos*  definirlo;  una  operación 
en  virtud  de  la  cual  se  descubre  la  congruencia  de  dos  ideas,  pof 
la  de  cada  una  de  ellas  con  una  tercera. 

De  esta  simple  esposicion,  nacen  dos  inferencias  que  son 
de  mucha  importancia  en  la  Lojica.  1.  ^  Que  no  siempre  es 
necesario  el  raciocinio  para  el  descubrimiento  de  la  verdad, 
pues  hai  muchas  ideas  cuya  congruencia  o  incongruencia  se  nos 
presenta  por  si  sola,  sin  que  nos  veamos  obligados  a  echar 
mano  de  aquel  artificio.  (1)  A  esta  clase  pertenecen  innumera- 
bles verdades  de  hecho,  que  forman  hoi  la  principal  riqueza  de 
las  ciencias,  y  cuyo  descubrimiento  ha  consistido  tan  solo  en 
juicios  exactos,  fundados  en  ideas  corree taSk  Asi  se  han  cono- 
cido las  propiedades  de  los  cuerpos,  y  se  han  aplicado  a  nues- 
tros usos;  asi  proceden  la  Química,  la  Fiscolojia,  la  Geografía,  y 
todas  las  ciencias  que  han  revelado  al  hombre  los  secretos  de 
la  creación.  Por  el  contrario,  con  el  raciocinio  solo,  no  puede 
darse  un  solo  paso  en  el  camino  de  la  verdad,  como  lo  prueba 


(l)  *'Zríí  imposibilidad  de  crear  una  ciencia  sin  mas  auxilio 
que  el  arte  de  raciocinar,  era  ya  conocida,  aun  en  medio  de  la  os- 
curidad  del  siglo  XII,  por  Juan  de  Salishury,  sin  embargo  de  ser 
uno  de  los  mas  agudos  escolásticos  de  su  tiempo.  Después  de  una 
larga  ausencia  de  Paris,  dice  en  una  ele  sus  obras,  vhité  a  loe 
compañeros  de  mis  estudios,  y  los  encontré  en  el  mismo  punto 
de  saber  en  que  los  habia  dejado.  Ni  un  solo  paso  habian  dado 
en  la  solución  de  sus  antiguas  dificultades;  ni  una  sola  idea 
nueva  habian  adquirido;  prueba  positiva  de  que  por  mucho  que 
el  arte  de  raciocinar  contribuya  a  los  adelantos  de  la  ciencia, 
queda  condenado  a  una  perpetua  esterilidad,  cuando  carece  de 
elementos.  Por  mi  parte,  la  prontitud  en  la  réplica^  y  el  dogma.- 
tismo  en  la  decisión,  que  *o«  señales  características  de  un  habU 
argumentador,  siempre  me  han  parecido  sinlomas  infalibles  de  una 
capacidad  limitada»"  Dugald  Stewart  Elements  Part.  2.  chap,  3. 
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el  ejemplo  délos  escolásticos,  tan  sutiles  y  diestros  en  la  ar* 
gumentucion,  y  tan  vergonzosamente  atrasados  en  los  conoci- 
mientos útiles  y  positivos.  2. «"  Que  para  que  el  raciocmio 
contribuya  al  progreso  del  entendimiento,  es  indispensable  que 
sean  exactos  los  juicios  en  queestriva,  porque  siendo  la  conse. 
cuencia  una  derivación  forzosa  de  la  comparación  de  los  jui- 
cios, si  uno  de  estos  es  vicioso,  la  consecuencia  loba  deserne-, 
aesariamente,  y  este  vicio  es  tanto  mas  peligroso,  cuanto  que 
estando  seguros  de  la  exactitud  de  la  consecuencia,  nos  espo-. 
nemos  a  permanecer  en  el  error,  si  no  descubrimos  el  que  re- 
side en  los  juicios.  ,,11 

Confirmase  esta  verdad  con  el  ejemplo  de  los  locos,  quie- 

nes  raciocinan  a  veces  con  la   mayor  sutileza,  y  con  rigorosa, 
exactitud,  en  apoyo   de   sus  manias  dominantes. 

De  esta  segunda  consecuencia  se  deduce  un  principio  de 
Lojica  práctica,  que  es  de  la  mayor  importancia  en  toda  clase  de 
trabajo  mental:  a  saber,   que  nunca  debemos  pasar  a  la  forma- 
ción de  un  raciocinio,  sin  estar  seguros  de  la  solidez  de  losjuí, 
cios  en  que  lo  fundamos.  Por  desgracia,  abundan  en  todos  los 
ramos  del  saber  humano  pruebas  notorias  de  los  inconvenientes 
que  arrastra  consigo  la  infracción  de  aquella  regia,   y  traen  su 
orijen  de  la  confianza  con  que  se  admiten  ciertas  opiniones,  fi- 
jándolas como  bases  del  raciocinio,  sin  examinar  antes  si  están 
conformes  con  la  verdad.    Nos  limitaremos  a  un  ejemplo  que 
vemos  renovarse  diariamente.  Se   ha  creido  que  el  dinero  acu- 
ñado forma  la  parte  principal  de  la  riqueza  de  los  Estados,  y  co- 
mo  vemos  pagar  en  dinero  las  mercancias  estranjeras,  se  ha  in- 
ferido  de  aqui  que  las  restricciones  mercantiles  son  favorables, 
a  la  riqueza  interior.  Este   raciocinio,  es  rigorosamente  exacto 
y  justo;  la  consecuencia  se  deriva  necesariamente  de  las  premí- 
Bas,  y  sin  embargo  es  absurdo,  consistiendo  su  error  en  apoyar- 
se en  un  juicio  falso,  a  saber,  que  el  dinero  es  la  principal  ri- 
queza: opinión  victoriosamente  refutada  por  los  Economistas 
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LECCIÓN  28. 

RESULTADOS    DEL   JUICIO  Y  DEL    RACIOCINIO. 


Del  USO  del  juicio  y  del  raciocinio,  resulta  la  adquisición 
de  la  verdad,  es  decir,  el  conocimiento  de  lo  que  existe:  al 
cual  nunca  llegamos  por  la  simple  percepción,  pues  siendo  es- 
ta  una  aptitud  merameate  pasiva,  sus  funciones  se  limitan  a 
suministrar  al  entendimiento  los  materiales  sobre  que  han  de 
recaer  sus  otras  operaciones. 

Este  conocimiento  tiene  diferentes  grados.  Cuando  no 
nos  deja  absolutamente  ninguna  duda  sobre  la  e:íistencia  de 
un  hecho,  se  llama  Evidencia:  a  medida  que  se  aleja  de  aque- 
lla infalibilidad,  adquiere  los  nombres  de  C^ríe^a,  Probabili- 
dad <S^c. 

La  Evidencia,  según  la  clasificación  de  Dugald   Stewart, 
(aunque  esta  opinión  ha  sido  combatida  por  otros  filósofos)  es 
de  dos     clases,  Intuitiva,  o  Deductiva,     La  primera  es  aque- 
lla tan  directamente  emanada  de  la  naturaleza  de  los  objetos, 
que  lo  contrario  de  ello  es  absolutamente  imposible.     La  se- 
gunda no  deriva  su  existencia  de  la  naturaleza  de  los  objetos, 
sino  de  los  auxilios  estemos  en  que  ge  funda.     Por   ejemplo, 
esta  proposición,  la  estension  es    mensurable^  se  nos  presenta 
como  evidente,  por  que  todo  lo  que  conocemos  de  la  esen- 
cia de  la  estension,  lo  conocemos  por  la  medida,   y  por  que 
donde  n©  hai  medida  no  hai  estension.  Estaotra  Colon  descubrió  la 
America,  no  se  nos  hace  evidente  sino  por  la  multitud  de  prue- 
bas que  la  confirman  ,  mas  podemos   concebir    la   existencia 
de  America,  sin  que  Colon  la  descubriese.     De  este  paralelo 
resulta,  que  por  mui  intenso  que  sea  el   convencimiento  que 
produce  la  Evidencia  deductiva,  la  intuitiva  tendrá  siempre  la 
ventaja  de    no  necesitar  sino  de  la  simple  intelijencia   de  los 
términos,  en  lugar  de  que    la  otra  no    puede    existir    sin  el 
apoyo  de  mayor  o  menor  número  de   pruebas. 
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LECCIÓN  29. 

EVIDENCIA    INTUITIVA 


La  Evidencia  intuitiva  procede  de  dos  principios,  1.  <=•  la 
conciencia  2.  °  la  relación  de  las  ideas.  La  que  pertenece 
a  esta  segunda  clase  se  llama  Matemática. 

La  evidencia  que  procede  del  testimonio  de  la  conciencia, 
obra  en  nuestro  espíritu  por  medio  del  convencimiento  que 
tenemos  de  las  modificaciones  que  ha  sufrido  nuestro  ser. 
Asi  es  como  estamos  evidentemente  persuadidos  de  que  ve- 
mos, percibimos  y  raciocinamos;  tenemos  evidencia  de  nues- 
tras ideas  y  de  nuestros  recuerdos,  y  aseguramos  que  hemos 
formado  un  raciocinio,  o  una  asociación.  Supongamos  que 
haya  error  en  estas  operaciones:  no  sera  menos  cierto  que 
han  existido.  Puede  ser  que  el  ruido  que  yo  creo  ser  caño- 
nazo  no  lo  sea  en  efecto,  pero  es  evidente  que  he  recibido 
una  impresión  en  el  órgano  destinado  a  oir. 

La  evidencia  que  nace  de  la  relación  de  las  ideas,  es 
aquella  en  virtud  de  la  cual  resulta  en  nosotros  un  conven- 
cimiento  absoluto,  de  que  dos  o  mas  ideas  son  enteramente 
compatibles  o  incompatibles  entre  sí.  Asi  es  como  adquiri- 
mos la  evidencia  de  estas  dos  proposiciones:  linea  recta  es  el 
camino  mas  corto  de  un  punto  a  otro;  linea  curva  no  es  el  ca- ^ 
mino  mas  corto  de  un  punto  a  otro,  A  esta  clase  pertenecen 
todas  las  verdades  matemáticas. 

Pero  estas  verdades  se  dividen  en  dos  clases  mui  dis- 
tintas, y  cuya  diferencia  no  consiste  en  el  grado  de  evidencia^ 
que.  producen,  sino  en  el  grado  de  trabajo  que  requiere  su 
adquisición.  Unas  se  descubren  instantáneamente,  sin  nece- 
sidad de  raciocinio,  es  decir,  sin  que  sea  necesario  buscar  una 
tercera  idea,  que  sirva  de  término  de  comparación  entre  las 
dos  que  se  examinan.  Tal  es  el  efecto  que  producen  en  nues- 
tro espiritu  estas  proposiciones:  el  todo  es  mayor  que  la  parte; 
si.  de  dos  cantidades  iguales  se  sustraen  dos  cantidades  iguales 
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insultan  dos  cantidades  iguales.     Los  axiomas  y  las  definicio- 
nes de  las  Matemáticas  pertenecen  a  esta  clasificación. 

En  otros  casos,  la  compatibilidad  o  incompatibilidad  de 
las  ideas  no  se  percibe  a  primera  vista,  y  es  forzoso  buscar 
otras,  para  que  sean  términos  de  comparación,  hasta  llegar  a 
la  que  se  quiere  demostrar.  Este  trabajo  es  el  que  se  em- 
plea con  los  problemas  y  las  proposiciones  matemáticas.  Su 
tnecanismo  consiste  en  buscar  una  de  las  verdades  que  perte-* 
ilecen  a  la  primera  clase,  y  cuyo  predicado,  que  no  es  mas  que 
el  sujeto  considerado  bajo  otro  punto  de  vista,  se  convierte  en 
sujeto  de  la  verdad  siguiente.  El  predicado  de  esta  segunda  ver- 
dad, llega  a  ser  sujeto  de  la  tercera,  y  este  encadenamiento  lle- 
ga hasta  el  ultimo  resultado  que  se  quiere  obtener.  Conseguido 
este,  la  verdad  que  resulta,  por  complicada  que  sea,  no  es  menos 
intuitivamente  evidente,  que  cualquiera  de  las  mas  simples 
que  se  han  empleado  en  su  averiguación.  Asi  es  que  el  que 
se  haya  convencido  por  medio  de  la  demostración  de  esta  ver- 
dad: el  cuadrado  de  la  hipotenusa  es  igual  al  cuadrado  de  los  ca- 
tetoSy  la  concebirá  con  tanta  evidencia,  como  esta  otra — el  to- 
do  es  mayor  que  cada  una  de  sus  partes. 

LECCIÓN  30. 

EN  QUE    CONSISTE    LA    EVIDENCIA 

Matemática» 


Leibnitz  y  Condillac  han  jeneralizado  la  opinión  de  que 
la  evidencia  matemática  no  es  mas  que  el  conocimiento  de  la 
identidad,  y  para  espresarlo  de  un  modo  mas  perceptible,  han 
dicho  que  todas  las  verdades  matemáticas,  son,  en  cuanto  al 
grado  de  evidencia,  iguales  a  esta  2X2=4. 

Esta  esplicacion  es  tan  convincente,  que  nadie  puede  po- 
nerla en  duda,  sin  renunciar  a  las  nociones  mas  elementales 
del  raciocinio.     Sin  embargo»  no  parece  que  con  ella  se  satis- 
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face  plenamente,  ni  de   un  modo  filosófico,  este  justo   deseo 
que   tenemos  de  saber  en  qué  consiste  este  priviiejio  que  tienen 
ciertas    verdades   de  arrastrar  imperiosamente  nuestro  asenso% 
En  una  palabra,  aunque  estamos  perfectamente  convencidos  de 
que  la  evidencia  no  es  mas  que  el  conocimiento  de  la  identidad, 
todavia  deseamos  saber  en  qué  consiste  que  llegamos  al  conocí, 
miento  de  la  identidad  en  ciertos  ramos  de  saber,  y  no  en  otros. 
Para  la  solución  de  este  curioso  problema,  es  forzoso  te- 
ner presente  que  todas  las  verdades  matemáticas  estrivan  en  su- 
posiciones gratuitas;  en  condiciones  que  establecemos  volunta- 
riamente; en  propiedades   que  solamente  existen,   si  existe  la 
hipótesis  que  les  hemos  dado  por  base.     Cuando  un  matemati- 
co  me  demuestra  el  cuadrado  de  la  hipotenusa,  supone  que  el 
triangulo  es  un  espacio  comprendido   en  tres   lineas:   no  hace 
pues  mas  que   manifestarme   la  indispensable   consecuencia  de 
una  suposición  en  que   él  y  yo  estamos   acordes.  Y  la  prueba 
de  que  en  este  caso  no  hai  mas  que  suposición,  es  que  si  quiere 
hacerme  la  demostración  con  tablas  o  cartones,  jamas  llegará  a 
producir  una  convicción  que  merezca  el  nombre  de  evidencia, 
puesto  que  mis  sentidos  desmentirán  sus  asertos,  y  distinguirán 
orandes  diferencias  en  las  diversas   superficies  con  que  se  haya 
desempeñado  la  operación. 

De  este  principio  se  infiere  que  la  evidencia  fundada  en  la 
relación  de  las  ideas,  no  pertenece  esclusivamente  a  las  verda. 
des  matemáticas,  sino  que  se  halla  donde  quiera  que  se  estable, 
cen  verdades  hipotéticas,  y  de  ellas  se  deducen  inferencias 
exactas.  Asi  pues  todos  los  ramos  de  saber,  todas  las  especu- 
laciones humanas  que  estrivan  en  definiciones  arbitrarias,  pro- 
ducen una  evidencia  perfectamente  igual  a  la  que  nace  de  la 
demostración.  En  la  Botánica,  es  evidente  que  toda  flor  con  cin- 
co  estambres  pertenece  a  la  clase  Pentandria,  como  en  la  Qui- 
mica  lo  es  que  el  acido  muriatico  íe  forma  con  agua  del  mar. 
El  mismo  efecto  hallaremos  en  asuntos  de  un  orden  inferior, 
como  en  los  juegos   que   no  son  de  suerte,  y  que  exijen  el  uso 
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del  raciocinio,  en  los  que,  sí  se  determinan  Jas  funciones  de  ca-r 
da  pieza,  es  evidente  que  tal  jugada  ha  de  producir  tal  ganaa- 
cía  o  tal  pérdida. 

En  las  ciencias  morales  y  politicas,  mientras  no  salen  de  h 
esfera  de  la  teoría,  las  consecuencias  que  se  saquen  de  definí. 
Clones  dadas,  no  serán  menos  rigorosamente  evidentes  que  los 
cofoíariosde  un  problema  resuelto  en  Geometría.  La  lejislacion 
Romana  debe  a  esta  circunstancia  la  claridad  luminosa  y  la 
admirable  exactitud  de  sus  doctrinas.  Leibnitz  lleva  mas  ade- 
lante esta  comparación,  y  observa  que  asi  como  es  imposible 
distinguir  una  demostración  de  Euclides  de  otra  de  Arquimedes, 
en  cuanto  al  grado  de  evidencia  que  producen,  asi  lo  es  distin- 
guir en  las  Pandectas  Ja  opinión  de  un  Jurisconsulto  de  la 
de  otro,  ea  cuanto  a  la  fuerza  del  convencimiento  con  que  nos 
arrastra. 


LECCIÓN   31. 

PECULIARIDAD  DE  LA  EVIDENCIA    MATEMÁTICA. 


Si  es  cierto,  como  creemos  haberlo  probado,  que  la  eviden- 
cia matemática  estriva  tan  solo  en  verdades  hipotéticas  o  con- 
dicionales, ¿como  es  que  su  aplicación  práctica  a  la  realidad 
es  tan  estensa,  tan  efectiva  y  tan  útil?  ¿como  es  que  las  conse- 
cuencias abstractas  de  la  Geometría,  coinciden  tan  positivamen- 
te con  los  hechos?  Hemos  dicho  que  las  definiciones  del  Dere- 
cho Romano  producen  evidencia,  pero  ¿son  acaso  evidentes  las 
aplicaciones  de  las  leyes  Romanas   a  los  casos  jurídicos? 

Para  responder  a  esta  objeción,  estableceremos  como  prin. 
cipio  que  la  evidencia  matemática  no  se  diferencia  de  los  otros 
jeneros  de  evidencia  en  el  grado  de  convencimiento  que  produ- 
ce,  sino  en  la  naturaleza  de  sus  objetos  peculiares.  Las  defini- 
ciones matemáticas  en  lugar  de  referirse,  como  las  del  Derecho, 
a  seres  libres,  recaen  en  una  esencia,  cuyas  leyes  de  existencia 
6on  abeolutamente  necesarias,  y  cuya  contextura  física  está  me- 
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nos  espuesta  a  ser  alterada,  que  ningún  otro  objeto  de  nuestros 
pensamientos.  Son  ciertamente  hipotéticas,  pero  esta  hipótesis 
es  mas  o  menos  real,  y  asi  sus  aplicaciones  prácticas  deben  ser 
mas  o  menos  aproximadas  a  la  evideni-ia.  Esta  aproximación  es 
cuanto  se  necesita  para  sacar  de  la  aplicación  de  la  ciencia  las 
ventajas  que  apetecemos.  La  Geometria  nos  dice  que  todos  los 
radios  de  un  círculo  son  iguales:  verdad  evidente  en  la  hipótesis 
de  un  círculo  perfecto.  Si  queremos  hacer  uso  de  este  princi- 
pio con  un  círculo  de  papel  o  de  madera,  los  radios  no  serán 
matemáticamente  ¡guales,  por  que  nunca  un  círculo  de  madera 
o  papel  es  matemáticamente  círculo,  pero  tendrán  todo  aquel 
grado  de  igualdad  que  necesitamos  para  la  operación  manual 
que  nos  hemos  propuesto. 

Asi  pues,  nohai  evidencia  absolutamente  matemática  sino  en 
las  Matemáticas  puras,  y  en  su  parte  especulativa,  por  que  te- 
niendo por  objeta  el  número,  la  estension  y  la  figura,  como  es- 
tas  propiedades  existen  también  en  el  espacio,  pueden  conside- 
rarse separadas  de  la  materia,  y  con  entera  abstracción  de  loS 
accidentes  que  en  esta  recaen.  Mas  en  la  parte  práctica  de  la 
ciencia  decae  este  rigor,  y  nos  vemos  obligados  a  contempori- 
zar con  lo  que  existe.  Para  demostrar,  por  ejemplo,  la  propia- 
dad  de  la  palanca,  prescindimos  de  su  peso,  y  la  consideramos 
como  una  inflexible  linea  matemática:  suposición  que  no  con- 
cuerda c»n  los  hechos,  y  que  nos  obliga  en  la  práctica  a  sepa- 
rarnos del  rigor  del  cálculo,  sometiéndolo  a  las  peculiaridades 
de  la  palanca  verdadera.  Cuando  calculamos  un  eclipse,  supo- 
nemos  que  no  ha  de  haber  alteración  ninguna  en  las  leyes  que 
hasta  ahora  han  rejido  los  cuerpos  celestes,  y  de  esta  continua- 
ción no  tenemos  evidencia. 


II  ? 


52 

ILUSTRACIÓN    DE    LA    LECCIÓN    PRECEDENTE. 

LECCIÓN  32. 

Ilustración  de  la  lección  precedente. 


^  La  doctrina  que  hemos  espuesto  en  la  lección  precedente, 
está  de  acuerdo  con  la  siguiente  observación  de  uno  de  los  prin- 
cipales filósofos  y  matemáticos  de  los  siglos  modernos:  "las  ver- 
dades que  la  Geometria  demuestra  sobre  la  estension,  son  pura- 
mente hipotéticas;  sin  embargo,  no  por  eso  dejan  de  ser  útiles 
en  sus  resultados  prácticos.  Estose  manifiesta  con  un  ejemplo 
sacado  de  la  misma  Geometria.  Se  conocen  en  esta  ciencia  cier- 
tas lineas  curvas,  que  deben  acercarse  continuamente  a  una  li- 
nea  recta,  sin  encontrarse  con  ella  jamas,  y  que  sin  embargo, 
trazadas  en  el  papel,  se  confunden  sensiblemente  con  aquella 
linea  recta,  al  cabo  de  un  pequeño  espacio.  Las  proposiciones 
geométricas  son  pues  el  límite  intelectual  de  las  verdades  físicas, 
pero  aun  sin  tener  una  existencia  real  en  la  naturaleza,  a  lo  me- 
nos sirven  para  resolrer,  con  una  precisión  que  basta  en  la 
práctica,  las  diferentes  cuestiones  que  pueden  ofrecerse  sobre 
la  estension.  No  hai  en  el  universo  un  círculo  perfecto;  pero 
mientras  mas  se  acerque  un  círculo  material  a  la  perfección,  mas 
se  acercará  a  las  propiedades  rigorosas  del  circulo  que  la  Geo- 
metria demuestra.  Esta  aproximación  puede  ser  suficiente  pa- 
ra los  usos  a  que  aplicamos  la  demostración.  Para  demostrar 
rigorosamente  las  verdades  relativas  a  la  figura  de  los  cuerpos, 
es  preciso  suponer  en  ella  una  perfección  arbitraria,  que  nunca 
puede  tener  realidad.  En  efecto,  si  no  se  considerara  un  círcu- 
lo rigoroso,  seria  necesario  emplear  sobre  el  círculo  otros  tan- 
tos teoremas  diferentes  cuantas  son  las  figuras  que  se  pueden 
imajinar  mas  o  menos  aproximadas  al  círculo  perfecto,  y  estas 
mismas  serian  también  hipotéticas,  y  sin  modelo  alguno  en  la 
naturaleza.  Las  lineas  geométricas  no  son  perfectamente  rectas, 
las  superficies  no  son  perfectamente  planas:  pero  es  necesario 
suponerlas  tales,   para  llegar  a  verdades  fijas  y  determinadas. 


EVIDENCIA    DEDUCTIVA.      "  - 

aplicables  después  con  mas  o   menos  exactitud  a  las  lineas  y  a 
las  superficies  físicas."  (1) 


LECCIÓn"33. 
evidencia  deductiva. 


Ademas  de  las  verdades  que  nos  son  conocidas  por  el  tes- 
timonio de  la  conciencia,  y  de  las  que  resultan  de  la  congruen- 
cia  forzosa  de  las  ideas,  poseemos  otras  muchas  de  las  que  no 
estamos  menos  intimamente  persuadidos  que  de  aquellas,  pero 
que  sin  embargo  ni  tienen  la  ventaja  de  hacerse  conocer  inmei 
diatamente  que  son  conocidos  sus  términos,  ni  puede  decirse 
que  lo  contrario  de  ellas  sea  absolutamente  imposible.  Por 
consiguiente,  no  haciéndose  ostensible  por  sí  mismas,  solo  pro- 
ducen  convencimiento,  por  medio  de  otras  ideas  auxiliares.  La 
Evidencia  producida  de  este  modo  se  llama  deductiva. 

Ella  no  comprende  sino  hechos,  "y  solo  aquellos  hechoá 
cuyo  conocimiento  no  nos  ha  llegado  por  el  testimonio  directo 
de  la  concien(na,  pues  estos  no  pueden  ser  objetos  de  deducción. 
No  necesitamos,  por  ejemplo,  de  ninguna  idea  auxiliar  para 
creer  que  sentimos  y  pensamos;  mas  para  creer  que  el  sol  lia 
de  salir  mañana,  es  precisó  que  acudamos  a  la  idea  que  nos  he- 
mos formado  del  orden  del  universo.  Ademas  la  Evidencia  in- 
tuitiva  de  los  hechos,  es  de  tal  naturaleza,  que  no  podemos  con- 
cebir lo  contrario  de  lo  que  ella  nos  asegura.  Por  mas  esfuer- 
zos  que  hagamos,  nunca  podremos  imajinar  que  no  sentimos, 
mientras  estamos  sintiendo;  mas  no  sucede  otro  tanto  en  la  Evi- 
dencia  deductiva,  pues  nos  es  mui  fácil  imajinar  que  el  sol  nó 
saldrá  mañana,  y  aun  considerar  los  efectos  que  arrastraría  cdnr- 
siffo  este  fenómeno. 


^  (1)     D*  Alembert,  Elémens  de  Pkilosophie — articulo  Géome^ 
trie. 
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Si  pues  hai  una  clase  de  Evidencia  que  produce  los  mishios 
efectos  en  el  entendimiento  que  la  intuitiva,  y  no  se  funda  en 
la  imposibilidad  de  lo  contrario,  ¿cual  es  su  fundamento? 

La  Filosofía  no  encuentra  otros  raciocinios  en  materia 
de  hechos,  que  los  que  estrivan  en  la  relación  de  causa  y  efec- 
to. Solo  por  este  medio  llegamos  a  saber  algo  mas  de  lo  que 
la  intuición  y  la  demostración  nos- enseñan.  Un  hombre  nos  re- 
fiere  un  hecho  de  que  ha  sido  testigo.  Si  le  damos  asenso,  es 
porque  creemos  que  la  impresión  que  él  recibió  en  sus  sentidos, 
produjo  en  él  ese  mismo  asenso  que  nos  comunica.  Creemos 
que  hai  jente  en  la  pieza  inmediata,  porque  oimos  voces;  sabe- 
mos que  es  de  dia,  porque  vemos  la  luz  emanada  del  sol.  En 
fin,  todo  hecho  copocido  supone  otro,  y  no  podemos  admitir 
uno  sin  admitir  otro  anterior. 

Mas  esta  relación  de  causa  y  efecto,  no  puede  concebirse  por 
raciocinio,  como  se  concibe  la  de  identidad,  y  la  prueba  es  que  si 
por  primera  vez  se  nos  presentauna  definición  matemática,  le  da. 
remos  fe  inmediata  mente  después  de  haberla  entendido:  mas  si  se 
nos  pregunta  cual  es  el  efecto  de  tal  causa,  es  absolutamente  in. 
dispensable  que  tengamos  noticia  de  un  hecho  anterior,  para  dar 
una  respuesta  satisfactoria.  La  causa  y  el  efecto  son  dos  cosas 
enteramente  distintas;  no  hai  vínculo  necesario  que  las  ligue; 
podemos  concebir  la  una  separada  de  la  otra,  o  cada  una  de 
ollas  ligada  con  causas  o  efectos  totalmente  distintos. 

Estas  verdades  son  tan  jenerales,  que  se  aplican  aun  hasta 
ciertos  hechos,  que,  a  fuerza  de  ser  familiares  y  comunes,  se  nos 
figuran  intimamente  unidos  con  sus  causas.  No  hai  un  hecho 
mas  común  en  la  naturaleza  que  la  caida  de  los  cuerpos  graves, 
y  sin  embargo  no  vemos  una  relación  necesaria  entre  la  grave- 
dad y  el  desenso.  La  conexión  que  notamos  entre  estos  dos 
hechos,  es  efecto  de  nuestras  observaciones  anteriores.     (1) 


( 1 )     En  los  ensayos  de  David  Hume  hallamos  la  siguiente  ilus- 
tración de  esta  doctrina:  *'una  vez  que  no  hai  raciocinio  alguno 
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Esperiencia. 


Si,  como  creemos  haberlo  probado,  la  Evidencia  que  resuí. 
ta  de  los  heclios  trae  su  orijen  de  la  relación  de  causa  y  efecto, 
y  si  esta  relación  no  se  nos  hace  patente  por  medio  del  racioci. 
nio,  ¿cual  es  el  instrumento  por  medio  del  cual  se  introduce 
en  el  espíritu  la  convicción,  de  que  un  hecho  existe?  La  per— 
suacion  íntima  en  que  estamos  de  que  causas  iguales  producen 
efectos  iguales,  y  de  que  causas  semejantes  producen  efectos  se- 
ihejantes.  En  el  primer  caso  obramos  por  Esperiencia;  en  el  se* 
g-undo  por  Analojia. 

La  Esperiencia  es  pues  una  consecuencia  que  sacamos  de 
hechos  uniformes.  Su  modo  de  obrar  puede  espíicarse  de  es- 
ta manera:  en  el  momento  de  recibir  una  sensación,  no  tenemos 
duda  de  su  existencia;  si  tiene  bastante  enerjia  por  sí  sola,  o  si 
la  atención  le  presta  la  enerjia  que  le  falta,  aquella  sensación 
queda  grabada  en  la  memoria.  Si  después  se  esperimenta  la 
misma  sensación  emanada  de  otro  objeto,  se  liga  con  la  prece- 
dente, y  se  adquiere  la  idea  de  su  igualdad.  Si  en  estas  dos  oca. 
siones  se  han  notado  circunstancias  colaterales  iguales,  siempre 
que  la  sensación  principal  se  repita,  se  despertará  en  la  mente 


que  nos  manifieste  la  conexión  necesaria  de  las  causas  con  los  efec- 
tos, es  claro  que  todo  filósofo  racional  y  modesto,  debe  abstenerse  de 
señalar  la  causa  de  cualquier  hecho  natural,  y  el  poder  distinto 
que  produce  un  efecto.  En  vano  procuraremos  descubrir  las  cau. 
sas  primitivas;  esos  últimos  resortes  d^l  universo  siempre  quedarán 
ocultos  a  nuestra  curiosidad  y  a  nuestra  observación.  Elasticidad 
gravedad,  cohesión  departes,  comunicación  de  movimiento  por  im- 
pulso, tales  son  probablemente  los  principios  mas  remotos  que  des, 
cubriremos  siempre  en  la  Naturaleza.  El  resultado  constante  de  la 
Filosofa,  es  el  convencimiento  de  nuestra  ceguedad  y  flaqueza.^* 
Hume  ,  Sceptical  Doubts.     Part.  1.  « 
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la  idea  de  aquellas  cii'cunstaaciag,  yai  cabo  de  un  cierto  nú- 
mero de  estas  repeticiones,  esta  unión  sera  tan  indisoluble,  que 
en  presencia  de  la  causa,  nos  seríi  imposible  dudar  de  la  existen- 
cia de  los  efectos,  y  la  vista  de  los  efectos,  nos  convencerá  de 
la  existencia  de  la  causa.  * 

SI  queremos  lleva,r  adelante  este  jenero  de  investigación, 
y  saber  qué  razojí  hai  para  creer  que  los  mismos  hechos  han  de 
estar  ligados  siempre  con  los  mismos  antecedentes,  respondere- 
mos francamente  que  no  hallamos  razón  alguna  para  sacar  se- 
niejante  inferencia.  No  concebimos  un  argumento  que  pueda 
llamarse  razón,  capaz  de  convencernos  que  el  sol  ha  de  salir  ma.» 
ñaña;  porque  si  se  nos  dice  que  saldrá  mañana  porque  sale  to- 
dos los  dias,  volveremos  a  preguntar,  ¿en  qué  razón  se  funda 
esa  seguridad  de  que  por  haber  salido  todos  los  dias  ha  de  sa- 
lir mañanat  Y  si  se  nos  contesta  que  se  funda  en  ser  esa  una 
lei  de  la  naturaleza,  instaremos  de  nuevo  preguntando,  ¿que  ra- 
zort  hai  para  creer  que  porque  el  sol  ha  salido  todos  los  dias, 
es  lei  de  la  naturaleza  que  salga  mañana?  Cuestión  a  la  cual 
el  saber  humano  jamas  dará  una  respuesta  convincente. 

Y  sin  embargo,  tan  ciertos  estamos  del  hecho  futuro,  que 
apostaríamos  nuestra  vida  a  que  se  ha  de  verificar.  Esta  cer- 
tidumbre no  nace  sino  de  la  esperiencia,  es  decir,  de  una  opera* 
cion  enteramente  distinta  del  raciocinio,  y  a  la  cual  no  podemos 
señalar  otro  orijen  que  el  hábito,  esa  facultad  verdaderamente 
instintiva,  cuya  naturaleza  se  esconde  entre  los  arcanos  de  la 
Divinidad, 

Para  convencerse  de  que  la  esperiencia  no  proviene  sino 
del  hábito,  basta  observar  que  los  niños  obran  por  esperiencia, 
como  los  hombres  mas  hábiles,  y  que  el  niño  que  habiéndose 
quemado  una  vez,  huye  del  fuego,  procede  como  el  químico 
mas  diestro,  cuando  emplea  tal  reactivo  para  lograr  tal  desconi- 
posición.  Lo3  descubrimientos  de  las  ciencias  naturales,  ema- 
nan >pues  de  una  de  las  operaciones  mas  mecánicas  e  innobles 
de  cuantas  pertenecen  a  nuestra  naturaleza. 


x.-%*',aw.-w»w««fcT<^^ 
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LECCIÓN  35. 

GRADOS    DE    LA    ESPERIENCIA. 


Acabamos  de  decir  que  el  hábito  es  el  orijen  de  la  Espe- 
riencia:  mas  no  debe  inferirse  de  este  principio  que  la  Esperien. 
cia  puede  quedar  enteramente  abandonada  a  los  impulsos  del 
hábito,  antes  bienes  fácil  probar  que,  si  este  no  se  deja  condu- 
cir por  la  acción  del  entendimiento,  la  Esperiencia  que  de  él  so- 
lo resulta,  puede  conducirnos  a  los  mayores  estravios.  Supon- 
gamos a  un  hombre  que,  desde  su  nacimiento,  no  ha  visto  otro 
árbol  que  el  naranjo.  Si  la  primera  vez  que  ve  un  árbol  de  otra 
especie,  se  figura,  como  probablemente  lo  hará,  que  ha  de  pro- 
ducir también  naranjas,  hará  un  uso  erróneo  de  la  esperiencia. 
Este  viciosísimo  modo  de  sacar  consecuencias,  es  mucho  mas  co- 
mún de  lo  que  creemos;  no  solo  influye  en  las  falsas  opiniones 
que  formamos  de  los  hombres  y  de  los  negocios,  sino  que  se  in- 
troduce en  los  trabajos  cientificos,  y  contribuye  a  perpetuar  en 
ellos  las  mas  torpes  falsedades. 

¿Cual  sera  pues  el  ministerio  que  deba  ejercer  el  entendí- 
miento,  a  fin  de  evitar  que  el  hábito  nos  estravie  en  el  uso  de  la 
Esperiencia?  La  averiguación  de  todas  las  circunstancias  que 
han  concurrido  en  la  producción  del  efecto  que  tomamos  por 
base.  El  que  cree  que  todo  árbol  ha  de  dar  naranjas,  porque 
no  ha  visto  mas  árbol  que  el  naranjo,  yerra  por  falta  numérica 
de  datos,  y  del  mismo  modo  yerran  el  economista  y  el  lejisla- 
dor,  que,  al  observar  los  saludables  efectos  de  una  medida  eco- 
nomica  o  lejislativa  en  un  punto  del  globo,  se  persuaden  que 
la  misma  dará  iguales  resultados  en  todas  partes.  El  número 
de  circunstancias  que  es  preciso  tener  a  la  vista,  para  juzgar 
por  esperiencia,  no  puede  jamas  sujetarse  al  cálculo.  En  vano 
se  preguntará  si  bastan  dos,  veinte  o  mil  hechos;  en  unos  casos, 
cualquiera  de  estos  números  será  suficiente,  y  en  otros  no.  Muí 
pocas  esperiencias  bastarían  para  creer  en  la  atracción  polar 
de  la  aguja  magnetizada,  mientras  que  vemos  eternizarse  las 
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disputas  sobre  la  eficacia  de  ciertos  remedios,  que  en  unos  ca- 
sos producen,  y  en  otros  dejan  de  producir  la  cura. 

Apesar  de  esta  incertidumbre,  puede  establecerse  con  aL 
g-una  seguridad,  que  el  número  de  hechos  necesarios  para  juz- 
gar por  esperiencia,  está  en  razón  de  la  complicación  de  cir- 
cunstancias que  residen  en  el  objeto  sobre  que  la  esperiencia  re- 
cae. En  el  ejemplo  de  la  aguja  magnetizada,  no  vemos  mas  que 
la  aguja,  la  magnetización  y  el  polo.  En  el  remedio,  hallamos 
las  alteraciones  que  este  puede  sufrir  según  el  grado  de  la  do- 
lencia, la  fuerza,  la  edad,  el  sexo,  el  temperamento  del  indivi- 
duo; la  naturaleza  del  remedio  mismo,  su  composición  mas  o 
menos  correcta;  su  degradación  ocasionada  por  el  tiempo,  por 
la  atmosfera,  y  otros  innumerables  requisitos. 

De  todo  lo  cual  debemos  inferir,  que  entre  los  diversos  ra- 
mos de   conocimientos  humanos,  hai   una  inmensa  diferencia 
en  cuanto  a  la  cantidad  de  hechos  que  se  necesitan,  para  fijar 
sus   consecuencias   esperimentales.      Sirvanos   de   ejemplo  la 
lejislacion,   y  véase  en  el  pasaje  siguiente  de   uno  de  los  pri- 
meros  maestros  de  esta   ciencia,   el  catalogo   de  hechos  que 
la  esperiencia  debe  abrazar   para  no  estraviarse  en  su  apli- 
cación a  la  formación  de    las    leyes:  "las  leyes  deben  acomo- 
darse a  la  naturaleza  física  del  pais,  al    clima   frío,   ardiente  o 
templado;  a  la  calidad  del  terreno,  a  su  situación  y  dimensio- 
nes; al  jenero  de   vida  de  los  pueblos,  labradores,  cazadores  o 
pastores.     Ellas  deben  estar  en  armonía  con  el  grado  de  liber- 
tad que  la  constitución  permite;  con  la  relijion,    número,  co- 
mercio, costumbres  y  modales  de  los  habitantes.     En   fin,   las 
leyes  tienen  relaciones  entre  sí;  las  tienen  con  su  orijen,  con 
el  objeto  del  lejislador,  con  el  orden  de  cosas  bajo  cuyo  influ- 
jo  se  han  establecido"   [1] 


[1]    MontesquieUf  Esprit  des  Loix.     Liv.  1.  chap,   3. 
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Como  la  esperiencia  nace  de  la  observación  de  los  hech©B 
jo-uales,  la  analojia  proviene  de  la  observación  de  los  hechoi 
semejantes,  y  por  consiguiente,  sus  consecuencias  son  tanto 
mas  aventuradas,  cuanto  mas  se  separa  la  coincidencia  recipro- 
ca de  los  hechos  en  que  se  funda.  Mayor  analojia  encontra- 
mos entre  un  pez  y  otro  pez,  que  entre  un  pez  y  un  cuadrupe. 
do;  pero  la  analojia  entre  el  pez  y  el  cuadrúpedo,  es  mayor  qu« 
ía  que  tiene  el  mismo  pez  con  cualquier  sustancia  inorgánica. 

La  analojia  procede  de  tres  modos.  1.  ®  De  causas  cono- 
cidas infiere  efectos  desconocidos,  cuando  investigada  la  uni- 
formidad  de  operación  de  varias  causas,  los  efectos  de  la  una, 
nos  dan  a  conocer  los  de  las  otras.  De  este  modo  los  habi- 
tantes de  la  zona  tórrida  en  America,  presumen  que  los  ter- 
renos  situados  bajo  la  misma  zona  en  África  y  Asia,  producen 
frutos  semejantes  a  los  que  ellos  tienen  a  la  vista.  2.  ®  De 
efectos  conocidos  a  causas  desconocidas,  cuando  averiguada 
la  causa  ordinaria  de  un  hecho,  se  presume  la  de  otro  seme- 
jante;  asi  se  infirió  que  la  causa  del  rayo  es  la  electricidad,^ 
cuando  se  vio  que  los  efectos  de  este  fluido  en  la  máquina 
eléctrica,  eran  semejantes  a  la  que  presenta  la  nube  en  la 
tormenta.  3.°  De  circunstancias  colaterales  conocidas,  a  cir- 
cunstancias  colaterales  desconocidas,  cuando  se  sabe  que  cier- 
tos  hechos  van  siempre  unidos  con  otros,  y  se  infiere  que  los 
hechos  semejantes  participan  de  la  misma  unión.  De  este  mo- 
do  de  raciocinar  se  ha  valido  Cuvier  para  asegurar  que  todo 
animal  de  casco  o  pesuña  es  herbívoro,  por  que  en  ningún 
caso  se  encuentra  aquella  conformidad  de  pies,  combinada  en 
el  mismo  individuo  con  dientes  caninos,  escluáivamente  pro- 
pios de  animales  carnívoros.  [1] 


I  ■  ¡ 


( I )     Cuvier  se  ha  valido  de  las  analojias  fundadas  en  la  Ana- 
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Estos  tres  usos  de  Ja  Analojia,  proceden  con  mucha  ma- 
yor seguridad  en  las  ciencias  físicas  que  en  las  morales,  por 
que  las  leyes  de  la  materia  deben  tener  mas  coincidencia  entre 
sí,  que  las  que  rijen  las  acciones  voluntarias  de  los  hombres. 
Para  juzg-ar  con  acierto  de  las  causas,  efectos  y  circunstancias 
colaterales  de  los  sucesos  humanos,  se  necesitan  datos  mas 
copiosos  que  los  que  ofrecen  la  uniformidad  y  la  sencillez  de 
la  naturaleza  en  sus  obras  mudas.  Aun  aquellas  propensiones 
humanas  que  mas  estrechamente  se  ligan  con  los  principios  fisi. 
eos,  como  Jas  que  se  atribuyen  al  clima,  y  a  la  gravedad  de  la 
atmosfera,  no  suministran  datos  capaces  de  dar  consecuencias 
infalibles.  ¡Cuantos  hechos  no  se  pueden  acumular  para  des- 
mentir la  antigua  preocupación  de  que  todos  los  pueblos  si- 
tuados en  climas  calientes  son  perezosos!  ¡Y  cuanto  no  se  en- 
gañaría el  que  observando  la  abundancia  y  exelencia  de   poe. 


iomia  comparada  para  ensanchar  vastamente  el  campo  de  la  Fisio- 
lojia.  Su  principio  dominante  es  *'que  las  leyes  que  dominan  las  re* 
laciones  entre  diferentes  sistemas  de  órganos,  tienen  el  mismo  in^ 
Jlujo  en  las  diferentes  partes  del  mismo  sistema,  y  ligan  sus  dife» 
rentes  modificaciones  con  los  mismos  principios  necesarios.  Tan 
cierta  es  esta  doctrina,  que  al  ver  una  sola  paHe  de  un  sistema, 
cualquier  observador  esperimentado,  puede  determinar  las  otras  par» 
tes  del  mismo  sistema.  La  forma  de  los  dientes  nos  dará  a  conocer 
las  dilataciones  del  canal  alimenlicio,  y  la  conformación  de  un  hue» 
so  Silo,  puede  darnos  ideas  bastante  exactas  de  la  forma  y  de  las 
dimensiones  del  esqueleto  a  que  pertenece."  Le9ons  d' Anatomie 
comparée.  Las  irijeniosas  conjeturas  de  Fonfenelle  sobre  la  plura- 
lidad de  los  mundos,  las  de  Bufón  sobre  la  formación  de  las  mon-» 
tañas  y  la  coincidencia  de  sus  ángulos  entrantes  y  salientes,  las 
miras  profundas  de  Saint  Fierre  en  sus  Armonías  de  la  Natura- 
leza, y  las  hipótesis  del  español  Badia  sobre  el  mar  antiguo  que  cu. 
hria  el  desierto  de  Zahara,  son  otras  tantas  aplicaciones  de  la  ana* 
lojia. 
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tas  y  oradores  en  Grecia  y  Roma,  infiriese  de  esta   compara, 
cion  que  en  Roma  habria  tantos  y    tan  eminentes  estatuarios 

como  en  Grecia! 

A  vista  de  esta  gran  diferencia  que  innegablemente  sepa- 

ra  la  naturaleza  moral  de  la  física,  no  debemos  estrañar  que 
las  ciencias  naturales  hayan  hecho  tan  admirables  progresos, 
mientras  la  Lejislacion,  la  Economia  y  la  Política  teórica 
proceden  con  tanta  lentitud,  y  dejan  tan  grandes  intervalos 
en  sus  descubrimientos.  El  quimico  y  el  maqainista  preven  con 
un  grado  de  probabilidad  que  suele  aproximarse  a  la  certidum- 
bre,  los  efectos  de  una  combinación  o  de  una  máquina:  y  por  el 
contrario,  vemos  cuan  comunmente  se  engañan  los  hom- 
bres, sobre  los  resultados  que  aguardan  de  una  lei  o  de  una 
institución. 


LECCIÓN  37. 

TESTIMONIO 


Para  adquirir  el  conocimiento  de  los  hechos  estemos,  es 
absolutamente  indispensable  que  haya  algún  medio  de   comu- 
nicación entre  los  hechos  mismos  y  el  ájente    que   conoce;  e3 
decir,  entre  el  mundo  esterior  y  la  facultad  intelectual.     Esta 
comunicación  es  directa,  cuando  los  hechos  se  presentan  al  al- 
cance de  los  sentidos;  es  indirecta,  cuando  la  esperiencia   o  la 
analojia  nos  revelan  lo  que  pasa  fuera  de   aquel   alcance:   mas 
hai  otro  medio  indirecto  de  llegar  al  mismo  resultado,  que  no 
depende   esclusivamente  de  nosotros  mismos,  sino  que  nos  es 
suministrado  por  el  ministerio  intermedio  de  otro  hombre.  Es- 
to  es  lo  que  se  llama  Testimonio.     Ya  hemos  visto  que  la   fe 
que  damos  a  las  sensaciones,  se  funda  en  la  conciencia;  la  que 
damos  a  la  esperiencia  y  a  la  analojia,  en  el  hábito.     Examine, 
mos  ahora  en  que  estriva  la  confianza  con  que  admitimos  la 
realidad  de  los  hechos  que  nos  transmiten  los  hombres  por  me- 
dio  de  la  locución,  o  de  otro  cualquiera  sistema  de  signos. 
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De  todas  las  soluciones  que  se  han  dado  a  esta  dificultad, 
la  siguiente  del   Dr.  Reid,  nos  parece   la  mas  plausible. 

"El  autor  de  la  naturaleza,  haciendo  al  hombre  criatura  so- 
cial, lo  ha  dotado  de  todos  los  instrumentos  necesarios  para  que 
la  sociedad  tenga  efecto.  Con  este  objeto,  puso  en  nuestro  espí- 
ritu dos  inclinaciones  correlativas.  La  únanos  impulsa  a  decir 
la  verdad,  o,  lo  que  es  lo  mismo,  a  espresar  nuestros  pensamien- 
tos  como  son  en  sí.  Este  procedimiento  está  de  acuerdo  con  el 
modo  de  obrar  jeneí-al  del  hombre,  que  consiste  en  buscar  siem- 
pre la  linea  mas  corta  entre  su  ser  y  el  término  que  se  propone. 
La  falsedad  nos  obliga  a  un  trabajo  que  nos  separa  de  esta  linea^ 
forzándonos  a  buscar  ur^signo  de  lo  que  no  está  en  el  pensa- 
miento; asi  pues,  la  verdad  es  la  primera  salida  que  se  presenta 
a  la  espresion,  cuando  nos  sentimos  impulsados  a  hablar.  La 
otra  inclinación,  es  la  que  nos  induce  a  dar  fe  a  los  otros  hom- 
bres, porque  viéndolos  organizados  como  nosotros  mismos,  les 
atribuimos  nuestras  propias  aptitudes  y  propensiones,  y  por 
consiguiente,  los  creemos  dispuestos  a  decir  la  verdad,  sabiendo 
que  esta  disposición  reside  en  nosotros.  De  aqui  nace  que  la 
niñez  es  la  edad  mas  crédula,  por  que  es  la  que  mas  ciegamen- 
te se  somete  a  la  naturaleza." 

Sin  embargo,  esta  inclinación  primitiva  a  fiarnos  en  el  tes- 
timonio de  los  hombres,  halla  innumerables  ostaculos  que  nos 
obligan  a  contradecirla,  negándonos  a  dar  asenso  a  lo  que  por 
este  medio  se  nos  comunica:  resistencia  tanto  mas  enerjica,  cuan- 
to mas  se  opone  lo  que  oimos  a  los  resultados  de  la  esperiencia 
y  al  orden  constante  que  observamos  en  el  universo  fisico  y  mo- 
ral. Ert  semejantes  casos,  se  ofrece  a  nuestro  entendimiento 
un  problema  que  suele  ser  de  difícil  resolución,  a  saber:  ¿cual 
de  las  dos  cosas  es  mas  probable?  ¿que  falté  a  la  verdad  el  que 
refiere  o  que  sea  cierto  el  hecho  referido?  Y  los  datos  de  que 
ee  hace  uso  para  la  resolución  acertada  son,  por  un  lado  la 
mayor  o  menor  probabilidad  del  suceso,  y  por  otro,  el  número, 
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la  uniformidad  o  la  diverjencia,  el  carácter  y  el  interés  de  los 
testigos.  [1] 

LECCIÓN  38. 

CLASIFICACIÓN. 


Descubierta  la  verdad  por  alguno  de  los  medios  que  hemos 
indicado,  la  razón  hace  con  ella  dos  operaciones  importantes;  es 
decir,  la  coloca  en  la  dependencia  de  las  ideas  jenerales  a  que 
pertenece,  o  le  asigna  los  atributos  y  propiedades  que  le  cor- 
responden. La  primera  de  estas  operaciones  se  llama  Clasifica- 
ción, y  la  segunda,  Befinicion.  Hablemos  de  la  primera.  Dos 
cosas  debemos  observar  en  la  Clasificación:  su  necesidad,  y  su 
naturaleza. 

Cuando  el  entendimiento  ha  consumado  la  obra  de  la  abs- 
tracción, se  ha   enriquecido   con  un  signo  que   representa  una 
idea  jeneral,  y  que  puede  aplicar  a  todos  los  objetos  que  parti- 
cipan de  la  calidad  denotada  por  aquel  signo.     Una  vez  que  es- 
ta significación  forma  parte  de  la  memoria,  cada  vez  que  la  sen- 
sación descubre  la  presencia  de  un  objeto  en  que  se  halla  aque- 
lia  calidad,  se  dispierta  el  signo  de  ía  idea  jeneral  a  que  corres- 
ponde.  Hemos  estraido  de   muchos   cuerpos  que  nos  han  dado 
una  sensación  agradable,  la  idea  representada  por  la  voz  placer. 
Después  esperimentamos  otra  sensación  de  la  misma  naturale- 
za, y  acudimos  a  colocarla  bajo  la  misma  designación.  Si  care- 
cieramos  de  esta  facultad,  el  trabajo  de  la  memoria  sería  inmen- 
so, porque  tendría  que  considerar  y  retener  cada  objeto  aisla- 
damente, y  sin  conexión  uno  con  otro.    De  todos  los  jeneros 


[1]  De  todos  estos  elementos  de  la  critica  humana,  ninguno  es 
mas  común  en  la  sociedad  que  el  carácter  conocido  del  que  habla, 
lo  que  quizas  procede  del  instinto  moral  de  que  trataremos  en  el  Cur- 
so de  Etica;  y  esta  observación  esplica  el  adajio  común  de  los  Ro- 
manoszs=:no  creyera  tal  noticia  aunque  la  dijera  Catón. 
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de  asociación,  esta  es  pues,  la  mas  útil  a  las  ciencias,  por  ser  la 
única  con  cuyo  auxilio  subimos  de  lo  particular  a  lo  jeneral,  y 
establecemos  axiomas  y  principios.  La  idea  jeneral,  o  mas  bien, 
el  signo  que  la  representa,  nos  sirve  para  comprender  en  una  so. 
la  denominación,  la  muchedumbre  de  individuos  que  poseen  la 
calidad  designada  por  aquella  palabra.  Asi  pues  cuando  decimos 
Cuadrúpedos,  encerramos  en  esta  voz  todos  los  animales  que 
tienen  cuatro  pies.  La  voz  istmo  nos  representa  un  trozo  de 
tierra  que  liga  un  continente  con  otro,  o  una  peninsula  con  un 
continente. 

El  mayor  o  menor  numero  de  calidades  que  se  encierran 
en  una  idea,  depende  del  mayor  o  menor  conocimiento  que  te- 
nemos de  los  cuerpos  en  los  cuales  aquellas  calidades  residen. 
Cuando  conocemos  un  cierto  número  de  cuerpos,  cierto  núme- 
ro de  cualidades  comunes,  las  reunimos  todas  bajo  una  sola  ape- 
lación, que  no  significa  nada  a  los  ojos  de  los  que  no  tienen  el 
mismo  conocimiento.  Acido  para  un  hombre  vulgar  no  es  mas 
que  un  cierto  sabor.  Un  químico  entiende  por  Acido  una  sub- 
tancia,  que,  ademas  del  sabor  peculiar,  muda  en  colorado  los  ju- 
gos azul,  verde  y  morado  de  las  plantas,  y  que  se  combina  con 
las  tierras,  los  alkalies,  y  los  oxides  metálicos,  formando  de  ee- 
te  modo  otras  substancias  nuevas,  llamadas   sales. 

LECCIÓN  39. 

NATURALEZA  DE  LA  CLASIFICACIÓN, 


La  idea  jeneral  representada  por  un  signo,  que  puede  apli- 
carse a  todos  los  individuos  dotados  de  la  calidad  que  aquel  sig- 
no  representa  es,  como  hemos  dicho,  el  fundamento  de  la  cla- 
sificación. Pero  en  una  idea  jeneral  pueden  contenerse  otras 
que  son  menos  jenerales,  y  en  estas,  otras  que  lo  son  menos. 
Por  consiguiente,  un  individuo  puede  pertenecer  a  una  idea 
jeneral  menos  compreensiva,  que  forma  parte  de  otra  mas  com- 
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presiva;  de  donde  se  infiere  que  aquel  individuo  pertenece  a  una 
y  a  otra.  Asi  la  idea  caballo,  pertenece  a  la  idea  jeneral  cua- 
drúpedo, y  esta  a  la  idea  animal.  Este  encadenamiento  no  tie- 
ne  término  fijo.  Mientras  mas  calidades  se  conocen,  mas  pue- 
den multiplicarse  las  partes  de  una  clasificación. 

El  orden  en  que  el  entendimiento  procede  en  este  trabaja 
es  el  siguiente:  si  se  ha  formado  de  muchos  individuos  una  idea, 
jeneral,  se  reconoce  después  que  entre  los  individuos  que  pep. 
tenecen  a  esta  idea,  hai  unos  que,  tienen  una  calidad  común  dé 
que  otros  carecen;  entonces  se  hace  naturalmente  otra  división 
que  separa  en  dos  grupos  esta  masa  jeneral.  Cada  uno  de  aque- 
llos dos  grupos  puede  en  seguida  dividirse  en  otros,  de  resul- 
tas de  un  trabajo  análogo. 

Aclararemos  esta  doctrina  con  un  ejemploi  Los  natura,-»- 
listas,  después  de  haber  trazado  la  linea  divisoria  entredi  téitl^ 
mineral,  el  vejetal  y  el  animal,  conocieton  que  en  este  hai  indi- 
viduos  que  maman,  y  los  comprendieron  bajo  el  nombíe  jener<ai 
de  Mammalia*  Después  vieron  que  en  ellos  habia  algunos  coh 
ciertas  peculiaridades  semejantes  a  las  del  hombre,  tanto  en  la 
colocación  de  los  dientes,  como  en  la  forma  de  las  mahos,  y 
los  llamaron  Primates.  Otros  que  carecen  de  dientes  fronta»- 
ies,  y  que  tienen  los  pies  de  cierta  configuración,  y  les  dieron 
el  nombre  de  Bruta»  Otros  con  seis  dientes  frontales^y  los  pies 
divididos  en  dedos  con  uñas  encorvadas,  y  los  designaron  cíih 
el  titulo  de  Ferae,  Asi  dividieron  en  seis  ordenes  todos  los 
animales  que  maman.  Con  el  mismo  orden,  partieron  los  ©if» 
denes  en  jeneros,  y  los  jeneros  en  especies. 

Esta  armazón  intelectual  puede  aplicarse  a  todos  lois  co.. 
nocimientos  humanos,  y  sin  ella  no  es  posible  pensar  cott  ordeñí, 
ni  conocer  las  relaciones  de  los  individuos,  ni  esteJider  las  tedi> 
rias  jenerales,  ni  tener  ideas  de  las  masas  que  abracan  eú  sí  u6 
gran  aúmérp  de  individuos. 
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LECCIÓN  40. 
Importancia  de  la  clasificación  en  las  ciencias  morales. 


Se  clasifican  los  seres  morales  con  un  trabajo  igual  al  que 
se  emplea  en  la  clasifieacion  de  los  seres  físicos,  porque  si  es- 
tos  se  conocen  por  la  sensación,  aquellos  se  conocen  por  la 
atención  y  por  la  conciencia,  y  el  convencimiento  de  la  realidad 
no  es  menos  eficaz  en  unos  que  en  otros. 

La  clasificación  de  los  seres  morales  o  intelectuales,  es  el 
único  medio  que  tenemos  de  emplearlos  como  objetos  de  nues- 
tro estudio.  Si,  por  ejemplo,  no  hubiéramos  distinguido  el  jui- 
cio de  las  demás  operaciones  mentales,  jamas  hubiéramos  fun- 
dado en  su  definición  la  doctrina  sobre  la  proposición,  y  jamas 
«e  hubieran  imajinado  las  reglas  relativas  a  su  recta  estructura. 
.Cuando  se  distinguió  el  raciocinio  de  los  otros  hechos  que  pa- 
san en  el  entendimiento,  se  dio  el  primer  paso  que  nos  condujo 
a  todo  lo  que  se  ha  averiguado  sobre  la  teoria  de  la  demostra- 
ción. 

En  las  ciencias  morales  que  podemos  llamar  esteriores, 
como  la  Lejislacion,  sin  clasificación,  los  conocimientos  huma, 
nos  serian  una  masa  confusa  e  inútil.  Los  Economistas  estu. 
dian  la  riqueza;  mas  para  proceder  acertadamente  en  su  trabajo, 
ha  sido  preciso  distribuir  en  varias  clases  las  consideraciones 
a  que  la  riqueza  da  lugar,  y  asi  la  Economía  los  divide  en  mo- 
dos  con  que  la  riqueza  se  crea,  se  distribuye  y  se  consume.  Del 
mismo  modo  el  Derecho  Romano  considera  primero  las  per- 
sonas, después  las  cosas  y  luego  las  acciones  legales.  La  le- 
jislacion  inglesa  abraza  la  justicia,  la  lei  y  la  equidad.  Mientras 
mas  s.e  ramifican  estas  divisiones,  mas  claridad  reina  en  los  asun- 
tos.  El  Derecho  Romano  abunda  en  ejemplos  do  esta  clase. 
Asi  es  como  para  esplicar  los  modos  de  frustrarse  la  voluntad 
del  testador,  distingue  los  testamentos  que  se  anulan  por  sen. 
tencia  del  juez,  de  aquellos  que  pierden  su  vigor  por  disposi- 
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cion  del  pretor,  y  de  los  que  se  vician  por  sí  mismos:  y  estos  se^ 
aubdividen  en  testamentos  rotos,  y  en  testamentos  inútiles.      ,^ 


<t) 


LECCIÓN  41. 

NECESIDAD  Y  NATURALEZA  DE  LA  DEFINICIÓN. 


Siendo  la  individualidad  una  de  las  condiciones  esenciales  de 
nuestros  conocimientos,  el  uso  de  la  palabra  no, sería  de  gran 
utilidad,  si  no  trasmitiésemos  a  los  otros  nuestros  conocimientos 
con  la  misma  individualidad  que  tienen  en  nuestro  espirita.  La 
espresion  de  este  trabajo  mental  se  llama  definición;  asi  pues 
la  definición  es  la  espresion  de  las  ideas  con  que  distinguimos- 
un  objeto  de  otros,  o  por  mejor  decir,  de  todos  los  otros. 

Si  no  espresásemos  sino  las  ideas  que  el  objeto  que  quere- 
mos definir  tiene  de  común  con  otros  muchos,  jamas  podriamoB 
determinarlos  de  un  modo  claro  y  positivo.  Su  verdadera  de. 
íáignacion  consiste  pues  en  la  indicación  de  aquella  cualidad  par- 
íicular  que  solo  reside  en  aquel  objeto.  Si  para  definir  la 
America,  dijéramos  que  es  una  parte  del  mundo,  quien  nos  oye- 
ra  no  sabria  decir  de  cual  de  las  cinco  partes  del  mundo  que. 
riamos  hablar. 

Se  necesita  pues  que  en  la  definición  se  esprese  mas  de 
una  idea;  porque  debemos  ante  tod©  espresar  la  semejanza  del 
objeto  con  otros  conocidos  a  los  que  nos  oyen,  y  luego  espre- 
sar en  qué  se  diferencia  el  objeto  de  aquellos  con  los  cuales 
tiene  la  semejanza  indicada.  Estos  dos  requisitos  se  llaman  je- 
ñero  y  diferencia.  Si  digo:  el  hombre  es  un  animal  racional, 
la  palabra  anitnal,  me  sirve  para  indicar  que  el  hombre  no  per*» 
tenece  al  mismo  jenero  que  las  piedras  y  los  astros,  y  la  voz 
racionaZ  demuestra  en  qué  se  diferencia  el  animal  de  que  hablo 
de  todos  los  otros  animales,  w. 

No  es    lo   mismo  describir  que  definir.     Puede  hacerse 
una  descripción  exacta  en  cuanto  a  que  todas  las  cualidades 
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que  comprende,  convienen  al  objeto:  sin  embargo,  esta  descrip. 
cion  puede  mui  bien  convenir  a  otros  objetos,  y  por  tanto  no  et' 
definición.  Si  digo  que  el  Tibre  es  un  rio  que  desemboca  en  el 
Mediterráneo;  que  atraviesa  una  rejion  famosa  en  la  historia, 
y  que  tiene  en  sus  orillas  una  de  las  ciudades  mas  importantes 
de  Europa,  no  he  dicho  mas  que  la  verdad,  pero  todo  lo  que  he 
dicho  se  aplica  con  igual  exactitud  al  Arno  y  al  Ródano. 
•'  '  En  el  uso  deljenero,  puede  emplearse  una  voz  que  tenga 
lífas  tompreension  que  otra,  y  este  es  un  defecto.  Si  en  lugar 
de  decir  que  el  hombre  es  un  animal  racional  digo  que  es  una 
sustancia  racional,  no  doi  una  idea  del  jenero  inmediato  a  la  di- 
ferencia, porque  la  voz  sustancia  conviene  al  metal  y  a  la  pie- 
dra. El  jenero  de  la  división  debe  ser  el  mas  próximo  a  la  di. 
ferencia  señalada. 

También  se  yerra  en  el  uso  de  la  diferencia,  si  esta  en  lu- 
gar de  señalar  una  especie,  pertenece  a  una  subdivisión  de  esta 
especie,  como  si  en  lugar  de  decir  animal  racional  dijera,  ani- 
mal que  hctce  versos,  con  lo  cual  escluiria  de  la  especie  hombre 
a  todos  los  que  no  son  poetas. 

LECCIÓN  42. 

DIFICULTAD  DE  LA  DEFINICIÓN. 


La  Definición  puede  tener  por  objeto  un  ser  físico,  o 
una  idea  astracta,  creada  por  el  entendimiento,  y  que  carece 
de  tipo  en  la  naturaleza. 

La  dificultad  en  definir  los  objetos  físicos  consiste  en  dos 
defectos:  1.  "^  o  no  conocemos  el  jenero  mas  próximo  a  la  di- 
ferencia, como  cuanda  definiendo  un  cierto  metal,  no  sabemos 
que  lo  es,  y  lo  llamamos  cuerpo  inorgánico.  2.  ®  o  no  cono- 
cemos la  diferencia,  y  señalamos  en  su  lugar  una  cualidad  que 
no  establece  una  diferencia  exacta,  como  si  para  definir  el  oro 
dijésemos  que  es  un  metal  amarillo,  en  cuyo  caso  \damos  una 
idea  común  a  muchos  metales. 
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La  definición  de  los  seres  intelectuales  es  todavía  mas 
difiüií,  porque  no  presentándose  estos  a  nuestros  sentidos,  cgi» 
recen  de  distintivos  con  que  podamos  separarlos  en  una  indivi. 
dualidad  a  parte.  Ademas,  como  el  nombre  es  toda  la  existen- 
cia de  estos  seres,  está  espuesto  a  los  diversos  sentidos  que  ca. 
da  uno  puede  darle  según  sus  ideas,  hábitos  o  preocupaciones. 

La  definición  de  los  objetos  materiales  estriva  pues  en  el 
conocimiento  de  sus  calidades.  Asi  la  verdadera  definición  de 
una  sal  es  esta — el  cuerpo  natural  que  resulta  de  la  combinaT- 
GÍon  de  un  acido  con  un  álcali,  con  una  tierra,  o  con  un  oxide 
metálico:  mas  para  hacerla,  ha  sido  preciso  conocer  que  todo 
lo  que  resulta  de  esta  combinación  es  sal. 

Para  definir  los  seres  intelectuales  con  exactitud,  seria 
preciso  darles  un  jenero,  y  por  consiguiente,  que  todos  ellos 
estubieran  clasificados,  cuando  realmente  no  todos  lo  están. 
¿Qué  jenero  daremos  al  tiempo,  a  la  sustancia,  al  movimiento? 
La  destreza  del  que  define  consiste,  pues,  en  tales  casos,  en  ha- 
llar  en  otros  seres  intelectuales,  uno  que  desempeñe  acertada- 
mente las  funciones  de  jenero. 

Locke  dice:  ¿qué  es  duración?  la  continuación  de  la  exis. 
tencia.  Un  medico  moderno  ha  dicho:  ¿qué  es  vida?  el  modo  de 
existir  de  los  seres  organizados.  Estas  definiciones  satisfacen, 
y  bastan  para  no  confundir  las  ideas  duración  y  vida  con  nin- 
guna  otra.  Pero  si  decimos,  como  han  dicho  algunos  gramáti- 
cos, que  el  verbo  es  una  parte  del  discurso  que  significa  la  esen- 
cia» la  existencia,  la  acción,  y  la  pasión,  la  definición  es  vicio- 
sa,  porque  las  voces  DioSj  vidu,  movimiento,  amor,  significan  to- 
das aquellas  cosas  y  no  son  verbos. 


SILOJISMO. 

LECCIÓN  43. 

OTROS  TRABAJOS  MENTALES  RELATIVOS  A  LA  VERDAD.   SILOJISMO, 

Su  artificio^ 


La  esencia  áel  raciocinio,  como  hemos  dicho,  es  la  com- 
paración de  una  idea  con  otras  dos.  La  relación  que  se  des- 
cubre entre  la  idea  intermedia  y  cada  una  de  las  otras,  es  el 
resultado  del  raciocinio. 

Hai  pues  en  el  raciocinio  tres  juicios  distintos:  dos  que 
sirven  para  comparar  sucesivamente  con  una  idea,  las  dos 
ideas  cuya  relación  queremos  descubrir;  y  uno  que  sirve  para 
espresar  la  conveniencia  o  discordancia  de  aquellas  dos  ideas, 
según  su  comparación  con  la  tercera.  La  espresion  de  todo 
este  artificio  se  llama  silojismo:  y  puesto  que  el  raciocinio 
comprende  tres  juicios,  el  silojismo  debe  contener  tres  propo- 
siciones. La  idea  que  sirve  para  comparar  las  dos  ideas  pri-' 
meras,  se  llama  término  mediOf  y  las  dos  ideas  comparadas  se 
llaman  estremos. 

Ejemplo.  Quiero  descubrir  si  el  hombre  es  responsable 
por  sus  acciones;  es  decir,  quiero  hallar  una  relación  entre  la 
idea  hombre,  y  la  idea  responsabilidad.  Busco  una  idea  media 
a  la  cual  cada  una  de  aquellas  pueda  compararse:  y  encuentro 
esta:  posesión  de  razón  y  de  libertad.     Entonces  digo: 

Toda  criatura  que  posee  razón  y  libertad,  es  responsable. 

El  hombre  posee  razón  y  libertad: 

Luego  el  hombre  es  responsable. 

Las  dos  primeras  proposiciones,  en  que  cada  uno  de  los 
estremos  se  ha  comparado  con  la  idea  intermedia,  se  lla- 
man premisas.  La  ultima  proposición,  que  compara  los  dos  es- 
tremos, se  llama  consecuencia. 

Cada  una  de  las  premisas  tiene  un  nombre  peculiar.  La 
premisa  que  compara  el  predicado  de  la  conclusión  con  el  tér- 
mino  medio,  se  llama  mayor.  En  el  silojismo  que  nos  ha  ser- 
vido  de  ejemplo,  el  predicado  de  la  conclusión  es  responsable; 
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lo  hallamos  comparado  con  el  término  medio  en  la  primera 
proposición;  esta  es  pues  la  mayor.  La  proposición  menor  es 
aquella  en  que  el  sujeto  de  la  conclusión  se  compara  al  térmi- 
no medio.  En  el  ejemplo  citado  el  sujeto  de  la  conclusión  es 
hombre;  lo  vemos  comparado  al  término  medio  en  la  segunda 
proposición;  esta  es  pues  la  menor.  El  orden  natural  del  ra- 
ciocinio exije  que  la  mayor  sea  la  primera  proposición:  la  me- 
nor la  segunda,  y  la  consecuencia  la  tercera. 

De  toda  esta  doctrina  se  infiere,  1.  ®  que  para  que  la  con- 
clusión sea  exacta,  las  dos  premisas  deben  encerrar  dos  juicios 
que  no  dejen  la  menor  duda  en  nuestro  espíritu;  2.  °  que  si 
alguno  de  los  juicios  espresados  en  las  premisas  deja  alguna 
duda,  es  forzoso  emplear  otro  silojismo  para  disiparla. 

Supongamos  que  el  silojismo  citado  se  propusiese  a  uno 
que  negase  la  menor,  no  alcanzando  a  discernir  la  relación  que 
liai  entre  hombre  ¡/posesión  de  razón  y  libertad.  Entonces  seria 
preciso  comparar  estas  dos  ideas  a  otra  común,  y  decir, 

Toda  criatura  dotada  de  entendimiento,  tiene  razón  y  li- 
bertad. 

El  hombre  es  una  criatura  dotada  de  entendimiento; 

Luego  tiene  razón  y  libertad. 


LECCIÓN  44. 

OTRAS  REGLAS  Y  ESPECIES  DE  SILOJISMO. 


Cuando  la  argumentación  silojistica  era  el  único  lenguaje 
de  las  escuelas ,  se  multiplicaron  las  reglas  relativas  a 
este  modo  de  raciocinar.  La  disposición  de  los  dos  estremos 
con  el  medio,  dio  lugar  a  las  ^guras,  que  eran  cuatro.  La  pri- 
mera colocaba  el  término  medio  como  sujeto  de  la  mayor,  y 
predicado  de  la  menor:  a  esta  figura  pertenece  el  silojismoxjue 
hemos  citado  en  el  capitulo  anterior.  La  segunda  figura  po- 
iiia  el  término  medio  por  predicado  de  ambas  premisas;  como, 
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Todo  loquees  inútil  no  pertenece  a  la  ciencia: 

El  estudio  del  entendimiento  pertenece  á  la  ciencia; 

Luego  el  estudio  del  entendimiento  no  es  inútil. 

En  la  tercera  figura  el  término  medio  era  el  sujeto  de    las 

dos  premisas,  como 
Todos  los  Americanos  son  libres; 
Todos  los  Americanos  sort  hombres; 
Luego  algunos  hombres  son  libres. 
Por  ultimoj  la  cuarta  figura  pone  el  término    medio  como 

predicado  de  la  mayor  y  sujeto  de  la  menor,  como 

El  ser  por  éxeleíicia  és  el  Criador  del  mundo: 
El  Criador  del  mundo  es  Dios; 
Luego  Dios  es  él  feer  por  exelencia. 

Ademas  de  estas  reglas,  había  otras  relativas  a  la  cantidad 
y  a  la  calidad  de  cada  proposición;  por  cantidad  se  entiende  lá 
consideración  de  las  proposiciones  como  universales  y  parti- 
culares; y  por  calidad,  la  consideración  de  las  mismas  com© 
afirmati\^as  o  negativas.  De  aqui  se  deducían  muchos  precep- 
tos complicados  que  constituían  lo  que  se  llamaba  forma  silo- 
jistípíi.    iíabiá  ademas  silojismos  condiciónales,  como  este: 

Si  Dioses  sabio,  hai  Profidencia; 

Dios  es  sabio 

Luego  hai  Providencia; 

Los  había  igualmente  disyuntiyos  como  este: 
O  el  mundo  existe  por  si,  o  és  obra  de  Dios; 
El  mundo  no  existe  por  si  mismo; 
Luego  eá  obra  de  Dios. 

Aunque  estos  modos  de  raciocinar  pertenecen  al  estilo  ee- 
colastico,  no  hai  duda  que  tienen  una  estrecha  analojia  con 
el  modo  vulgar  de  hacet  raciocinioSf  y  que  cuando,  en  nues- 
tros hábitos  diarios  nos  vemos  obligados  a  espresar  un  racio- 
cinio  por  medio  de  palabras,  damos  la  preferencia  a  la  dispo- 
sición que  creemos  mas  propia  de  la  verdad  que  deseamos  pro. 


73 

0ONTINUACI03Í  DEL    MISMO    ASt7Nl*Ó 

bar;  a  la  clase  de  juicios  en  que  estriva,  o  al  grado   de  reáis-^ 
teftcia  que  creemos  hallar  en  el  que  nos  escucha* 
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Ño  siempre  el  raciocinio  exije  rigórósáhíeitite  Ú  éspfé-a 
sion  de  tres  prOposicioiíes  en  el  orden  qué  hemos  indicadOi 
La  disposición  y  el  número  de  íás  proposicioneSj  puede  variad 
aegun  las  circuritancias,  y  de  aqui  han  rlacido  otras  especies 
de  argumentación^  de  las  cuales  las  priiícipal^es  ac^n  ,^i  jeptiraé- 
ma,  el  Sorites  y  el  dileraai  ', ,    ; 

Entimema  es  un  silojiámo  íncompletój  éh  qiié  sfe  supri- 
me la  comparación  de  uno  de  los  estremos  con  el  término  me¿ 
dio,  por  ser  tan  donocida  y  cierta,  que  no  hai  necesidad  de  eá- 
|)resarla;  por  ejemplo=i=í 

Todas  las  ciencias  son  útiles; 

Luego  la  Lojica  es  ütil. 

En  éste  caso  hemos  suprimido  la  rüéhor,  ta  íojica  &s  éiBnciáf 
|)or  que  suponemos  qUe  el  que  nos  oye  está  convencido  de  es- 
ta vprdad.  És  sumamente  común  éste  modo  de  raciocinar  erí 
la  conversación  ordinaria. 

Sorites  es  un  modo  de  argumentar  en  que  se  ligan  de  ial 
manera  cierto  número  de  proposiciones,  que  el  predicado  delí* 
que  precede  es  el  sujeto  de  la  que  sigue,  hasta  que  la  conse-r 
cuencia  se  forma  con  el  sujeto  de  la  primera  y  con  el  pre*- 
dicado  de  ía  ultima=¿ 

La  ciencia  perfecciona  nuestro  seíé 

Lo  que  perfecciona  nuestro  ser,enfrena  nuestras  pasiones. 

Lo  que  enfrena  nuestras  pasiones,  nos  adquiere  el  amof 
de  los  hombres* 

Lo  que  nos  adquiere  eí  amor  dé  los  hombres  es  ütilj 

Luego  la  ciencia  es  útil. 
V  .  10 
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j       VSO  Y  ABUSO  PÍ5  LA    FORMA    SILOJISTICA 

El  feorite^  en  realidad  no  es  mas  qqe  una  serie  de  aílo-* 
jísmos,  en  que,  para  abreviar,  se  han  suprimido  las  conse- 
cuencias. 

El  Dilema  sirve  para  probar  lo  absurdo  de  una  proposi- 
ción. Su  mecanismo  consiste  en  fijar  por  mayor  una  propo- 
sición condicional,  cuyo  primer  miembro  es  el  absurdo  que 
se  va  a  combatir,  y  cuyo  segundo  miembro  es  una  proposi- 
ción disyuntiva,  que  contiene  las  suposiciones  posibles  en 
que  se  funda  aquel  error.  En  la  menor  se  rechazan  estaa 
suposiciones,  y  la  consecuencia  es  la  manifestación  del  error. 
Por  ejemplo; 
^~'    'SlDios  no  cre6  al  mundo,  o  es  producto   del   acaso,   u 

obra  de  alg-una  criatura. 
"''''''El  mundo  ño  es  obra  del  acaso,  ni  de  una  criatura; 
*'*^*  lluego  es  obra  de  JDios. 

99$§§§§§§ 

LECCIÓN  46 

uso  y   ABU^O  DfJ    Í,A  FORMA  SliOJISTICA 


Si  es  cierto  que  todo  raciocinio  es  el  producto  de  la  conir 
paracion  de  dos  ideas  con  otra  idea  intermedia,  todo  raciocini(? 
espresado  por  palabras  debe  ser  un  silojismo  mas  o  menos  per- 
fecto,  mas  o  menos  conforme  a  lis  reglas  de  la  Lojica  antigua. 
Cuando  queremos  probar  lo  que  nos  parece  cierto,hacemos  pueg 
verdaderos  siíojismos:  es  decir,  sacamos  consecuencias  de  pr^. 
misas  que  envuelven  en  sí  la  comparación  individual  de  do» 
ideas  con  otra.  La  forma  siiojistica,  inventada  por  Aristóte- 
les, y  entronizada  por  el  espacio  de  tantos  siglos  en  las  es- 
cuelas, es  el  abuso  de  aquel  principio.  Su  objeto  principal  es 
encadenar  todo  el  juego  del  raciocinio  a  la  simple  y  desnuda 
comparación;  someter  el  entendimiento  a  un  jiro  trazado  ya  de 
antemano,  sin  darle  la  libertad  de  hacer  uso  de  otros  recur- 
sos,  y  revestir  esta  operación,  y  las  que  le  son  subalternas  j 
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auxiliares,  con  un  lenguaje  misterioso,  que  analizado  mepuda- 
mente,  no  produce  mas  que  ideas  triviales  y  comunes  {1} 

Los  principales  defectos  del  método   silojistico,    pueden 
reducirse  a  los  siguientes: 

1.  ®  Es  una  verdad  que  ningún  hombre  sensato  puede  po- 
ner en  duda,  que  en  todo  raciocinio  sobre  materia  de  hecho,  no 
tenemos  otro  conductor  que  la  esperiencia,  y  no  es  menos 
indudable  que  por  medio  de  la  esperiencia,  el  único  progreso 
posible  es  subir  de  lo, particular  a  lo  jene.ral.  El  gilojjsmo 
invierte  este  orden  Y  nos  lleva  invariablemente  de  lo  jeneral 
a  lo  particular,  de  modo  que  la  verdad  que  resulta,  en  lugar 
de  ser  una  consecuencia  de  la  proposición  universal,  estaba 
embebida  en  ella  desde  que  se  formó.  De  aqui  inferimos  que 
el  silojismo  solo  puede  servir  de  algo,  cuando  se  trata  de  pro- 
bar y  no  de  descubrir  una  idea  fundada  en  máximas  jenerales 
que  son  de  eterna  y  absoluta  verdad,  por  lo  que  puede  colejirse 
cuan  limitado  es  su  uso  en  las  ciencias  humanas. 


(1)  En  prueba  de  esta  verdad,veamos  como  demuestra  Aris- 
tóteles la  primera  figura  silojistica:  "Si  A  se  atribuye  a  cada 
Bj  y  Bi  a  cada  C,  se  sigue  necesariamente  que  A  se  atribuye 
a  cada  C."  Esta  cabalística  fraseolojia,  como  la  llama  el  Dr. 
Dugald  Stewart,  no  es  mas,  según  se  ve,  que  uno  de  los  modos 
mas  vulgares  de  probar  una  verdad  de  hecho;  arbitrio  de  que  es- 
tubo  haciendo  uso  eljenero  humano  antes  que  Aristóteles  viniese 
al  mundo,  y  que  no  valia  el  trabajo  de  adornarlo  con  tanto  énfasis 
científico.  No  es  menos  pueril  la  esplicacion  que  dan  los  Aristo- 
télicos de  como  una  idea  está  contenida  en  otra,  por  ejemplo,  la 
especie  en  el  jenero,  'cuyo  misterioso  enigma  se  reduce  a  que  el 
jenero  puede  ser  predicado  de  cada  una  de  sus  especies,  y 
asila  idea  animal  contiene  ala  idea  covdei'O, por  que  a  cada  cor- 
dero se  puede  poner  de  predicado  la  idea  animal,  todo  lo  cual  pue- 
de ser  muí  y  sutil  e  injeníoso,  pero  no  se  descubre  de  que  modo 
vuede  conducir  al  descubrimiento  de  la  verda^d. 
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'  '%  '^  Todo  el  artificio  del  silojismo  estriva  en  la  necesidad 
de.  usar  siempre  las  palabras  en  el  niismo  sentido,  y  el  uso  de 
una  palabra  en  dos  sentidos  diferentes,  convierte  toda  la  argu» 
mentación  en  un  sofisríia.  Ahora  bien,  si  en  el  curso  de  la  dis^ 
puta,  la  voz  sob|-e  q«e  jira  empieza  a  separarse  de  la  signi- 
ficación primera,  ¿qué  yemedio  suministra  U  Lojica  Aristotelicij, 
para  este  inconveniente?  Nq  hai  otro  que  la  distinción;  pero 
sise  distingue,  se  abre  otro  nuevo  campo  de  batalla,  y  se  pierde 
de  vista  Ip  que  se  ib£^  a  probar,  Y  si  en  la  nuevq,  disputa  se  sus- 
cita otra  distinción,  empieza  otrq  estravio,  y  asi  en  lugar  de  lie. 
gar  auna  verdad,  la  razón  voltejea  entre  un  sin  número  de  apa. 
riencias  de  verdad,  sin  lograr  jamas  un  descubrimiento  en  cuy^ 
solidez  pueda  descansar  segurri,  Bacori  tubo  presente  esta 
objeción  al  arte  silojistico,  cuando  dijq:  "Ips  silojismos  cons- 
tan de  proposiciones;  las  proposiciones  constan  de  palabras; 
las  palabras  son  signos  de  ideas:  de  modo  que  si  estas  no  cor- 
responden con  sus  signos,  como  sucede  tan  comunmente  en  el 
uso  de  todos  los  idiomas,  la  fábrica  total  del  silojismo  se  desba- 
rata [1]  "Sírvanos  de  ejemplo  la  famosa  doctrina  del  Peripato, 
que  los  tres  principios  de  las  cosas  naturales  son  materia,  for? 
ma  y  privación.  Preguntemos  desde  luego,  ¿qué  se  entienda 
por  principiol  ¿Quiere  decir  causa?  pero  toda  causa  es  acti, 
va,  y  no  vemos  que  ptieda  residir  actividad  alguna  en  la  prk 
vacion  que  es  lo  mismo  que  la  falta  de  existencia.  ¿Entende- 
remos por  principio  un  elemento  indispensable  del  ser?  Enton-, 
ees,  la  duración  es  tan  indispensable  como  la  privación.  Por 
nltimo,  si  damos  al  principio  la  definición  de  Aristóteles,  (2) 
esto  es,  las  cosas  que  son  todo  por  sí  misma?,  no  vemos  como 
la  forma  pueda  existir  por  sí  misma,  cuando  su  existei  eia  es 
imposible,  si  no  existe  la  materia   en  que  recae.     Esta  gran 


[1]     Novum  Organunt  Pars  1.  ^  Sect.  1.  ^  Aplior,  14. 
(2)     Principia  sunt   ea  quea  nec  ex  sese  mutuo,  riec  ex  Miis" 
sed  ex  ipsis  omnia  sunt,  Arist.  \.  ®  Phys.  cap.  ñ< 
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dificultad  de  conservar  el  mismo  sentido  exacto  a  las  palabras, 
es  tanto  mas  frecuente  en  el  Escolasticismo,  cuanto  que  mu- 
chas  de  sus  definiciones  no  pueden  ser  admitidas  si  no  por  los 
adeptos  de  aquella  escuela,  uno  de  cuyos  principales  pruritos 
•ra  oscurecer  las  ¡deas  mas  simples,  por  medio  de  definiciones 
estravagantes  y  tenebrosas.  La  que  daban  del  ser  posible,  es 
tan  enredosa,  que  se  resiste  a  una  traducción  clara  en  idioma 
vulgar  [1]  Esta  mania  llegó  hasta  el  estremo  de  conducir 
aquellos  filósofos  a  errores  graves,  incompatibles  con  los  dog» 
mas  relijiosos,  que  pretendian  sostener  con  sus  sutilezas  [2] 

3.  o  El  uso  del  silojismo,  por  su  dificultad  y  sutileza,  atrae 
toda  la  atención  del  hombre  acia  el  arte  de  raciocinar,  apartán- 
dola de  la  tarea  mucho  mas  importante  de  examinar  la  rectitud 
de  los  juicios.  Un  argumentante  se  fija  mas  en  la  congruencia 
de  la  conclusión,  que  en  la  exactitud  de  las  premisas,  y  por  con. 
siguiente  está  en  continuo  riesgo  de  apoyar  sus  conclusiones  en 
los  mas  deleznables  cimientos.  No  es  pues  estraño  que  los  co- 
nocimientos cientificos  hayan  permanecido  en  tan  vergonzoso 
atraso,  durante  el  largo  y  tenebroso  reinado  del  escolasticismo. 

4.  ®  ¿A  qué  clase  de  conocimientos  aplicaremos  el  meto- 
do  silojistico?  ¿A  las  Matemáticas?  Estas  ciencias  proceden 
esencialmente  por  demostración,  y  no  hai  un  solo  tratado  de 
ninguna  de  sus  partes,  redactado   en  forma  silojistica.   ¿A    las 


[1]  Possibile  consistit  in  positivo  indistincto  ab  existenti,  ab- 
soluto ab  comniconditione  existentiae  exercitae,tam  quoadesse, 
quam  quoad  expücari.  De  Aguilar,  Cursus  philosophicus,  Sevilla 

1701,  pag.  84. 

[2]  La  definición  que  da  el  mismo  jesuíta  Aguilar  del  espíritu 
parece  mui favorable  al  materialismo:  Ens  spirituale  est  ens 
naturaliter  penetrabile,  pro  aliquo  statu  connaturali  cum  ali- 
quo  ente  quanto,  per  meram  co-existentiam  in  loco.  Ib.  p, 
321.  Como  se  puede  esplicar  la  penetrabílidad  sin  partes^  y  ?<? 
existencia  local  sin  estension,  nos  parece  algo  dijicil. 
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Ciencias  Naturales?  Todas  ellas  se  fundan  en  el  Análisis,  cuya 
operación  es  diametralmente  opuesta  a  la  del  silojismo  ¿Lo  em. 
picaremos  en  las  Ciencias  Morales  y  Políticas?  En  ellas  el 
número  de  las  verdades  jenerales  es  limitadísimo,  y  por  consi- 
guiente abren  un  campo  mui  estrecho  al  furor  de  silojizar,  ade  - 
mas  de  que,  en  sus  aplicaciones  prácticas,  su  utilidad  consiste 
en  la  observación  de  los  hechos,  y  bajo  este  aspecto,  entran  en 
el  número  de  las  ciencias  naturales.  [1]  Quedamos  pues  redu. 
cidos  a  las  controversias  teolojicas;  mas  si  su  objeto  es  confir- 
mar la  verdad  revelada,  ¿de  qué  sirve  el  raciocinio  sin  la  fe?  ¿No 
dice  la  misma  Escritura,  que  para  entender  es  preciso  creer  an- 
tes? Es  cierto  que  la  razón  está  de  acuerdo  con  la  creencia,  y 
que  pueden  emplearse  argumentos  humanos  para  combatir  los 
sofismas  de  la  impiedad.  Pero  ¿como  puede  aplicarse  a  tan  gran- 
diosa empresa  un  artificio  puramente  verbal  e  hipotético,  que 
entrava  y  esclaviza  la  razón,  emanación  de  la  Divinidad  mis- 
ma? ¿y  como  es  que  ninguno  de  los  ilustres  defensores  y  apo- 
lojistas  de  la  Relijion,  empezando  por  Tertuliano  y  acabando 
por  laMennais,  han  hecho  uso  de  este  ponderado  secreto? 

5.  ®  Si  se  ha  de  observar  rigorosamente  el  método  silojis- 
tico,  es  forzoso  que  el  argumentante  esté  siempre  dispuesto  a 
probar  cualquiera  de  las  proposiciones  que  el  contrario  le  nie- 
gue. Este  precepto  está  sin  embargo  en  contradicción  con  una 
de  las' opiniones  mas  sensatas  y  luminosas  del  creador  mismo 
de  todo  el  sistema.  *'Es  señal  de  ignorancia,  dice  Aristóteles 
en  su  Metafísica,  no  distinguir  las  cosas  que  pueden  ser  demos. 


[1]  Es  digno  de  observarse  que  ningún  eminente  jurista  ha  em- 
pleado la  algaravia  Aristotélica,  para  ilustrar  las  cuestiones  lega- 
les. En  todo  el  voluminoso  conjunto  del  Dijesto  Romano,  una  de 
las  obras  mas  perfectas  en  este  jenero,  no  se  encuentra  un  solo  silo  - 
jismo.  ¡Y  sin  embargo  todavía  hai  casas  de  educación  en  que  la 
pobre  juventud  se  inicia  en  la  Jurisprudencia,  con  el  ausilio  de  es- 
tas puerilidades! 
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tradas,  de  las  que  no  admiten  demostración  ni  prueba,  y  cierta* 
Qiente  es  imposible  que  todas  las  cosas  las  admitan,  por  que,  de 
otro  modo,  procederiamos  hasta  lo  infinito,  y  después  de  tan- 
to trabajo  nada  habríamos  conseguido." 

6.  ^  La  preferencia  dada  al  silojismo,  sobre  todos  loa 
otros  medios  de  raciocinar,  supone  que  la  disputa  verbal  es  el 
mejor  arbitrio  para  descubrir  la  verdad,  y  persuadirla  a  otros. 
Sin  embargo,  nadie  negará  que  la  meditación  ofrece  mas  opor^ 
tunidades  para  desempeñar  aquellos  fines,  que  una  controversia 
sostenida,  en  qué,  como  dice  Quintiliano  (1)  no  se  trata  de  pen- 
sar, sino  de  decir,  y  en  qué  nadie  puede  tomar  parte  sin  con- 
tar con  un  repuesto  inmenso  de  razones,  para  todos  los  casos 
que  puedan  presentarse.  Aristóteles  exije,  como  cualidad  in- 
dispensable de  un  buen  argumentante,  la  facilidad  de  encon-r 
trar  una  salida  en  brevísimo  tiempo.  ¿Y  cual  seria  el  verdadero 
filósofo  que  se  contentase  con  esta  cualidad,  y  la  prefiriese  a 
la  solidez  del  juicio,  al  acierto  de  los  raciocinios,  ya  la  exac 
titud  de  las  observaciones?  Ademas  de  esto,  en  la  disputa  Es^ 
cola^stica,  fuera  de  las  escabrosas  reglan  silojisticas,  h^iunat 
estratejia  convencional,  de  que  no  es  licito  separarse.  Léanse 
sus  reglas  en  los  autores,  y  se  vera  que  uno  de  los  mas  impor- 
tantes medios  de  argüir,  consiste  en  la  capciosidad  de  ciertas 
preguntas  que  deben  hacerse  antes  de  entrar  a  combatir  en  for-r 
ni£^,  cpn  el  designio  de  sorprender  al  contrario,  y  arrancarle  aU 
gunas  concesiones,  que  después  no  puede  n^gar,  y  que  maneja 
das,  en  la  serie  del  argumento,  con  la  terrible  formula  ergoper 
te,  lo  dejaban  sm  salida  y  derrotado.  (2)  Confiésese  de  buena 
foque  en  todo  este  hacinamiento  de  fruslerías  y  puerilidades,  no 
se  descubre  el  mas  lijero  rastro  que  pueda  conducir  el  entendí» 
miento  a  la  investigación  de  la  verdad. 


í.(l)     In  áltercalione^  non  cog¿tandum,sed  dicendum  statim  esí, 
Quínt.  Lib   VI.  cap.  4 

(2)     Amort,  Philo$ophia  Pollingiana  p,    10. 
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Por  ultimo,  lo  que  nrias  que  todo  prueba  la  inutilidad  dé 
|a  forma  silojistica^  es  que  no  solo  ilo  se  emplea  nunca  para 
la  observación  de  la  Naturaleza,  pero  ni  aun  para  probar  ver- 
dades prácticas  y  ütiles.  Ni  Cicerón  echó  mano  de  los  silojis- 
ttios  para  defender  sus  clientes,  [1]  ni  Newton  para  demostrar 
la  verdad  de  sus  descubrimientos,  ni  Smith  para  revelar  los  se- 
cretos de  la  Econoraia  Política*  Esos  mismos  hombres  que 
desde  sus  cátedras  proscriben  todo  idioma  científico  que  no  sea 
silojistico,  ctíando  hacen  Uso  de  la  palabra  en  desempeño  de 
áus  cargos,  o  en  el  ejercicio  de  sus  profesiones  civiles,  hablan 


(1)  Í)U  Mar  sais  en  el  articulo  XI V  de  su  Lojica,  dice  que 
la  Oración  pro  Milone  es  Un  áolo  süojismo,  pero  tomo  hasta  ahora 
no  hemos  visto  silojismos  llenos  áe  pinturas  vivisimaSy  de  figuras 
atreñdas,  de  suposiciones  injeniosas,  y  de  apostrofes  vehemen^test 
nos  sera  licito  dudar  de  Id  opinión  de  aquél  filosofo.  Los  qué 
aun  deseen  conocer  afondo  todas  las  nulidades  del  método  silojis-^ 
tico  pueden  consultar  elexelente  capitulo  17  del  Libro  IV  de  la  gran 
obra  de  Loche,  Si  por  el  contrario  se  quiere  tener  una  idea  de  los 
medios  que  se  emplean  en  defensa  de  la  opinión  tíntigüa,  debe  le- 
erse una  obrita  impresa  en  Semlla.  en  1737  co7i  el  titulo  de  Desen- 
ganos  filosóficos  de  Najera,  en  que  después  de  los  panejiricos  mas 
pomposos  del  Escolasticismo,  se  nos  descubre,  como  uri  arcano  su- 
blime, que  todo  el  misterio  peripatético,  está  encerrado  en  la,  dis- 
tinción real  de  acto  y  potencia  En  el  curso  de  la  obra,  el  autot 
demuestra  los  felices  resultados  de  su  sistema,  con  respecto  a  la  oh 
servacion  de  los  fenómenos  naturales.  Asegura  mui  seriamente 
que  el  trigo  dejenera  en  centeno,  y  que  el  centeno  se  convierte  en  tri- 
go, según  la  clase  de  los  terrenos,  y  nos  anuncia  también  que  en  Tá- 
renlo, ciudad  del  reino  de  Ñapóles,  suelen  llover  almejas,  bocas,  y 
otros  testáceos  sabrosísimos.  Alguna  difefencia  hai  entre  estos  co- 
nocimientos, y  los  que  han  adquirido  Buffon,  Cuvier  y  Lacepédcy 
sin  haber  empleado  el  admirable  secreto  de  la  distinción  real  de 
acto  y  potencia. 


i:  '.-r-s.  r..iI!r;;T'tt.' 
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tñ  p>*05a  corriente,  desacreditando  con  su  ejeitiploi  el  Objeto 
tnismo  de  sus  encomios. 
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ílasta  ahora  hemos  hablado  individiialrtiente  de  cada  ürlá 
de  las  operaciones  intelectuales.  Como  el  descubrimiento  y 
la  esposicion  de  la  verdad  no  dependen  comunmente  de  un  jui- 
cio o  de  un  raciocinio  solos,  sino  que  exijen  el  enlace  y  cooá 
peracion  de  muchas  de  estas  operacionesj  la  Lojica  enseña  el 
modo  de  coordinarlas,  paía  que  produzcan  con  la  mayor  efi-* 
cacia  posible  el  efecto  deseado*  Esta  coordinación  se  llama 
en  lenguaje  cientifico  Método* 

Todos  los  estudios  que  hemos  lietího  aceíca  de  las  opera* 
Ívones  mentales,  nos  han  descubierto  en  ellas  una  especie  áú 
atracción  que  las  liga,  en  términos  que  los  conocimientosj  que 
son  sus  resultados,  son  tanto  mas  solidos  y  perfectos^  cuanto 
mas  estíechamente  se  unen  entre  sí*  Asi  es  que^  por  ejemplo 
de  nada  servirla  a  un  Geógrafo,  conocer  todas  las  ciudades^ 
mares,  rios  y  golfos  de  la  tierra,  si  no  conociera  al  mismo 
tiempo  su  distribución,  su  posición  relativa,  su  colocación  co* 
mo  partes  de  un  gran   todo. 

Este  encadenamiento,  cUahdo  se  trata  de  raciocinios,  eá 
tanto  mas  importante,  cuanto  que  los  raciocinios  se  fortifican 
Unos  a  otros;  los  que  pfBcftden  dan  todo  su  vigor  a  los  que 
siguen;  y  el  ultimo  raciocinio  que  nos  conduce  a  la  inventíion 
de  una  verdad  difícil  o  Complicada,  es  un  resumen  de  una  lar* 
ga  serie  de  otros,  que  han  debido  precederle. 

Si  pues,  la  colocación  de  todos  estos  raciocinios  éstorvá 
que  se  ayuden  unos  a  otros;  si  se  empieza  por  aquellos  que 
no  pueden  entenderse  sin  los  que  siguenj  si  entre  ellos  que* 
dan  vacíos  que  dejan  vacilante  al  eiítendimiento^  claro  es  que 
^\  descubrimiento  de  la  verdad  o  se  frustra,  o  se  retardaj  o  sé 
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coitipRfia,  y  todos  estos  inconvenientes  son  contrarios  al  frft 
que  se  propone  la  razón,  y  a  los  verdaderos  intereses  d©  ht 
ciencia. 
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Fara  llegar  al  descubrimiento  de  la  verdad^  o  para  comu- 
nicarla a  los  otros,  podemos  abrazar  dos  medios  diferentes;  o 
empezar  por  la  observación  particular  de  los  hechos,  y  subir  de 
ellos  a  los  principios  jenerales,  o  instruirnos  primero  en  estos, 
y  descender  en  seguida  a  los  pormenores  de  que  estos  princi- 
pios se  han  compuesto.  El  primer  método  se  llama  Analítico, 
y  el  segundo  Sintético.  [1]  Con  un  ejemplo  material,  espon* 


.X 


(1)  El  lector  no  debe  confundir  la  Síntesis  if  Análisis  que  per^. 
fenecen  u  la  Filosofía,  y  cómalas  han  entendido  Bacon  y  CúndillaCf 
con  las  mismas  'úoc&s  aplicadas  a  la  Geomefria.  Son  en  efecto 
d&s  acepciones  mui  diferentes,  y  cuya  determinación  sería  inopoT" 
iwna  en  el  presente  trabajo.  Es  preciso  también  observar  que  él 
método  analítico  de  que  hablamos  en  esta  lección,  se  diferencia  esen- 
cialm>ente  déla  voz  Análisis,  como  se  entiende  en  castellano.  Ana~ 
lisis,  según  el  Diccionario  de  la  Academia,  es  resolución  o  separa- 
ción délas  partes  deun  todo,  hasta  llegar  a  conocer  sus  principios 
o  elementos.  En  el  idioma  de  Iqs  dos  filósofos  citados,  proceder 
analiticamente,es,  al  contrario^  llegat  al  conocimiento  del  lodo  por 
medio  del  estudio  y  observación  de  los  elementos.  Es  innegabl.e  ^ 
pues,  que  en  el  uso  de  estas  voces  reina  una  confusión,  que  puede  f a' 
cilmente  estr aviar  él  entendimiento,  y  en  sentir  de  Lfegerañdo  y 
otros  filósofos,  Cond'dlac  es  quien  mas  ha  contribuido  a  oscurecer 
él  sentido  de  aquellas  dos  palabras.  E>i  efecto,  su  ju^ta  reproba^ 
don  del  abuso  de  la  Sintesis  en  las  escuelas  antiguas,  lo  ha  condu- 
cido al  estremo  opuesix>,  y  de  aqui  ha  residtado  una  amalgama  dé 
ideas  discordes  en  el  sentido  que  muchas  veces  da  al  análisis. 
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drémós  la  diferencia  de  estos  dos  caminos  de  averigaacian.  Er^a 
tro  en  una  bií>líot6ca,  ignorando  absolutamente  el  plan  que  «^ 
hái  seguido  en  la  distribución  do  los  libros;  poeden  estar  divi^i 
didos  por  tamaños,  por  materias,  por  ordeil  alfabetieoyo  pót^ 
las  fechas  de  las  ediciones.  Si  en  estas  circunstancias,  sfe  me 
instruye  en  el  sistema  abrazado,  indicándome  que  los  libros  es-- 
tan  reunidos  según  las  ciencias  de  que  tratan,  y  mostrandoiíie 
las  respectivas  subdivisiones,  por  ejemplo^  la  Historia  en  anti- 
gua y  moderna,  la  Geografía  en  física,  matemática  y  descripti. 
va,  habré  aprendido  lo  que  deseaba  por  el  método  sintético.  Si, 
por  el  contrario,  quiero  acertar  pOr  mí  mismo  el  orden  de  la 
distribución,  y  para  ello,  observando  libro  por  libro,  conozco 
la  analojia  de  los  que  están  juntos,  y  poco  a  poco  voi  descu- 
briendo las  diferencius  de  los  varios  grupos,  y  al  cabo  llego  a 
penetrar  el  conjunto   total,  habré  empleado  el  método  anal^ 

tico.  ^• 

Asi  pues  el  artificio  del  método  analítico  consiste  en  exa-f- 
minar  sucesivamente  I  s  ideas  particulares,  en  descubrir  sus  re-: 
kcionés,  en  formar  dií  ellas  ideas  mas  jeaerales  que  las  prime-^ 
ras,  y  en  llegar  de  este  modo  a  las  mas  complicadas,  que  son 
las  que  encierran  el  resumen  de  la  masa  de  conocimientos 
que  se  trata  de  adquirir.  En  este  plan,  el  entendimiento  proce?; 
de  con  lentitud,  jpero  con  s«^guridad,»y  no  se  aventura  a  for-r 
mar  una  idea  astracta  ni  una  clasificaciun,  sin  conocer  distinta^ 
mente  todas  las  ideas  que  k^eomponen. 

El  método  simtetico  anuncia  desde  luego  un  gran  resulta- 
do,  una  proposición  jeneral  y  comprensiva,  fruto  de  una  larga 
serie  de  ideas  y  de  observaciones  particulares,  y  después,  bajan- 
do de  lo  mas  jeneraJ  a  lo  que  lo  es  me ii os,  acaba  en  las  ideas 
mas  particulares,  por  áún\e  empezó  él  método  analítico.  Es 
^»es  verosimil  que  siempre  que  se  emplea  est«  método,  el  en- 
tendimiento queda  algún  tiempo  suspenso,  hasta  que  va  descu- 
briendo las  relaciones  que  ligan  las  diversas  partea  de  la  idea 
jeneral  en  que  se  funda  la  doctrina. 
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.Es  consecuencia  de  todos  estos  principios,  que  el  método 
analítico,  corno  lo  ha  probado  Condillac,  es  el  que  nos  enseña 
]a  misma  naturaleza,  porque,  con  los  instrumentos  que  ella  nos 
ba  dado  para  adquirir  conocimientos,  solo  podemos  adquirirlos 
lino  a  uno,  y  cuando  se  presenta  como  objeto  de  la  razón  un 
todo  complicado,  una  masa,  compuesta  de  diversas  partes,  es 
imposible  tener  una  idea  exacta  del  conjunto,  sin  haberse  de-* 
tenido  antes  en  la  observación  individual  de  sus  elementos. 


LECCIÓN  49, 
ConliVfUaoiQn., 


Conocidos  los  rasgos  principales  que  distinguen  los  dos 
métodos,  resta  saber  cual  de  ellos  debe  obtener  la  preferencia, 
sobre  cuya  reñida  cuestien  hai  suficientes  motivos  para  creer 
que  nunca  podra  establecerse  una  regla  jeneral  y  absoluta.  Ba. 
con  asegura  que  debemos  trasladar  nuestros  conocimientos  con 
el  mismo  método  que  nos  ha  servido  para  adquirirlos,  [1]  cu-^ 
ya  máxima  podria  adoptarse  sin  restricción,  si  no  fuera  cierto 
que  en  virtud  de  la  gran  flexibilidad  y  espresion  del  lenguaje, 
nos  es  mnchas  veces  fácil  reducir  a  lecciones  clarísimas  el  re^ 
sultddo  de  largas  y  penosas  observaciones.  En  este  caso  pare- 
ce inútil  condenar  a!  dicipulo  a  un  trabajo  que  tain  fácilmente 
se  ahorra.  El  mismo  Bacon  pareció  convencido  de  esta  verdad, 
cyando  pocas  lineas  después  del  pasaje  que  acabamos  de  citar, 
aÁade.:  "el  método  de  enseñanza  debe  variar  según  la  Índole  de 
la  ciencia:  hái  una  gran  diferencia  entre  el  modo  de  enseñar  las 
Matemáticas,  que  son  las  mas  astractas  de  todas,  y  la  Politica 
que  es  la  mas  profunda."  En  efecto,  tan  inaplicable  es  el  me-^ 
iodo  analítico  a  ciertos  ramos  de  conocimientos  humanos,  como 
lo  es  a  otros  el  sintético,  y  esta  diverjencia  nos  obliga  a  exami. 

[IJ    De  augmentis  scientiarum  L.  1.  Cap  2. 
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nar  las  propiedades,  la  Índole  y  los  rasgos  característicos  qu6v 
en  cada  ciencia  exijen  la  aplicación  de  uno  de  los  dos  métodos 
deñnidos. 

Para  decidir  esta  cuestión,  importa  sobre  todo  tener  pre- 
sente, que  si  el  método  analítico  empieza  por  el  estudio  de  las 
individualidades,  es  porque  el  que  aprende  las  desconoce,  y  ^es. 
conoce  también  las  relaciones  que  las  ligan.  Por  la  misma  ra, 
zon,  si  el  método  sintético  empieza  por  proposiciones  compli- 
cadas, es  porque  son  conocidas  las  partes  que  entran  en  la  com^ 
posición  de  ellas.  l>e  esta  sencilla  verdad  resulta  que  cuando 
se  trata  de  hechos  claros,  indudables,  puestos  al  alcance  de  to- 
do el  mundo,  no  puede  haber  inconveniente  en  anunciar  desde 
el  principio  de  la  enseñanza,  los  dogmas  jenerales  que  los  com, 
prenden:  mas  si  el  objeto  del  estudio  es  de  tal  naturaleza,,  que 
los  datos  primitivos  y  elementales  no  entran  en  el  número  de 
ías  impresiones  que  habitualmente  recibimos,  es  indispensable 
empezar  por  ellas,  y  seguir  paso  a  paso  la  carrera  de  sus  com- 
binaciones. 

Por  consiguiente,  la  aplicación  del  método  no  depende 
solo  de  la  naturaleza  de  lo  que  se  enseña,  sino  del  grado  de  ins- 
truccion  del  que  aprende.  Supongamos  dos  hombres,  uno  ha- 
bitualmente versado  en  el  conocimiento  práctico  de  las  calles 
de  una  ciudad,  y  otro  recién  entrado  eri  elja.  Para  hacer  co-» 
nocer  a  uno  y  a  otro  la  distribución  de  las  calles  en  barrios, 
cuarteles  y  distritos,  seguramente  tendríamos  que  emplear  dos 
métodos  diferentes,  Bastaría  decir  al  primero  que  tal  y  tal  ca- 
lle pertenecen  a  tal  clasificación,  y  fácilmente  nos  entendería. 
Mas  no  asi  el  segundo,  el  cual,  no  conociendo  las  partes  indi- 
viduales,  no  podría  tener  una  idea  de  los  grupos  que  con  ellas 
se  formasen. 

Del  mismo  modo,  si  un  hombre  posee  un  gran  caudal  de, 
las  voces  de  un  idioma  estranjero,  no  le  sera  mui  difícil  com- 
prender las  reglas  de  su  conjugación:  pero  si  empezamos  por 
)»§  reglas,  antes  de  tener  una  provisión  de  voces  a  que  aplicar. 


m 

DUDA    DE    DESCAKTES, 

ks,  la  enseñanza  sera  estéril^  y  perdido  el  tiempo  q«€  se  emí 
plée  en  ella.    [1] 


LECCIÓN  50. 

DUDA    DE    DESCARTES. 


<  "1. 


llénalo  Descartes,  que  escribió  poco  tiempo  después  de 
Bacon,  y  sin  tener  noticia  de  sus  obras,  conoció  como  él  la  ne. 
cesidad  de  reformar  el  método  seguido  hasta  entonces  én  la  in- 
vestio-acion  de  la  verdad.     El   fundamento  de  sus  innovaciones 


( 1 )  En  este  sencillisimo  principio  se  funda  el  nuevo  sistema  de 
enseñanza  de  lenguas  inventado  por  Hamilton,  cuyas  grandes  venta- 
jas  se  hallan  confirmadas  por  la  mas  constante  y  feliz  es^periencia. 
Sin  embargo,  Hamilton  noha  hecho  masque  aplicar  una  doctrina  que 
muchos  hombres  distinguidos  hábian  profesado  antes  que  él.  Loche 
en  su  tratado  de  Educación,  dice:  ''si  hai  casos  en  que  deba  apren- 
derse la  Gramática,  a  lo  menos  solo  deberán  aprenderla,  los  que  ha. 
bJen  ya  corrientemente  el  idioma,"  RoUin,  sin  embargo  de  hallarse 
a  la  cabeza  de  una  de  las  primeras  universidades  de  Europa,  con- 
dena  severamente  el  sistema  de  enseñar  el  laiin  por  reglas,  antes 
de  haber  iniciado  al  alumno  en  las  palabras.  Véase  su  Tratado 
de  la  manera  de  enseñar  las  Bellas  Letras;  parte  1.  ^  cap.  3.  ® 
Muí  opuesto  parece  a  la  opinión  de  estos  hombres  célebres  el  plan  je- 
úeralmenfe  adoptado  parala  enseñanza  del  latin,  que  sin  embargo 
de  no  ser  un  idioma  mas  dificil  que  el  ingles,  presenta  infinitamcrk-^ 
te  mas  escabrosidades  que  este,  y  se  aprende  al  cabo  con  menos 
perfección  Sin  salir  de  la  primera  lección  ¡cuantos  enigmas  no 
presenta  a  la  comprensión  de  un  niño  esta  soIsl  reunión  de  palabras: 
primera  declinación,  nominativo:  Musa!  El  infeliz  no  sabe  ni  lo 
que  es  nombre,  ni  loque  es  declinación,  ni  lo  que  es  nominativo.  Si  se 
le  hubiera  esplicado  antes  un  autor,  como  propone  Rollin,  se  hubie- 
ra enriquecido  con  bastante  número  de  palabras,  para  comprender 
fácilmente  sus  incrementos  y  diferencias 
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es  tina  reserva  escrupulosa  en  los  progresos  de  la  investi<TaGÍonj 
en  términos  que.empezo  dudando  de  todo,  y  averiguando  antes 
de  todo  las  verdades  que  deben  preceder  a  todas  las  otras. 

De  este  principio  dedujo  dos  axiomas  que  sirven  de  base  a* 
su  Filosofía:  1.  '^  que  el  primer  objeto  de  nuestro  estudio  debe 
ser  el  de  las  facultades  del  alma,  p.ues  por  ellas  adquirimos  los 
otros  conocimientos,  y  porque  antes  de  adquirir  nociones  rela- 
tivas al  mundo  esterior,  parece  natural  saber  como  se  forman 
y  de  donde  emanan  aquellas  nociones— 2.  «^  que  la  primera  ver- 
dad de  que  estamos  ciertos  es  nuestra  existencia,  y  que  esta 
certidumbre  nace  del  pensamiento.  Por  consiguiente,  el  pri. 
mer  raciocinio  que  formamos  es  eáte=  Pienso  :   luego  soi. 

Su  método  de  raciocinar  se  halla  comprendido  en  estos 
documentos — • 

1.  ®  Nunca  debe  admitirse  como  verdad,  sino  lo  que  se 
presenta  con  el  carácter  de  evidencia.  La  precipitación  y  la 
preocupación  son  los  enemigos  de  la  verdad.  Un  juicio  no  de- 
be recibir  mucho  asenso,  sino  cuando  las  ideas  de  que  se  com- 
pone se  presentan  clara  y  distintamente  al  espíritu,  de  modo 
que  no  queda  la  menor  duda -sobre  la  relación  que  las  une. 

2.  =^  Toda  unidad,  toda  dificultad  que  se  halle  en  los  ob- 
jetos de  nuestros  conocimientos  debe  dividirse  en  sus  fraccio- 
nes  mas  menudas,  a  fin  de  que  lo  oscuro  y  lo  difii-il  queden  re- 
ducidos  a  la  menor  estension  posible. 

3.  «*  El  pensamiento  debe  proceder  en  este  orden— em^ 
pezar  par  lo  mas  sencillo  y  mas  fácil,  yjio  llegar  a  lo  mas  com- 
puesto  y  mas  difícil,  sino  después  de  haber  transcurrido  gra. 
dualmente  todo  el  encadenamiento  de  ideas  intermedias. 

4.  '^  Fundar  la  clasificación  en  estas  dos  bases — compre, 
ension  jeneral  de  todos  los  objetos  que  pertenecen  a  un  orden 
de  conocimientos,  y  subdivisión  de  los  objetos  compreendidos, 
hasta  donde  lo  permita  la  naturaleza  del  asunto. 

>Claro  es  que  este  sistema,  sin  inclinarse  esclusivamente  a 
ninguno  de  los  dos  métodos  dominantes,  encierra  Jo  mejor  de 


B8  . 
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iln^  y  otro,  y  que  es  aplicable  a  todos  los  ramos  posibles  de  cú-  , 
nocimientos. 


LECCIÓN  45. 

CAUSAS    DEL    ERROlíi 


Siendo  tantas  las  diferentes  operaciones  que  entran  en  el  co< 
íiocimiento  de  la  verdad,  y  debiendo  participar  todas  ellas  de  la 
imperfección  característica  del  hombre,  cualquiera  defecto  que 
en  ellas  se  encuentre^  debe  influir  en  el  resultado, apartándonos 
de  la  verdad,  e  induciéndonos  al  error*     Sin  embargo,  parece 
que  algunas  de  estas  operaciones  fío  son  susceptibles  de  estra- 
vio.    Algunos  filósofos  han  dicho  que  los  sentidos  no  nos  enga- 
ñan, puesto   que  transmiten  las  impresiones  como  las  reciben; 
contra  la  opinión  de  Bacon:  dúplex  est  senSus  culpa;  aut  déficit, 
autfallit.     Sin  embargo,  esta  puede  llamarse   una  cuestión  de 
nombre.     Si  no  es  el  sentido  quien  nos  engaña,  sera  la  impre- 
sión recibida,  sera  la  noción  formada,  sera  lo  que  se  quiera,  con 
tal  de  que  se  confiese  que  una  de  las  causas  mas  frecuentes  del, 
ejrror,  es  la  discordancia  entre  la  impresión  y  el  objeto  que  la 
hace.     Lo  que  prueba  que  en  este  caso  la  imperfección  del  sen- 
tido  influye  mucho  en  el  error,  es  que  los  miopes  no  juzgan  tan 
acertadamente  de  los  objetos  estemos,  como  los  que  están  do- 
tados de  una  vista  perspicaz;  y  que  la  enfermedad,  y  la  embria- 
guez dan  lugar  a  ideas  erróneas. 

Mas  acertada  parece  la  opinión  de  los  que  creen  que  la 
facultad  de  juzgar  nunca  yerra,  pues  en  efecto,  juzgar  es  hallar 
relaciones,  y  cuando  las  hallamos,  es  cierto  que  existen  entre 
los  objetos  como  los  percibimos.  Si  pues  hacemos  un  juicio 
falso,  la  falsedad  no  esta  en  la  relación  sino  en  las  ideas.  Si 
una  nube  en  el  horizonte  se  me  presenta  como  una  cordillera^ 
y  la  juzgo  tal,  he  juzgado  bien:  el  error  ha  estado  en  la  impre- 
sión que  ha  tomado  una  forma  equivoca,  y  que  no  ha  tenido 
bastante  perfección  para  distinguir  la  cordillera  de  lá  nube. 


CAUSAS  DEL  ERROR. 

Secrun  Destutt  Tracy  la  primera  causa  de  todo  error  es» 
tilva  en  la  memoria,  y  cuando  hacemos  un  juicio  falso,  la  fal- 
sedad no  es  otra  cosa  que  la  falta  de  conformidad  entre  el 
recuerdo  de  la  idea,  y  la  idea  primitiva.  La  mayor  parte  de 
nuestras  percepciones  se  componen  de  elementos  que  se  han 
reunido  en  virtud  de  otros  tantos  juicios  anteriores,  y  cada  uno 
de  estos  puede  reproducirse  en  nuestra  memoria  de  un  modo 
diferente  de  su  orijen.  Cada  uno  de  estos  estravios  es  un  prin- 
cipio de  error.  Siempre  que  al  exitarse  en  nosotros  un  recner- 
d©  juzgamos  que  es  conforme  a  la  primera  idea,  no  siéndolo, 
cometemos  un  error,  el  cual  se  comunica  a  todas  las  operacio- 
nes  intelectuales  que  en  aquel  recuerdo  se  fundan. 

Esta  opinión  es  luminosa  y  solida.  Destutt-^Traey  abu- 
só de  ella  jeneralizandola ,  y  declarando  que  la  imperfección 
de  la  memoria  es  la  causa  de  todos  nuestros  errores. 


LECCIÓN  52. 
Continuación^ 


Reconociendo  como  una  verdad  luminosa  y  profunda  qu« 
muchos  de  nuestros  errores  proceden  de  la  memoria,  examine- 
mos si  es  cierto, como  Destutt-Tracy  lo  ha  dicho,  *^que  la  imper- 
fección de  nuestros  recuerdos  es  la  causa  de  todos  nuestros  er- 
rores, cualquiera  que  sea  la  clase  de  ideas  en  que  se  fundan" 

Para  admitir  esta  opinión  con  tanta  jeneralidad,  sería  pre* 
ciso  probar  que  no  somos  susceptibles  de  error  cuando  la  me- 
moria nos  sirve  fielmente,  y  esta  proposición  es  notoriamente 
falsa. 

Un  juicio  se  compone  de  dos  ideas;  en  la  mayor  parte  de 
las  veces,  una  de  estas  ideas  nos  es  suministrada  por  la  memo- 
ria; la  otra  se  adquiere  en  el  acto  que  precede  al  de  la  forma- 
ción del  juicio:  asi,  si  digo  este  cuerpo  esduro,  la  idea  de  la  dure- 
za  estaba  ya  en  mi  mente;  la  idea  del  cuerpo  es  la  qae  acabo 
de  adquirir. 


b 
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Pera  este  juicio  puede  ser  erróneo  de  dos  modos.  Pueda 
tener  una  falsa  idea  de  la  dureza,  o  puedo  tener  una  falsa  idea 
del  cuerpo  que  acabo  de  ver.  En  el  primer  caso,  el  error  puede 
provenir  de  la  memoria;  en  el  segundo  no  proviene  de  ella  si^ 
no  de  la  sensación.  La  memoria  me  ha  representado  en  toda  su 
exactitud  la  dureza;  pero  el  cuerpo  no  es  duro.  Asi  pues  la  sen- 
sacion  es  innegablemente  un  orijen  fecundo  de  errores. 

Ademas,  en  el  acto  de  abstraer  una  cualidad  haciéndola 
común  a  una  especie,  es  factible  que  demos  a  esta  abstracción 
una  ostensión  mayor  que  la  que  tiene  en  realidad.  He  visto  mu- 
chas iglesias  de  piedra,  y  aplico  la  idea  piedra  a  la  idea  iglesia 
sin  restricción,  infiriendo  que  todas  las  iglesias  son  de  piedra. 
La  memoria  no  ha  tomado  parte  alguna  en  este  trabajo:  luego 
la  imperfección  del  recuerdo  no  ha  sido  la  causa  del  estravio 
mental.  Una  falsa  abstracción  ha  producido   el  engaño. 

Puede  en  fin  ocurrir  un  caso  en  que  el  error  estrive  en  la 
misma  fidelidad  de  la  memoria.  Recibida  una  impresión  errónea 
si  se  reproduce  en  su  forma  primitiva,  se  reproducirá  envuelta 
con  el  error  que  tubo  en  su  orijen:  en  este  caso  no  es  tampoco 
la  imperfección  del  recuerdo,  sino  su  perfección  la  que  induce 
a  errar.  He  unido  dos  ideas  incompatibles;  cada  vez  que  las  re- 
cuerdo,  las  admito  como  unidas,  sin  echar  de  ver  su  incompati- 
bilidad, y  en  cada  una  de  estas  veces  hago  un  juicio  falso,  cuya 
falsedad  estríva  en  la  fidelidad  de  la  memoria.  Por  ejemplo,  he^ 
creido  al  principio  que  todos  los  astros  son  estrellas  fijas.  Ob- 
servo el  planeta  Venus,  y  lo  llamo  estrella  fija.  ¿Qué  ha  hech(* 
en  este  caso  la  memoria,  sino  conservar  en  toda  su  pureaa  UR 
error  que  ha  provenido  de  la  falta  de  atención? 
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LECCIÓN  ULTIMA. 

OTEAS  CAUSAS  DE  ERROR. 


.1  eBÍ>ot    nr  <v 


El  error  puede  provenir  de  las  causas  que  hemos  mefi- 
Clonado:  hai  otras  que  ocurren  cuando  se  transmite  de  una 
persona  a  otra,  mas  comunmente  que  cuando  el  hombre  traba- 
ja  por  sí  solo  en  la  investigación  de  la  verdad.  Aristóteles 
llamó  a  esta  clase  de  errores  Sofismas,  y   los  dividió  en  ocho 

especies:  -  . 

1.^  La  llamada  i^woraíio  eZewc^i,  cuando  en  lugar  de  re- 
solver la  cuestión,  solo  se  toca  su  apariencia,  quedando  intacta 
la  principal  dificultad.  Se  trata  por  ejemplo  de  averiguar  st 
hai  ideas  innatas,  y  se  prueba  que  es  innato  en  el  hombre  el 
deseo  de  su  bienestar.  Pero  el  deseo  no  es  una  idea:  por 
consiguiente  no  se  ha  tocado  el  punto  en  disputa 

2.^  Petitio  principa,  o  la  admisión  como  cierta  de  una 
proposición  de  que  se  duda  o  que  se  trata  de  probar.  Si  un 
sofista  quisiera  probar  que  el  alma  es  corpórea  por  que  tiene 
partesjcometeria  este  jenero  de  error. 

3.  ^  Raciocinio  en  círculo,  cuando  la  razón  que  se  da 
para  probar  una  proposición,  soío  puede  ser  probada  por  esta 
misma  proposición,  como  si  un  Mahometano  quisiese  probar 
que  el  Alcorán  es  inspirado,  por  que  Mahoma  es  infalible,  y  para 
probar  que  Mahoma   es   infalible,  alegase  que  el   Alcorán  es 

inspirado. 

4.  ?>  Non  causa  pro  caMscí— señalar  pOr  causa  de  un  hecho 
lo  que  no  lo  es,  como  cuando  se  dice  que  la  corrupción  de 
las   costumbres  procede  de  la  propagación  de  las  luces. 

5.  «»  Fallada  amdewíw— calificar  de  esencial  lo  que  es 
accidental  y  transitorio;  como  si  dijésemos  que  no  se  debe 
permitir  la  lectura  de  la  Biblia,  por  que  algunos  han  abusa- 
do de  ella. 

6.  ««  Consecuencia  jeneral  de  hechos  particulares,  o,  lo 
que  es  lo  mismo,  abuso  de  la  abstracción,  como  si  dijéramos 
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que  todas  las  acciones  de  Alejandro  fueron  efecto  de  la  em- 
briaguez, por  que  en  algunos  casos  se  dejó  arrastrar  por 
este  vicio. 

7.  **  Confusión  del  sentido  compuesta  y  del  sentido  divi- 
dido, es  decir,  creer  que  es  cierto  en  todos  sentidos,  io  que  se 
asegura  con  respecto  a  un  sentido  solo,  como  cuando  decimos 
que  un  hombre  valiente  huyó  del  peligro,  infiriendo  de  aquí 
q«e  los  valientes  huyen,  cuan-áo  la  verdadera  significación 
es  que  un  hombre  habitualmunte  valiente  dejó  de  serlo  en 
una  ocasión. 

«S^**  Ambigüedad  de  palabras,  que  consiste  en  dejarse 
arrastrar  por  la  oscuridad  que  envuelven  en  sí.  Decimos  por 
ejemplo  que  todos  los  dias  tienen  igual  duración,  lo  cual  es 
cierto  si  entendemos  por  dia  el  dia  astronómico,  es  decir,  el 
espacio  que  tarda  la  tierra  en  jirar  sobre  su  eje;  pero  la  misma 
proposición  es  falsa,  si  entendemos  por  dia  el  tiempo  que  me- 
dia entre  el  nacimiento  del  sol  y  su  ocaso. 
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ADVERTENCIA. 


Desde  que  empezó  la  educación  científica  a  regularizarse 
en  métodos  fijos,  se  echó  de  verla  necesidad  de  erijir  el  estudio 
de  la  Etica  (1)  en  ramo  principalisimo  de  la  enseñanza,  porque 
considerado  teóricamente ,  el  estudio  de  las  facultades  morales 
parece  inseparable  del  de  la  Lojica,  perteneciendo  uno  y  otro  a 
la  parte  espiritual  del  hombre;  y  bajo  el  punto  de  vista  de  laapli^ 
cacion  práctica,  ¿no  sería  un  absurdo  someter  al  raciocinio  todas 
las  operaciones  del  hombre,  y  privar  de  este  apoyo  a  las  que  mas 
influyen  en  su  suerte  actual,  en  su  estado  futuro,  y  en  la  ventura 
de  las  sociedades?     Si  en  la  antigüedad,  esta  ciencia  importante 
estaba,  como  todas,  sometida  al  imperio  de  los  principios  jenera- 
les,  de  las  teorias  aereas,  y  de  los  sistemas  poéticos,  desde  la  reje- 
neracion  del  mundo  cientifico,  se  ha  sometido,  como  todos  los  ra- 
mos de  conocimientos,  al  yugo  de  la  observación,   convirtiéndose 
en  ciencia  de  hechos,  cuyos  datos  no  son  menos  fijos,  y  cuyas 
ilaciones  no  son  menos  seguras  y  luminosas,  que  las  que  se  en-^ 
cuentran  en  las  ciencias  mas  positivas.     Bacon,  que  con  tan  in- 
cansable celo  inculcó  la  importancia  de  la  observación  y  de  la  ex- 
periencia, habla  en  los  términos  siguientes  del  estudio  que  va- 
mos a  emprender:  ''el  emmen  del  entendimiento  humano,  se  hga 


(1)  Decimos  la  Etica,  y  no  la  Moral,  por  qae  esta  ultima 
locución  no  es  castiza.  En  castellano  puro,  moral  no  es  voz  sus^ 
tantiva,  y  el  uso  que  se  hace  de  ella  como  tal,  es  un  verdadera 
galicismo,  del  que  resulta  una  confusían  de  ideas,  que  pudiera 
fácilmente  evitarse,  si  hablásemos  como  nuestros  abuelos.  Aho- 
ra  se  dice,  estudio  la  moral,  tal  hombre  no  tiene  moral,  la  moral  de 
los  pueblos;  en  cada  una  de  estas  espresíones,  moral  significa 
una  cosa  distinta,  y  para  cada  uno  de  estos  sentidos  tenemos  vo» 
ees  propias,  sin  necesidad  de  mendigarlas  de  un  idioma  estrano. 


tan  estrechamente  desde  sus  principios  con  el  de  la  voluntad^  que 
parecen  jemelos^  y  en  todo  el  círculo  de  nueHras  ideas ^  no  hai  dos 
que  tengan  tanta  simpatía  entre  si^  como  la  de  lo  hueno^  y  la  de 
lo  verdadero.'''^  (1)  La  existencia  de  esta  estrecha  analojia,  pa- 
rece ciertamente   indudable^  si  se  tiene  presente  que  el  estudio 
filosófico  de  nuestras  obligaciones^  ha  caminado  siempre  de  frenit 
con  los  progresos  de  los  otros  ramos  de  saber ^  y  que,  por  otra 
parte^  a  despecho  de  los  calumniadores  de  la  ilustración,  los  si- 
glos Qnas  cultos  y  lospaises  en  que  mas  se  ha  jeneralizado  el  sa- 
ber ,  son  justamente  aquellos  que  mas  se  han  distinguido  por 
su  moralidad. 

Mas  separándonos  de  estas  consideraciones,  y  limitándonos 
al  hombre  aislado,  para  contemplarlo  como  ser  moral,  y  suscep- 
tible en  esta  linea  de  una  indefinida  perfección  ¿quien  osará  sos- 
tener que  puede  aspirar  a  ella,  sin  los  recursos  del  saber,  y  sin 
los  auxilios  del  estudio?     ¿No  seria  esta  pretensión  tan  ridicula, 
como  la  de  preferir  en  las  observaciones  astronómicas  la  vista 
natural  al  uso  del  telescopio,  y  en  la  Medicina,  el  ciego  y  rutine- 
ro empirismo ,  a  las  nociones  que  la  Fisiolojia  y  sus  ciencias 
auxiliares  suministran?     Si  viviendo  en  una  época  distinguida 
por  el  espiritu  de  investigación,  que  dirije  todas  las  empresas  hu- 
manas, quisiésemos  sustraer  a  esta  jurisdicción ,  el  uso  de  los 
grandes  instrumentos  que  encierra  en  sí  la  voluntad  del  hombre^, 
¿no  seriamos  realmente  culpables  de  una  faial  inconsecuencia? 
Por  que,  al  cabo,  si  nos  interesa  la  perfección  de  los  inventos  que 
hermosean  la  vidafisica,  de  las  doctrinas  que  infiuyen  en  la  me- 
jora de  las  instituciones,  de  todos  los  ramos  que  contribuyen  al 
fomento  de  la  riqueza,  y  si  por  estos  motivos,  nos  dedicamos  con 
tanto  anelo  a  la  Mecánica,  a  la  Química,  a  la  Lejislacion,y  a 
la  Economía  Política  ¡cuanto  mas  precioso  no  debe  sernos  el  bien- 
estar que  residía  del  recto  tiso  de  las  facultades  morales,  y  con 
-cuanto  mas  ahínco  no   debemos  ajdicarnos  a  las  doctrinas  por 


(4)     De  augmentis  scientiarum  Lib.  V.  Cap.  I. 


i:uyo  solo  medio  7ios  es  dado  conseguirlo!  La  holgura^  los  pla- 
ceres^ las  sensaciones  ngradahhs  que  producen  los  adelantos  dt 
las  artes  y  de  las  ciencias  físicas  y  políticas^  no  pueden  compararse 
con  el  deleite  inseparable  de  laperfeccion  moral:  mas  a  esta  altura^ 
nadie  llega  sin  saber ^  y^  como  lo  espresa  admirablemente  el  mis- 
mo autor  que  hemos  citado^  '-'-el  hombre  destituido  de  ciencia  no 
sabe  lo  que  es  penetrar  en  el  fondo  de  su  ser,  y  razonar  con- 
sigo mismo,  ni  tiene  idea  de  la  suave  delicia  de  que  goza  el 
que  observa  los  adelantos  de  su  propia  vida,  en  el  camino  del 
bien.''  (1) 

Las  reflexione"!  que  preceden  no  tienen  por  objeto  la  recomen' 
dación  de  un  e4udio  que  harto  se  recomienda  por  su  importancia,  y 
por  sus  aplicaciones:  se  dirijen  mas  bien  a  colocarlo  en  su  verdade- 
ro punto  de  vista,  manifestando  su  intima  relación  con  las  leccio-* 
nes  anteriores,  y  ¿a  necesidad  de  proceder  en  él,  con  el  mismo  sis^ 
tema  de  observación  y  análisis,  con  que  hemos  procurado  investigar 
las  operaciones  del  entendimiento,  y  los  medios  de  emplearlas  con 
fruto.  Si  en  aquel  examen  hemos  podido  seguir  un  plan  ordenado 
de  averiguaciones,  por  que  en  los  fenómenos  de  la  parte  intelectual 
hemos  hallado  un  plan  ordenado  de  causas  y  efectos,  de  medios  y 
defines,  este  mismo  enlace  se  presenta  con  caracteres  no  menos  vi- 
sibles en  aquella  parte  de  nuestro  ser,  en  que  residen  los  apetitos, 
los  afectos  y  las  pasiones;  y  si  el  uso  torcido  de  la  mente  nos  con- 
duce al  error,  el  uso  desacertado  de  la  voluntad  nos  lleva  inevita- 
blemente a  otro  mal  mucho  mas  terrible.  Los  medios  de  evitar 
los  inconvenientes  de  uno  y  de  otro  orden  de  facultades,  son  los 
mismos',  a  saber  el  estudio  de  lo  que  existe,  el  examen  de  lo  que  pa- 
sa por  nosotros,  la  indicación  de  las  causas  que  pervierten  los  do- 
nes que  hemos  recibido  de  la  Providencia.  ¿De  qué  nos  serviria 
el  conocimiento  profundo  de  los  resortes  de  nuestra  intelijencia,  si 
no  nos  ayudase  a  conformar  nuestras  acciones  con  ese  orden  moral 
trazado  por   una  mano  divina,  como  el   objeto  mas  propio  del  set: 


i't'; 


(1)     Bacon  De  augmentis  scientiarum  hib,  1.*^    cap.  4.®- 


creado  a  su  semejanza?  ¿  Y  como  podríamos  obtener  este  segundo 
resultado,  sin  el  análisis  de  la  razón,  que  como  dice  un  autor  céle- 
bre (\)  es  la  única  facultad  que  nos  compele  a  la  ejecución  del 
deber? 

Las  lecciones  siguientes  han  parecido  a  muchos  hombres 
juiciosos,  mui  convenientes  para  dirijir  a  los  jóvenes  en  tan  altas 
doctrinas.  Han  sido  en  gran  parte  estractadas  de  los  célebres 
Bosquéjesele  Filosofía  Mora\ por  el  Dr.  Dugald Stewart,  a  que 
se  han  añadido  no  pocas  ideas  sacadas  de  las  obras  de  Palei/y 
Smith,  Hutcheson  y  otros  distinguidos  moralistas. 

(1)  "El  podernos  impele,  el  interés  nos  incita,  el  placernos 
alaga,  pero  la  razón  sola  es  la  que  puede  obligarnos,  después  de 
la  fé,  ilustrada  por  la  revelación.  En  el  orden  de  las  cosas  hu- 
manas, la  razón  es  la  única  autoridad  lejitima  para  el  hombre." 
Dr.  AdamSj  On  vertue. 
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LECCIÓN  1.'^ 


INTRODUCCIÓN. 


Como  la  verdad  es  el  termino  de  nuestras  operaciones  inte- 
Ifectuales,  la  bondad  moral  lo  es  de  otro  orden  de  operaciones  nó 
menos  activas  que  aquellas.  Si,  como  seres  intelectuales,  aspi- 
ramos a  la  verdad,  y  no  podemos  decir  que  existimos  intelectual, 
mente,  si  no  llegamos  a  poseerla,  asi  también  como  seres  mora- 
íes  no  tenemos  mas  que  una  existencia  dejenerada  e  incompleta, 
cuando  no  alcanzamos  el  bien  moral  a  que  ella  aspira. 

¿Qué  es  un  ser  moral?  El  que  ti«ne  obligación  de  arreglar 
sus  actos  voluntarios  a  un  orden  razonado  y  constante;  el  que 
al  nacer  contrae  obligaciones  y  adquiere  derechos;  el  que  está 
dotado  de  facultades  capaces  de  conducirlo  al  desempeño  de 
aquella,  y  ala  conservación  de  estos.  Este  ser  es  el  único  so- 
metido a  un  encadenamiento  que  no  puede  romperse  sin  frustrar 
sus  esperanzas,  y  sin  apartarlo  del  fin  a  que  su  vida  lo  conduce': 
este  ser  es  el  hombre. 

No  es  pues  indiferente  ni  arbitrario  el  sistema  de  las  accio. 
nes  humanas.  Tiene  pues  reglas  fijas  y  sancionadas:  estas  re- 
glas, debiendo  ser  observadas  por  un  ser  totado  de  razón,  de- 
ben fundarse  en  ella.  La  aplicación  de  la  razón  a  la  conducta 
moral  del  hombre,  es  la  ciencia  que  llamamos  Etica  o  Filosofía 

Moral. 

Pero  ¿como  procede,  y  qué  medios  emplea  esta  parte  de 
los  conocimientos  humanos?  Investiga  las  facultades  de  donde 
emanan  las  acciones  en  que  puede  nacer  la   moralidad;  examina 
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el  orijen,  el  carácter,  la  importancia  de  la  obligación;  busca  las 
razones  en  que  se  funda;  enumera  las  acciones  que  están  con- 
formes o  en  discordancia  con  ella;  por  estos  medios  descu- 
bre la  verdadera  regla  de  la  vida;  por  ultimo,  establece  los  prin- 
cipios  en  virtud  de  los  cuales  esta  regla  puede  y  debe  ser  apli- 
cada. 

Toda  esta  masa  de  trabajos  constituye  una  ciencia  verda- 
dera, por  que  de  doctrinas  solidas  deduce  consecuencias  que 
conducen  a  la  mejora  de  nuestro  ser;  una  ciencia  segura,  por 
que  estriva  en  el  estudio  de  nuestras  facultades;  una  ciencia  de 
observación,  por  que  no  ha  podido  crearse  sin  la  observación 
de  los  hechos. 

Sobre  todo,  la  Etica  esunacienciti  necesaria,  y  es  fácil  pro- 
bario.  Si,  fuera  del  orden  de  las  cosas  físicas,  hai  algo  que  se  pa- 
resca  a  la  necesidad,  es  la  que  nos  lleva  al  bien  estar  y  a  la  me- 
jora de  nuestra  existencia.  Para  conseguirla,  no  podemos  ni 
abandonarnos  a  los  impulsos  del  acaso,  ni  escojer  medios  dife- 
rentes  según  nuestras  inclinaciones  y  pensamientos.  El  termi- 
no  es  uno,  el  camino  uno  también.  Seguirlo  a  ciegas,  por  imi- 
tación y  por  instinto,  es  esponerse  a  continuos  estravios.  Para 
desempeiiar  con  acierto  una  serie  de  operaciones,^  es  indisp>ensa- 
ble  saber  las  razones  en  que  estas  se  apoyan.  Luego  si  conoce- 
mos la  razón  de  cada  uno  de  nuestros  deberes,  los  desempeña- 
remos  con  mas  acierto,  con  mas  seguridad,  con  mas  probabili- 
dad de  buen  éxito,  que  si  careciéramos  de  aquellos  conocimien- 
tos. 

Conocer  una  operación  sin  subir  a  sus  principios,  es  sujetar 
a  la  razón  en  medio  de  su  carrera,  y  contrarrestar  uno  de  sus 
nfias  irresistibles  impulsos.  De  aqui  la  dignidad  y  la  importan- 
cia del  estudio  que  vamos  a  emprender.  Si  conseguimos  pues 
descubrir  de  donde  nacen  nuestras  acciones,  y  adonde  nos  lle- 
van; como  se  estravian  y  deterioran;  como  se  evitan  estos  in- 
convenientes;  si  deducimos  de  todo  esto  los  preceptos  que  de- 
l)emos  observar  para  desempeñar  acertadamente  el  puesto  que 


FACULTADES. 

ocupamos  en  la  creación,  habremos  dado  a  nuestro  ser  los  ins. 
frumentos  necesarios  a  su  ventura,  y,  lo  que  es  mas,  los  que 
pueden  contribuirá  su  mejora  y  engrandecimiento. 


LECCIÓN  2.  ^ 

FACULTADES  ACTIVAS.     OPERACIONES  MORALES» 


Las  operaciones  que  ejecuta  el  hombre  como  ser  moral, 
tienen  un  principio  o  manantial  fecundo,  del  que  sacan  su  ori- 
jen  y  su  dirección.  Este  principio  se  llama  voluntad.  Su  esencia 
es  tan  misteriosa  y  tan  desconocida,  como  la  del  entendimiento, 
pero  es  indudable  que  no  es  el  mismo  entendimiento;  que  se 
distigue  de  él  en  su  modo  de  obrar,  y  en  los  instrumentos  de 
que  hace  uso,  y  que  sin  embargo  procede  en  virtud  del  impulso 
que  el  entendimiento  le  comunica.  En  efecto,  los  actos  volun- 
tarios suponen  la  intelijencia:  por  esto  ha  dicho  San  Agustín- 
nihíl  volitum  quin  proscognitum. 

A  la  voluntad  pues  se  refieren  todos  los  actos  internos  que 
no  son  puramente  intelectuales,  y  todos  los  estemos  que  no  son 
meros  productos  del  instinto.  El  ejercieio  en  que  ponemos  nues- 
tros miembros  y  músculos;  la  dirección  que  damos  a  nuestras 
facultades  intelectuales;  los  esfuerzos  que  hacemos  en  cualquie. 
ra  linea,  son  pues  emanaciones  de  la  voluntad.  De  aqui  inferi- 
mos que  las  reglas  de  la  Filosofía  Moral  solo  a  ella  se  dirijen, 
y  que  la  voluntad  es  la  facultad  activa  por  exelencia. 

Como  el  entendimiento  posee  la  aptitud  de  recibir  mas  o 
menos  impresiones,  con  mayor  o  menor  enerjia,  asi  la  voluntad 
puede  ejercer  su  acción  con  mayor  o  menor  estencion  y  fuer- 
za. Laestencion  de  la  voluntad  consiste  en  el  número  de  obje- 
tos que  abraza;  su  fuerza,  en  la  intensidad  de  la  necesidad  que 
hace  sentir:  decimos  necesidad,  porque  la  voluntad  no  puede 
pronunciarse  sin  que  en  aquel  instante  llegue  a  ser  necesario 
el  objeto  a  que  se  dirije. 
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Pero  ¿cuaíes  son  las  circunstancias  que  influyen  en  este 
mayor  o  menor  alcance  de  la  voluntad?  Dos  son  las  principa- 
les.   1.  *"    La  organización  física.  2.^    el  conocimiento. 

La  organización  física  es  la  que  da  a  los  actos  de  la  volun- 
tad  mayor  o  menor  influjo  en  el  orden  jeneral  de  la  existencia. 
Toca  a  las  ciencias  naturales  la  determinación  de  los  medios  que 
la  naturaleza  emplea  para  conseguir  este  resultado:  nosotros  no 
podemos  desconocer  que  éi  temperamento,  el  estado  de  la  sa- 
lud la  estación,  la  edad  y  el  clima  aumentan  o  disminuyen  el 
estimulo  de  la   voluntad. 

El  conocimiento  la  determina  según  el  grado  a  que  llega. 
Este  enlace  éntrela  facultad  que  piensa  y  la  facultad  que 
quiere  es  una  de  las  verdades  mas  conocidas.  Lo  que  es  objeto 
del  deseo,  lo  exitará  con  mas  vehemencia  en  el  que  lo  conoce  a 
fondo,  que  en  el  que  solólo  conoce  de  un  modo  superficial. 

Estas  dos  causas  orijinan,  o  exitan,  o  modifican  los  diferen- 
tes actos  de  la  voluntad,  y  su  diferencia  estriva  en  el  carácter 
diverso  del  modo  de  obrar  de  cada  uno  de  elJos,  y  en  la  mayor  o 
menor  amplitud  de  la  esfera  que  abrazan.  Bajo  el  primer 
aspecto,  los  unos  exijen  mas  número  de  facultades  que  los  otros. 
Bajo  el  segundo,  los  unos  abrazan  todo  nuestro  ser,  y  los  otros 

uua  de  sus  partes. 

Los  principios  mas  importantes  de  esta  clase  de  acciones  son^ 


2.=» 

4.'=' 

5.^ 


Los  Apetitos. 

Los  Deseos. 

Los  Afectos. 

El  Amor  de  si  mismo- 

La  Facultad  moral. 


X 


LECCIÓN  3.  =^ 

APETITOS. 


Los  caracteres  distintivos  de  los  apetitos  son  los  siguientes: 
1.  o  provienen  de  la  organización  física,  y  nos  son  comunes  con 
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DESEOS. 

las  bestias.  2.  ®  No  tienen  una  operación  continua,  sino  oca- 
sional o  periódica.  3.  =>  Están  acompañados  de  una  sensación 
desagradable,  mas  o  menos  fuerte,  según    la  fuerza  o  debilidad 

del  apetito. 

No  obstante  el  grado  inferior  que  ocupan  los  apetitos  en 
la  escala  de  las  operaciones  del  ser  moral,  la  naturaleza  les  ha 
confiado  el  desempeño  de  los  mas  altos  fines,  a  saber  la  conser- 
vacion  y  la  propagación  de  nuestra  especie.  La  hambre,  la  sed, 
la  propensión  periódica  al  reposo  y  a  la  actividad,  la  unión  de 
los  sexos,  perteriecen  a  esta  clase. 

Pero  ¿como  pueden  ser  susceptibles  de  moralidad  unas  in- 
clinaciones  de  un  orden  tan  inferior?  Puesto  que  no  podemos 
dudar  del  fin  que  la  naturaleza  se  ha  propuesto  al  darnos  apeti- 
tos, podemos  llamar  vicioso  todo  uso  que  de  ellos  hagamos,  y 
que  no  puede  conducirnos  a  aquel  fin.  La  naturaleza  misma 
sanciona  esta  lei,  haciendo  que  el  dolor  y  la  muerte  sean  el  re- 
sultado  del  estravio  de  los  apetitos.  La  razón  es  pues  su  regula- 
dora  en  el  hombre,  como  lo  es  en  los  animales  la  cesación  de  la 
necesidad:  asi  pues,  el  mismo  instrumento  que  da  mayor  ensan- 
che a  nuestros  apetitos,  es  el  que  debe  contenerlos  en  sus  jus- 
tos limites,  y  el  verdadero  limite  de  su  uso  es  el  bien  estar. 


LECCIÓN  4.  ^ 

DESEOS, 


Distinguense  los  deseos  de  los  apetitos,  en  las  circunstancias 
siguientes:  1.  "^  no  provienen  del  cuerpo.  2.  ^  No  obran  a  in- 
tervalos ni  periódicamente.  3  °  No  cesan  cuando  han  conse- 
guido su  objeto.  4.  '^  Emanan  directamente  de  la  sociabilidad, 
o  de  la  facultad  que  tiene  el  hombre  de  contraer  relaciones  con 
sus  semejantes. 

Esta  ultima  circunstancia  da  a  los  deseos  un  carácter  mas 
noble  y  mas  digno  del  ser  moral  que  el  que  procede  de  los  ape- 
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titos:  y  esta  superioridad  nace  principalmente  de  dos  circuns- 
tancias: 1.  ^  los  deseos  pueden  conducirnos  a  influir  de  un  mo- 
do  directo  y  eficaz  en  la  ventura  de  los  hombres.  2.  °  Los  de- 
seos  son  exitados  y  nutridos  por  la  acción  del  entendimiento. 
Como  este  camina  sin  cesar  a  su  perfección,  mientras  mas  ade- 
lanta en  esta  carrera,  mas  elevación  y  grandeza  comunica  a  los 
deseos  que  ha  promovido.  Si  el  deseo  de  la  gloria  nace  en  un 
hombre  inculto,  lo  conducirá  al  abuso  de  la  fuerza.  El  mismo 
deseo  en  Bacon  o  en  Bentham,  inspira  los  mas  nobles  esfuerzos 
y  trabajos. 

Por  una  reacción  mutua  que  observamos  con  frecuencia  en. 
tre  las  facultades  intelectuales  y  las  afectivas,  todo  lo  que  pro- 
pende a  perpetuar  y  a  fortificar  los  deseos,  sostiene  y  mejora  la 
?iccion  del  entendimiento  que  le  es  análoga  y  peculiar.  Si  el  de- 
seo cesara  como  el  apetito,  cuando  ha  logrado  su  objeto,  no  ha- 
bria  estímulos  para  el  hombre.  Mas  no  solo  no  cesa,  sino  que 
adquiere  nuevo  vigor,  y  fortalecido  con  él,  lo  comunica  a  las  fa- 
cultades que  emplea,  las  cuales,  obrando  con  mas  enerjia,  apo- 
yan mas  y  mas  el   deseo  que  las  ha  puesto  en  actividad. 

Si  el  hombre  pues  pertenece  por  sus  apetitos  a  la  creación 
bruta,  por  sus  deseos  se  distingue  de  ella,  se  hace  superior  a^ 
ella,  y  la  domina  y  somete  a  su  uso.  Ni  .el  talento,  ni  el  jenio, 
m  la  virtud  misma  existen  sin  deseos.  A  este  ájente  poderoso 
debe  la  sociedad  sus  mejoras,  sus  ventajas,  su  duración,  y  aun 
su  misma  existencia. 

LECCIÓN  5. «» 

CLASIFICACIÓN  DE  LOS  DESEOS. 

Deseo  de  conocimiento. 


Los  deseos  principales  a  qué  se  refieren  todos  los  que  ex- 
perimentamos, son= 

1,  ®    Deseo  de  conocimiento. 

2.  *^    De  sociedad. 


/ 


CLASIFICACI03V  1>B  íiO*  DE9E0d> 

3.  °    De  aprecio. 

4.  ®    De  poder. 

5.  ®    De  superioridad. 

Pueden  llamarse  otros  tantos  principios,  que  algunos  filosoíoiB 
han  caracterizado  con  los  nombres  siguientes=£principio  de  cu. 
riosidad,  de  sociabilidad,  de  honor,  de  ambición  y  de  emulación. 

El  principio  de  curiosidad,  o  deseo  de  conocimiento  es  uno 
de  los  primeros  que  se  desarrollan  en  la  vida,  y  empieza  desde 
qae  el  hombre  puede  darse  cuenta  de  sus  sensaciones.  Tiene 
pues  una  íntima  conexión  con  los  progresos  del  espiritu,  ys« 
fortifica  a  medida  que  las  facultades  mentales  se  estienden  y  per- 
feccionan.  La  época  en  que  este  principio  obra  uniformemente 
sobre  todos  los  objetos  que  se  presentan  a  los  sentidos,  es  de 
mui  corta  duración.  Su  dirección  cesa  de  ser  uniforme,  desde 
que  la  razón  empieza  a  obrar  por  sí  sola.  Entonces  se  descubren 
en  cada  hombre  jiros  diferentes  que  toma  su  deseo  de  adquirir 
ideas. 

Se  ha  disputado  mucho  sobre  el  orijen  de  esta  diverjeocia; 
pero  no  podemos  hallarla  sino  eu  la  organización,  y  en  la  faltíi 
de  equilibrio  de  las  facultades  intelectuales.  En  cuanto  a  la  or- 
ganización, no  tiene  duda  que  los  sentidos  varían  en  un  mismo 
hombre,  en  cuanto  a  su  alcance;  que  la  fuerza  o  la  debilidad  res- 
pectiva de  sus  órganos,  aumenta  o  dismmuye  sus  diferentes  ap- 
titudes, y  que  esta  diferencia  debe  influir  en  el  grado  de  sus  per- 
cepciones.  Siendo  esto  cierto,  lo  es  también  que  se  ha  de  sen- 
tir inchnado  acia  el  jenero  de  coriociraientos  que  adquiere  coa 
mas  prontitud,  porque  está  en  su  naturaleza  amar  todo  io  que 
Je  da  el  convencimiento  de  su  superioridad. 

Por  la  misma  razón,  si  alguna  de  sus  facultades  es  superior 
a  otra,  debe  desear  suministrar  alimento  y  ocupa^cion  a  la  facul- 
tad privilejiada.  Asi  no  es  estraño  que  Pascal  tubiese  una  afícion 
decidida  a  las  Matemáticas,  cuando  sabemos  que  por  sí  solo  adi- 
vinó los  cuatro  primeros  libros  de  Euclides.  De  esta  variedad 
de  propensiones  con  respecto  a  los  objetos  de  los  c©nocimÍQii^ 
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tos,  nace  la  variedad  de  trabajos  que   alimentan  y  hermosean  ía 
sociedad. 

Al  principio  de  curiosidad  debemos  reí"  rir  la  parte  mas  no- 
ble de  la  existencia  del  hombre;  su  afición  y  sus  progresos  e.n  las 
ciencias,  las  leyes,  las  doctrinas  que  mejoran  la  suerte  de  las  so. 
ciedades  humanas;  las  artes,  la  poesía,  en  fin  todo  lo  que  lo  eleva 
sobre  el  resto  de  la  creación.  El  abuso  de  este  princ^ipio  es  el 
deseo  de  penetraren  aquellos  ordenes  de  conoeimientos  que  no 
están  ni  pueden  estar  a  ífuestro  alcance,  como  la  naturaleza  d*» 
Dios  el  porvenir  &.  o  de  aquellos  que  no  pueden  contribuir  a 
nuestro  bienestar  nial  de  nuestros  semejantes. 


LECCIÓN  6.  ^ 

DESEO  DE  SOCIEDADc 


El  principio  de  sociabilidad,  hasta    cierto  punto,   nos  ee 
común  con   muchas  especies  de  animales.     Se  ha  puesto  en 
duda  la  existencia  de  este  principio  en  el  hombre,    atribuyendo 
el  impulso  que  nos  mueve   a  unirnos  con  otros  hombres,  a  las 
ventajas  que  sacamos  de  esta  unión.     Dos  razones    bastarán  a 
probar  que  el  principio  existe  en  la  naturaleza,   y  que  es  in.. 
dependiente  de  las  consecuencias  que  saca    la  razan.      1.  ^ 
Todos  los  animales  destinados  a  vivir  en  sociedad,  tieneíl  or-i 
ganos  que  solamente  en  ella  pueden  ejercitarse,  y  necesida. 
des  que  solamente  en  ella   pueden  satisfacerse.     La  abeja  no 
podría  labrar  su  panal  si  no  se  juntara  con  otras.     El  aparato 
destinado  a  fabricar  la  miel  y  la  cera,  quedaría  en    este  caso 
reducido   a  la  inacción,  y  el  insecto  padecería,  por  no  poner 
en  movimiento  los  órganos  que   no  tienen  mas  destino    que 
aquel.     En  el  hombre  hallamos  una  facultad    dominante  que 
sin  la  sociedad  es  completamente  inútil:  tal  es   la  razón,  cuya 
espresion  esteríor,  que  es  la  locución,  solo  puede  servir,  cuan- 
do  nos   ponemos  en  contacto  con   los  demás   hombres.     El 
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bienestar  a  que  la  razón  nos  impulsa,  es  una  necesvdacl  im- 
periosa, que  se  deja  sentir  en  todas  las  partes  de  nuestro  ser; 
en  el  cuerpo,  espuesto  a  mil  males  que  solo  la  sociedad  ale. 
ja;  en  los  afectos,  que  nos  convidan  a  buscar  los  objetos  de 
la  facultad  de  amar;  en  el  entendimiento,  que  no  puede  alimen- 
tarse por  sí  solo.  2.  ^  Los  efectos  de  la  soledad  hacen  ver 
que  es  un  estado  contrarióla  nuestra  naturaleza.  En  ella  se 
degradan,  pervierten  y  aniquilan  todas  nuestras  facultades. 
Seguramente  estas  nos  han  sido  dadas* con  algún  objeto,  y  este 
objeto  no  puede  conseguirse  en  un  estado  que  las  destruye. 
La  esperiencia  ha  hecho  ver  que  la  soledad  absoluta  estingue 
de  un  todo  el  raciocinio.  ¿Como  puede  decirse  que  el  hom- 
bre  está  en  su  elemento,  cuando  este  elemento  borra  en  él 
la  mas  bella  de  sus  prerrogativas? 

Entre  el  principio  de  curiosidad  y  el  de  sociabilidad,  exis- 
te  una  relación  mutua  y  estrecha.  La  curiosidad  se  funda 
en  la  estension  que  da  el  hombre  a  la  masa  de  sus  conoci- 
mientos, y  estos  solo  pueden  adquirirse  y  perfeccionarse  en 
k  sociedad.  Si  las  familias  humanas  contribuyen  a  realzar 
e^  ser  del  hombre,  ya  mejorar  todas  sus  facultades,  no  consiste 
esta  mejora  en  el  simple  hecho  de  la  unión,  sino  en  que  es  im- 
posible que  esta  unión  se  verifique,  sin  que  se  abra  al  entendí» 
miento  un   ancho  camino  de  adelantos. 

Todos  los  otros  deseos  estrivan  en  este;  ninguno  de  ellos 
puede  ser  satisfecho  sino  en  la  sociedad.  Asi  pues,  fuera  de 
ella  el  hombre  es  el  mas  inútil  y  el  mas  infeliz  de  los 
animales. 


LECCIOÑV  7.  «» 

DESEO  DE  APRECIO. 


Este  deseo  no  puede  esplicarse  ni  con  la  razón  ni  con  la 
esperiencia.  Se  desenvuelve  muí  temprano  en  los  niños,  y 
el  pudor  y  la  vergüenza,  que  se  sienten  en  aquella  edad    con 
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ma»  frecuetícia  yenerjia  que  en  las  siguiente»,  prueban  que  no 
proceden  de  la  reflexión  ni  del  cálculo.  Solo  puede  estin- 
guirse  por  medio  de  esfuerzos  molestos,  o  de  resultas  de  una^  ' 
lenta  degradación.  Asi  vemos  q^e  solo  se  desprecia  la  opi- 
nión en  dos  casosi;  o  cuando  el  estudio  y  la  meditación  han 
hecho  verla  vanidad  d^  las  cosas  humanasy  o  cuando  el  vicio 
y  el  crimen  han  endurecido  el  alma,  haciéndola  insensible  a^ 
la  censura  y  al  elojio.  En  uno  y  en  otro  caso,  se  ha  contra- 
riado el  impulso  de  la  naturaleza. 

Pruébase  tambiea  la  existencia  de  este -principio  por  la 
enerjia  de  su  acción;  la  cual  ejerce  tan  poderoso  influjo  en 
el  alma,  que  ahoga  todos  los  sentimientos,  y  hace  mirar  con 
desprecio  la  vid^.  La  viuda  de  la  costa  de  Malabar  que  se 
arroja  a  la  hoguera;  el  militar  que  se  precipita  a  un  riesgo 
inminente,  ceden  a  una  fuerza  superior  a  todos  los  principios 
de  la  constitución  humana.  ¿Como  podra  creerse  que  tan, 
estraordinario  movimiento  procede  de  una  causa  artificial  y 
secundaria? 

Por  último,  confirma  esta  verdad  el  diversa  jiro  que  to-» 
ma  el  deseo  de  aprecio  en  los  hombres,  según  las  circuns-? 
tancias  que  modifican  su  ser.  En  las  naciones  cultas  se  apre- 
cia el  valor;  el  Árabe  celebra  al  bandido  mas  feliz;  el  Judio, 
al  penitente  mas  cruel  consigo  mismo;  el  Scita  aplaudía  at 
bebedor  mas  intrépido.  Todo  esto  prueba  que  hai  una  nece- 
sidad jeneral,  igual  en  su  fuerza,  e  inseparable  de  nuestra 
condición. 

Como  todos  los  principios  de  que  vamos  hablando,  el  del 
honor  puede  contribuir  a  la  ventura  y  a  la  desgracia  de  la 
sociedad.  Cuando  la  opinión  sanciona  las  cualidades  honori. 
ficas  al  corazón  del  hombre,  es  un  resorte  poderoso  de  me- 
jora; un  manantial  fecundo  de  virtudes  públicas  y  privadas. 
Los  efectos  son  contrarios  cuando  eJ  vicio  y  el  crimen  son 
los  que  atraen  la  admiración  de  los  hombres,  Roma  fue  el 
modelo  de  las  naciones  cuando  la  pobreza  de  Fabio,   y   la 
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fidelidad  de  TtegM\o  exitaban  el  entusiasmo  publico,  y  llegó 
a  ser  el  pueblo  mas  corrompido  cuando  este  entusiasmo  te- 
nia por  ídolos  el  lujo  y  el  libertinaje. 


LECCIÓN  8.  «» 

DESEO    DE    PODEK. 


El  deseo  de  poder  es  un  efecto  inmediato  de  nuestra  or. 
ganizacion.  El  uso  y  el  desarrollo  de  las  fuerzas  físicas  e 
intelectuales,  traen  consigo  el  deseo  de  ejercerlas,  y  no  pueden 
ser  ejercidas  sin  producir  la  conciencia  de  lo  que  podemos. 
Desde  la  niñez  empieza  a  obrar  en  nosotros  este  principio: 
por  esto  la  mayor  parte  de  los  pasatiempos  de  aquella  edad 
tienen  un  carácter  de  daño  y  de  destrucción.  El  hombre,  des. 
de  tan  temprano,  empieza  a  desear  ejercer  su  poder  sobre  el 
resto  de  la  creación, 

No  hai  una  sola  de  nuestras  facultades  que  no  sirva  de 
instrumento  prla  acción  de  este  principio.  Deseamos  subyu- 
gar la  naturaleza  física,  empleando  el  vigor  de  nuestros  mus- 
culos;  deseamos  adquirir  conocimiento?,  por  que  en  este  acto 
ponemos  en  ejercicio  un  poder  de  los  mas  enerjicos;  perfec 
cionamos  la  locución,  y  echamos  mano  de  los  artiíicios  de  la 
Retorica  para  convencer  y  persuadir:  actos  que  son  otros  tantoá 
testimonios  de  nuestro  poder. 

Al  deseo  de  poder  pueden  referirse,  1.  ®  el  placer  que 
csperimentamos  al  concebir  teoremas  jenerales,  al  adquirir 
medios  de  cálculo,  al  hacer  descubrimientos  importantes.  Ca. 
da  uno  de  estos  esfuerzos,  dice  el  Dr.  Stewart,  nos  pone  en 
posesión  de  una  vasta  masa  de  verdades  y  de  hechos  particu- 
lares, y  somete  en  cierto  modo  a  nuestras  ordenes  un  orden 
entero  de  conocimientos,  sobre  los  cuales  no  teníamos  antes 
ningún  imperio.  Asi  es  como  el  deseo  de  poder  llegar  a 
ser  el  auxiliar  del  deseo  de  conocimiento,  en  el  desarrolla  de 
Ka  razón,  y  en  los  progresos  de  la  esperiencia. 
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2  ®  E!  amor  a  la  propiedad,  por  que  no  nos  eon tenta- 
mos con  el  uso  y  las  ventajas  que  podemos  sacar  de  las  co- 
sas  físicas,  y  que  bastarían  para  la  satisfacción  de  nuestras 
necesidades  verdaderas.  Tenemos  aun  otra  necesidad  mas, 
cual  es  la  de  poseer  esclusivameste,  la  de  poder  disponer  ab. 
solutamente  de  lo  que  poseemos. 

3.  ^  El  amor  a  la  libertad,  que,  como  la  propiedad,  no  es 
necesaria  para  calmar  las  primeras  exijencias  de  la  naturale. 
za,  pero  que  lo  es  a  la  cualidad  de  ser  intelectual,  por  que 
las  fuerzas  intelectuales  aspiran  a  sobrepujar  todos  los  osta. 
culos  que  se  oponen  a  su  desarrollo. 

4,®  El  placer  que  resulta  de  la  práctica  de  la  virtud, 
placer  que  no  es  mas  que  una  noble  emulación  del  principio 
de  ambición.  Pruébase  esta  verdad  con  dos  razones;  1.  «»  el 
ejercicio  de  la  virtud  nos  pone  al  abrigo  de  la  pena,  de  la  pro- 
hibición, de  la  reconvención  de  los  superiores;  por  consi- 
guiente, nos  asegura  que  no  hai  poder  superior  al  nuestro 
en  aquella  linea.  2.*"  "Cuando  los  hábitos,  dice  el  mismo 
Dr.  Stewart,  o  la  fuerza  de  la  pasión,  nos  arrastra  a  hechog 
que  la  razón  desaprueba,  el  convencimiento  del  dominio  que 
ejercen  en  nosotros  los  principios  inferiores  de  nuestra  natu* 
raleza,  nos  mortifica,  y  descubre  de  un  modo  doloroso  núes- 
tra  flaqueza  y  pequenez.  Lo  contrario  sucede  en  el  hombre 
que  se  siente  capaz  de  calmar  el  tumulto  de  las  pasiones,  y 
de  obedecer  a  las  sujestiones  del  deber  y  del  honor.  La  li. 
bertad,  la  independencia,  la  elevación  del  alma,  y  el  orgullo 
de  la   virtud  son  sus  sentimientos  i>aturales^" 

LECCIÓN  9.  ^ 

DESEO     DE    SUPERIORIDAD 


Se  fia  confundido  este  deseo  con  el  de  poder;  distingüese 
din    embargo  por  caracteres  peculiares.     El  deseo  de   podet 
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no  es  mas  qué  la  propensión  natural  al  uso  cíe  las  facuítades; 
el  deseo  de  superioridad  es  un  sentimiento  esclusivo,  es  la  ma- 
yor estension  que  puede  recibir  el  amor  de  sí  mismo;  el  pri- 
mero admite  la  concurrencia  do  otros  poderes;  el  segundo  no 
reconoce  mas   que  una  superioridad,  que  es  la  propia. 

La  consecuencia  inmediata  de  este  principio  es  que  de  to- 
dos   los  deseos,  el   mas   espuesto  a  dejenerar  en    malevolencia 
es  él  de  superioridad,  y  cuando  ha  tomado  este  jiro,  se   convier- 
te en  pasión  funesta  que  se   llama  envidia.     Entre  estos  sen- 
timientos hai  pues  muciía  analojia,  pero  también  hai  diferencias 
mui  notables.     La  primera  es,  que  la  envidia    pertenece  en 
la   clasificacioií   que  empleamos,  a   la   clase   de  afectos,  y  la 
emulación  no   es   mas  que   un  deseo.     Las   otras  diferencias 
han  sido  bien   esplicadas  por  el  Dr.    Butler  en  el    siguiente 
pasaje:  "de  la  emulación  es  propio  el  deseo  de  llegar  a  ser  supe- 
"rior  a   aquellos-  con    quienes    nos  comparamos;    el  carácter 
"de  la  envidia  consiste  en  aspirar  al  mismo  fin,  pero  querien- 
**do  al  mismo    tiempo  humillar    a  los  rivales.     Asi    pues,    la 
"envidia  es  la  emulación  depravada:    hacer  daño  no  es  el  ob- 
• 'jeto  de  la  envidia;  es  su  instrumento." 

La  emulación  debe  ser  considerada  como  el  aguijón  de 
la    perfectibilidad   inherente  a  nuestro  ser.     Ni   el  deseo   de 
conocimientos,  ni  el  de  poder  bastarían  a  vencer  las  innume- 
rables resistencias  que  encontramos  en  el  camino  de  la  per- 
fección.    Sin  el  principio  de  emulación,   el  conocimiento  yef 
poder  quedarían   detenidos  al    primer  embarazo.     Para  obli-^ 
garnos  a  vencerlo,  es  necesario  que  veamos  que  otros  los  ven- 
cen/ y  que  se  exite  por  consiguiente  el  deseo  de  superioridad. 
De  aqui  nace  esa  fermentación  activa  que  reina   en  las 
grandes  masas  de  hombres^  y  que  se  enfria  y  modera  a  medi- 
da que    estas  masas    disminuyen.     De   aqui  la    trasformacion 
que  esperimentan  ciertos  hombres^   o  cuando  hallan  óstacu-' 
los  a  laá  miras  que  se  proponen,  o  cuando  se  trasladan  de  una 
escena  reducida  a  una  njas  vasta  y  «grandiosa;  ©íi -^n   los  es^ 
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f\ierí:os  de  ík  ambición,  los  progresos  del  saber,  los  triunfos 
del  arte,  y  todo  lo  que  eleva  al  hombre  sobre  la  esfera  de  la 
mediocridad. 

Si,  como  hemos  visto,  la  depravación  de  la  emulación  es 
éu  alianza  con  sentimientos  malévolos,  que  es  lo  que  consti- 
tuye la  envidia,  la  perfección  de  la  emulación  es  su  alianza  con 
sentimientos  benévolos  y  jenerosos.  El  deseo  de  superiori- 
dad es  pues  uaa  de  las  prendas  mas  honorificas  al  corazón 
humano,  cuando  nos  estimula  sin  obligarnos  a  aborrecer;  cuan- 
do  queremos  sobresalir  sin  humillar,*  cuando  aspiramos  al  pri- 
mer lugar  sin  despreciar  a  los  que  están  en  el  segundo;  ea 
fin  cuando  hai  rivalidad  con  aprecio  reciproco,  y  cuando  se 
triunfa  sin  vencer,  o  se  vence  sm  abatir. 


LECCIÓN   10. 

XOS     AFECTOS. 


Bajo  el  nombre  de  afectos,  comprendemos  todos  aquellos 
principios  activos  que  tienen  por  objeto  comunicar  a  nues- 
tros semejantes  el  placer  o  el  dolor.  Aunque  estos  senti- 
mientos no  pueden  existir  sino  en  la  sociedad,  nada  tienen 
de  común  con  el  principio  de  sociabilidad,  el  cual  termina  ea 
nosotros  mismos,  en  tanto  que  los  afectos  estrivan  en  una 
fuerza  comunicativa  que  sale  de  nosotros,  y  pasa  a  otros  indi^ 
viduQs. 

Hemos  dicho  que  la  tendencia  del  afecto  es  comunicar  el 
placer  o  el  dolor.  De  aqui  nace  la  división  de  los  afectos  en 
benévolos  y  malévolos,  correspondientes  a  lo  que  los  antiguos 
llamaban  concupiscibles  e  irascibles. 

Como  unos  y  otros  tienen  el  mismo  orijen,  conviene  exa- 
minarlo,. No  pudiendo  dudarse  que  el  objeto  principal  del 
hombre  es  él  mismo,  y  que  todas  sus  operaciones  se  encami- 
nan a  su  propio  bienestar,  es  claro  que  ios  afectos  nacen  de 
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este  mismo  principio,  y  que  cuando  amamos  o  aborrecemos, 
no  hacemos  mas  que  desear  o  repugnar  aquello  que  conviene 
o  está  en  contradicción  con  nuestra  ventura.  Recibiendp  to- 
das nuestras  impresiones  por  los  sentidos,  ellos  nos  indican 
los  objetos  a  los  que  debemos  dirijir  estas  emociones  internas. 
Por  consiguiente  la  organización  física  es  el  manantial  de 
nuestros  afectos;  por  esto,  desde  las  primeras  épocas  de  la  ci- 
vilización se  ha  dado  el  nombre  de  corazón  al  principio  afec- 
tuoso, siendo  aquel  órgano  el  principal  del  cuerpo  humano 
con  respecto  al  movimiento  de  la  sangre. 

El  orijen  físico  de  los  afectos  se  prueba  también  por  las 
razones  siguientes:  I.  ^  todos  ellos  están  acompañados  de  al- 
guna alteración  en  la  piel,  en  la  sangre,  en  la  actitud  del 
cuerpo,  y  en  el  temple  mas  o  menos  acelerado  de  los  movi- 
mientos. En  los  afectos  benévolos,  parece  que  la  superficie 
del  cuerpo  humino  se  estiende,  y  que  se  encoje  y  estrecha 
en  los  malévolos.  "La  naturaleza,  dice  un  medico  moderno, 
sale  al  encuentro  del  placer,  y  huye  del  dolor.'*  Por  esto  el 
amor,  la  compasión,  el  patriotismo,  el  agradecihiiento,  se  pin- 
tan en  el  rostro  de  un  modo  tan  diferente  del  de  la  repugnan- 
cia, el  odio,  la  traición  y  la  enemistad,-  por  esto  el  color  son- 
rosado, la  elevación  de  los  ojos  acia  el  cielo,  la  sonrisa,  el 
enternecimiento,  acompañan  a  los  afectos  benévolos,  mientras 
en  los  malévolos,  la  palidez,  el  temblor,  la  horripilación,  la  de- 
masiada rijidez  o  laxitud  de  los  miembros,  denotan  un  estado 
de  padecimiento  ydolor. 

2.  ^  Los  afectos  siguen  en  el  progreso  y  diminución  de 
su  enerjia,  las  épocas  de  la  constitución  física;  vivos  pero  fuga- 
ces en  la  niñez,  violentos  en  la  juventud,  suaves  y  moderados 
en  la  edad  viril,  insensibles  casi  con  la  ancianidad  Estas  di- 
versas vicisitudes  prueban  que  el  cuerpo  comunica  a  los  afectos 
su  propia  debilidad  y  fuerza. 

3.  ^  Las  alteraciones  de  los  afectos  no  dependen  tan  solo 
de  la  edad,  mas  también  del  estado  accidental  y  momentáneo 
de  la   constitución   del    hombre;  de  la  plenitud,  del  desvelo, 
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de  la  salud,  y  de  la  enfermedad.  Todo  lo  que  contribuye  a 
romper  el  equilibrio  de  nuestras  fuerzas,  influye  directamente 
en  la  facultad  de  amar  y  de  aborrecer.  Cuando  padecemos, 
esta  facultad  se  disminuye  o  se  estingue  de  un  todo. 


LECCIÓN  11. 

AFECTOS  BENÉVOLOS. 


Todo  afecto  benévolo  se  liga  con  una  conmoción  agradable. 
No  se  puede  desconocer  el  fin  que  la  naturaleza  se  ha  pro- 
puesto en  esta  combinación,  a  saber,  mcitarnos  a  cultivar  unos  ^ 
principios  tan  intimamente  ligados  con  la  ventura  del  hombre 
y  de  la  sociedad.  En  efecto,  si  el  placer  no  fuera  el  compañero  de 
los  afectos  benévolos;  si  al  cultivarlos  no  nos  sintiéramos  impul- 
sados por  una  necesidad  ¿qué  garantías  tendría  la  conservación 
deljenero  humano?  La  mayor  parte  de  los  padres  dejarían 
a  sus  hijos  sin  los  socorros  que  su  impotencia  necesita;  la  ma- 
yor parte  de  los  hijos  abandonarían  a  sus  padres  en  su  vejez. 
No  habria  socorro  para  los  males  de  la  especie  humana,  y 
solo  vivirían  los  fuertes  y  los  poderosos. 

Confirmase  esta  verdad  con  otra  observación  sacada  de 
la  historia  natural  del  hombre,  a  saber,  que  los  progreso» 
de  la  razón,  multiplican,  varian  y  fortalecen  esta  clase  de-sen. 
timientos:  asi  es  que  el  hombre  inculto  y  grosero  ama  menos 
objetos  y  ama  con  mas  enerjia,  que  el  hombre  ilustrado. 
Aplicada  esta  observación  a  las  sociedades,  hallamos  que  en 
las  mas  atrasadas  apenas  hai  otros  afectos  que  los  de  familia,  en 
las  cultas  hai  amistad,  patriotismo,  beneficencia,  filantropía, 
y  otros  muchos  afectos  benévolos  que  provoca  el  espíritu 
de  asociación. 

Sería  imposible  hacer  una  enumeración  exacta  de  estos 
sentimientos:  todos  ellos,  sin  embargo,  se  fundan  en  el  amor 
de  nuestros  semejantes,  y  varian  según  las  relaciones  que  es- 
tos contraen  entre  sí.     Asi,  por  ejemplo,  el  amor  filial  se  une 
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con  el  placer  de  obedecer,  y  coa  un  sentimiento  de  inferio- 
ridad; el  amor  paterno,  con  el  placer  de  protejer  y  mandar, 
anexo  a  la  idea  de  superioridad.  La  amistad  estriva  en  la 
igualdad  que  es  necesaria  a  la  comunicación  de  penas  y  pía- 
ceres.  La  compasión  va  unida  con  el  desprendimiento;  la  gratitud 
con  el  respeto,  la  confianza  con    la    sinceridad. 

So  ha  puesto  en  duda  si  los  afectos  benévolos  son  intere- 
sados, esto  es,  si  tienen  por  móvil  el  amor  de  nosotros  mismos 
únicamente.  Los  ejemplos  de  la  historia,  en  que  vemos  tan- 
tos sacrificios  en  favor  del  objeto  de  los  afectos  benévolos,  prue. 
ban  que  ellos  nos  obligan  a  preferir  la  ventura  ajena  a  la 
nuestra.  Es  verdad  que  estos  sacrificios  no  se  harian  si  el 
hombre  no  se  amara  a  sí  mismo,  pero  también  es  cierto  que 
esta  reflexión  no  entra  en  el  cálculo  del  que  se  sacrifica.  El 
hombre  que  espone  su  vida  para  salvar  la  de  otro,  no  ajus- 
ta la  cuenta  de  los  goces  que  le  resultarían  de  aquella  ac- 
ción; cede  a  un  impulso  interior  que  lejos  de  ser  el  efecto 
del  raciocinio,  le  impone  silencio,  o  lo  estingue  de  un  todo. 

LECCIÓN   12. 

AFECTOS   MALÉVOLOS. 


Los  afectos  malévolos  se  producen  en  nosotros,  acompa- 
nados  de  una  sensación  desagradable,  la  cual  presenta  un  do- 
ble carácter,  o  quizas  dos  sensaciones  diferentes;  la  primiti- 
va,  que  nace  con  el  afecto  mismo,  como  la  sensación  agra- 
dable nace  con  el  afecto  benevo'o;  y  la  que  es  producto  de  la 
necesidad  que  toda  malevolencia  exita  en  nosotros.  Esta 
necesidad  crece,  y  por  consiguiente  crece  con  ella  la  pena. 
Asi,  por  ejemplo,  en  la  envidia,  se  siente  una  necesidad  de  hu- 
millar al  objeto  que  la  exita.  ínterin  la  necesidad  existe  se 
padece  realmente. 

Los  afectos  malévolos  no  solo  se  distinguen  de  los  bene- 
volos  en  su  carácter  y  tendencia,  sino  en  su  intensidad  y  en 
gu  variedad. 
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Los  afectos  malévolos  son  mas  intensos  que  los  benévolos, 
es  decir  producen  una  pena  mas  viva  y  mas  duradera  que  el 
placer  que  acompaña  a  los  otros.  La  prueba  es  el  resulta- 
do  en  la  organización  física.  El  desgano,  el  desvelo,  las  en- 
fermedades biliosas,  los  sacudimientos  del  sistema  nervioso 
son  consecuencias  naturales  de  los  celos,  del  odio,  de  la  trai- 
cion  y  del  deseo  de  venganza.  Algunos  de  estos  fenómenos 
pueden  ser  efectos  del  amor,  pero  en  un  grado  infinitamente 
mas  suave  y  pasajero.  El  amor  ha  hecho  cometer  exesos  y 
crímenes,  pero  es  indudable  que  los  sentimientos  malévolos 
que  acabamos  de  numerar,  los  han  hecho  cometer  mayores  y  en 
mayor  número- 

Los  afectos  malévolos  son  menos  variados  que  los  bené- 
volos. Puede  asegurarse  que  los  primeros  se  reducen  a  uno 
solo  que  es  la  malquerencia:  odio,  celos,  venganza,  envidia 
y  misantropía,  no  son  mas  que  desarrollos  de  un  mismo  prin- 
cipio. 

Queremos  mal,  deseamos  el  mal  de  otro;  y  las  circuns- 
tancias  que  hacen  variar  de  dirección  este  sentimiento,  son  las 
que  le  han  dado  aquellos  diversos  nombres. 

La  obligación  que  tenemos  de  disminuir  nuestros  propios 
males,  y  la  propensión  irresistible  que  nos  impulsa  a  ejecu- 
tar este  deber,  bastarían  a  comprimir  en  nosotros  los  afectos 
malquerientes.  Puesto  que  nos  hacen  padecer  desde  que  na- 
cen, debemos  alejarlos,  como  evitamos  un  cuerpo  que  nos 
ofende.  Si  les  dejamos  tomar  incremento  apesar  del  daño 
que  nos  hacen,  es  por  que,  en  e'sta  ocasión  como  en  otras 
muchas,  desconocemos  nuestro  propio  interés,  o  si  subimos  a 
un  orijen  mas  alto,  por  que  ha  entrado  en  los  planes  de  la 
Providencia  que  exista  el  mal  en  el  universo,  y  el  mal  moral 
no  puede  provenir  sino  de  los  afectos  malévolos. 
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LECCIÓN  13. 

LAS  PASIONES. 


Las  pasiones  no  deben  considerarse  como  principios  acti- 
vos diferentes  de  los  afectos.  Son  los  afectos  mismos  eleva- 
dos a  un  grado  de  vehemencia  capaz  de  turbar  la  razón.  Es- 
ta definición  está  de  acuerdo  con  la  etimolojia  misma  de  la 
palabra,  que  viene  del  griego  Pathos,  traducido  por  Cicerón 
perturbatio. 

Asi  pues  cuando  un  afecto  ocupa  tanto  nuestras  faculta- 
des internas  que  inutiliza  la  acción  del  raciocinio,  se  convier- 
te  en  pasión.  El  hombre  se  halla  entonces  en  la  misma  situa- 
ción en  que  un  poeta  de  la  antigüedad   pinta  a  Medea. 

Vídeo  meliora  prohoque j  deteriora  sequor. 

Si  los  afectos  dependen,  como  hemos  visto,  de  la  orga- 
nizacion,  o  si,  lo  que  es  lo  mismo,  los  afectos  son  innatos  en  el 
hombre,  no  hai  razón  para  creer  que  no  es  innata  la  facultad  de 
darles  mayor  enerjia  y  convertirlos  en  pasiones.  Lo  que  con- 
firma  esta  doctrina,  es  que  la  capacidad  de  tener  pasiones  varía 
mucho  de  individuo  a  individuo.  Hai  hombres  capaces  de  ser 
arrastrados  por  sus  pasiones  a  los  mayores  exesos:  los  hai  orga- 
nizados  de  modo  que  no  pueden  apasionarse.  Como  este  es  un 
mal,  y  como  la  naturaleza  nos  impulsa  a  evitarlo,  nos  ha  dado 
el  único  remedio  que  puede  tener:  a  saber,  el  cultivo  de  la  ra- 
zón, y  porque  un  principio  no  se  estiende  sino  a  costa  de  otro, 
es  evidente  que  la  perfección  de  la  razón  arrastra  consigo  la  di- 
minucion  de  la  fuerza  que  nos  apasiona. 

El  primer  efecto  de  la  pasión  es  reconcentrar  todas  núes- 
tras  facultades  en  un  objeto  esclusivo,  y  lo  que  es  mas,  influir 
de  tal  modo  en  la  operación  mental,  que  no  solo  vicia  los  jui- 
cios  y  los  raciocinios,  sino  las  sensaciones  y  las  ideas.  Asi  un 
hombre  apasionado  ve  en  el  objeto  de  su  pasión  lo  que  no  pue- 
de ver  un  hombre  indiferente. 

Ademas  de  la  facultad  de  apasionarán,  la  naturaleza  nos  ha 
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dado  la  de  conocer  por  instinto  en  la  fisonomía  de  nuestros  se- 
mejantes  la  pasión  que  los  ajita.  Decimos  por  instinto,  pues 
este  conocimiento  no  es  hijo  de  la  esperiencia,  como  lo  prue- 
ban los  niños,  ios  cuales,  cuando  todavia  no  pueden  observar, 
conocen  por  las,  alteraciones  del  rostro  la  ira,  el  placer  y  el  do- 
lor. Según  la  opinión  de  un  eminente  escritor  ingles,  [1]  esta 
facultad  tiene  una  causa  final.  Ella  sirve  como  de  fuerza  atrac- 
tiva y  repulsiva  para  guiarnos  en  las  relaciones  de  la  vida.  Las 
señales  esternas  de  los  afectos  benévolos  nos  atraen;  las  de  los 
afectos  contrarios  nos  repulsan. 

Notase  esto  especialmente  en  el  dolor,  cuyas  señales  es- 
ternas parece  que  son  los  avisos  de  que  la  naturaleza  se  vale 
para  exitarnos  al  socorro  y  al  consuelo.  Siendo  tan  necesario 
que  los  hombres  se  ayuden  entre  sí,  la  naturaleza  no  ha  queri- 
do  abandonar  esta  necesidad  a  las  frias  indicaciones  de  la  razón, 
sino  darle  un  carácter  visible  que  produce  instantáneamente  el 
afecto  llamado  simpatia. 


LECCIÓN  14. 

AMOR  DE  SI  MISMO. 


Todos  los  seres  que  están  dotados  de  vida,  tienen  en  sí  un  prin. 
«ipio  conservador  de  su  modo  de  existir.  El  principio  conser- 
vador  de  la  existencia  mental  y  moral  del  hombre,  es  el  sentí- 
miento  que  los  moralistas  llaman  amor  de  sí  mismo. 

Hallase  en  la  naturaleza  animal  un  principio  mui  seme- 
jante al  que  estamos  examinando;  pues  en  efecto,  los  animales 
procuran  su  conservación,  y  la  sombra  de  bien  estar  de  que  su 
naturaleza  es  susceptible.  Este  principio  se  distingue  del  amor 
de  sí  mismo  en  el  hombre  por  dos  rasgos  mui  caracteristicos. 

1.  ®  El  animal  busca  su  bien  ocasionalmente,  y  según  se 
presentan  las  circunstancias.  Lo  que  mas  parece  desear  es  la 
satisfacción  de  varias  necesidades,  a  medida  que  se  exitan  en 
él  y  lo  molestan.     El  hombre  siendo  el  único  ser  capaz  de 


[1]     Lord  Kames. 
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ün  pian  sistemático  de  operaciones  encaminadas  a  un  solo  fin, 
es  el  único  que  puede  dirijir  todas  sus  facultades  a  aquel  ob- 
jeto único.  De  aqui  nace  que  su  amor  de  sí  mismo  lo  impul- 
sa  a  concentrar  todos  los  actos  de  su  vida  en  la  consecución  del 
fin  que  se  propone. 

2.  °  El  animal  hace  el  camino  mas  corto  que  pueda  con- 
ducirlo al  objeto  deseado.  El  hombre  no  mira  lo  presente,  sino 
que  sus  miradas  traspasan  mas  alia,  y  como  dice  Bacon — "«^ec- 
tus  intuetur  praecipue  bonum  in  praesentia:  ratio  propitiens  in  Ion- 
gum  etiaminfuturum.^^  Foresto  clamor  de  nosotros  mismos 
nos  hace  sacrificar  el  goce  presente,  y  aun  sufrir  el  dolor,  por 
conseguir  el  goce  futuro.  La  prueba  mas  noble  de  esta  fa- 
cultad es  la  larga  serie  de  mortificaciones  y  tormentos  que  su- 
fre  el  penitente  sincero,  por  obtener  la  felicidad  eterna. 

Estas  calidades  peculiares  del  amor  de  sí  mismo  hacen 
que  sea  un  principio  activo  diferente  de  los  que  hemos  exami- 
nado  hasta  ahora.  No  es  un  deseo,  porque  no  depende  de  la  so- 
ciabilidad; no  es  un  afecto,  porque  no  propende  a  la  comunica- 
ción. Es  pues  un  ájente,  cuyo  término  de  acción  es  el  hom- 
bre mismo. 

Se  ha  preguntado:  ¿como  contribuye  el  amor  de  sí  mismo 
al  bien  estar  de  todos?  ¿Como  resulta  el  bien  ajeno  de  lo  que 
solo  parece  destinado  a  producir  el  bien  propio?  A  esta  pre- 
gunta se  dan  dos  soluciones.  1.  ®  Como  el  carácter  peculiar 
del  amor  de  sí  mismo  en  el  hombre,  es  estar  inmediatamente  ba- 
jo el  dominio  de  la  razón,  ella  le  dice  que  no  puede  invadir  la 
felicidad  ajena  sin  ser  victima  de  su  temeridad;  que  si  ataca  se- 
ra  atacado;  que  si  no  socorre,  no  sera  socorrido.  Asi  pues  el 
amor  de  sí  mismo  está  interesado  en  la  conservación  y  en  el  bien 
estar  de  los  seres  estraños. 

2.  ^  Del  mismo  modo  que  el  principio  conservador  de  ca- 
da árbol  conserva  el  bosque,  el  amor  de  sí  mismo  de  cada  hom- 
bre, conserva  la  sociedad.  Supongamos  que  no  existiera  este 
principio,  y  destruimos  la  sociedad.  Para  que  haya  labranza, 
comercio,  majistratura  y  orden  público,  es  preciso  que  haya 
en  los  hombres  un  impulso  que  los  mueva  a  buscar  su   ventura 
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en  estas  diferentes  direcciones.     Este  impulso  es  el  amor  de  sí 
mismo. 


LECCIÓN  15. 

FACULTADES    MORALES. 


La  cuestión  relativa  a  la  existencia  de  la  facultad  moral 
como  principio  activo,  diferente  de  los  que  hemos  analizado, 
se  reduce  a  esta:  ¿hai  en  el  hombre  una  facultad  especial,  a  la 
que  toca  esclusivamente  caracterizar  nuestras  acciones  como 
arregladas  o  no  al  orden  moral  del  universo?  ¿Tenemos  algún 
principio  activo  sui  generis,  cuyas  funciones  se  reducen  a  ha- 
cernos  ver  lo  que  es,  y  lo  que  no  es  obligatorio,  y  el  carácter 
de  las  acciones  conformes  o  no  conformes  con  la  obligación? 
Pos  razones  alegan  los  filósofos  para  demostrar  la  independen- 
cia de  la  facultad  moral;  1.  =^  La  universalidad  de  la  idea  del 
deber,  propagada  en  todas  las  naciones  de  la  tierra,  y  que  en 
todos  los  idiomas  tiene  voces  correspondientes:  pues  por  gran- 
de que  sea  la  variedad  de  creencias  relijiosas,  de  preocupacio- 
nes, de  formas  de  gobierno,  y  de  grados  de  intelijencia  y  de  ins- 
trucción, ninguna  sociedad  humana  se  ha  encontrado  todavía 
cuyos  miembros  no  se  hayan  considerado  sometidos  a  deberes 
mutuos.  De  aqui  procede  la  idea  de  la  autoridad,  que  se  ha 
ejercido  siempre,  de  un  modo  o  de  otro,  en  todas  las  reuniones 
de  hombres.  Esta  necesidad  universalmente  sentida  de  reco- 
nocer una  superioridad,  y  de  prestarle  obediencia,  no  pudo  te- 
ner su  orijen,  sino  en  la  noción  del  deber.  2.  ®  La  sensación 
que  se  deriva  del  espectáculo  de  lo  justo  y  de  lo  injusto,  de  lo 
bueno  y  malo  moral:  sensación  diferente  de  la  que  resulta  de 
todos  los  otros  principios  activos,  los  cuales  ocesionan  placer 
o  dolor,  con  respecto  a  los  hechos  que  se  refieren  a  nosotros 
mismos,  pero  las  mismas  sensaciones,  aplicadas  al  orden  moral, 
pertenecen  a  objetos  enteramente  separados  de  nuestro  ser,  y 
a  hechos  que  nada  influyen  en  nuestro  bienestar.  Cuando  nos 
exaspera  la  persecución  de  un  inocente,  cuando  nos  satisface 
el  triunfo  del  justo  calumniado,  cuando  gozamos  al  ver  socor- 
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rido  el  infortunio  ¿ejercemos  acaso  alguno  de  esos  principios 
activos  cuya  operación  termina  en  nuestra  propia  individuali- 
dad? ¿A  cual  de  ellos  atribuiremos  el  horror  que  nos  inspiran 
las  maldades  de  Tiberio,  y  el  placer  que  esperimentamos  al  oir 
describir  las  virtudes  de  Trajano?  ¿No  hemos  visto  naciones 
enteras  tomar  el  mas  vivo  interés  en  las  desgracias  de  un  pue- 
blo oprimido,  aunque  colocado  a  gran  distancia  de  sus  respec- 
tivos territorios? 

Observemos  ademas  con  qué  facilidad  atribuimos  a  cada 
uno  de  los  principios  activos,  reconocidos  como  tales,  un  orden 
correspondiente  de  alteraciones  físicas,  que  se  ligan  intima- 
mente con  ellos,  y  que  muchas  veces  les  son  inseparables.  Ya 
hemos  visto  la  impresión  que  hacen  en  nuestros  órganos  Io3 
apetitos,  los  deseos,  los  afectos  y  las  pasiones.  En  esta  reac- 
ción de  causas  y  efectos,  de  instrumentos  y  resultados,  es  im- 
posible desconocer  el  punto  central  al  que  vienen  a  parar  todas, 
a  saber,  el  hombre  mismo,  el  yo  personificado  por  los  filósofos. 
Los  hechos  pertenecientes  al  orden  moral  comunican  también 
al  cuerpo  modificaciones  no  menos  positivas,  como  la  palidez, 
la  sonrisa,  la  horripilación,  el  enternecimiento,  aun  cuand©  los 
objetos  que  exitan  estos  fenómenos  nos  sean  enteramente  des- 
conocidos, y  aunque  los  hechos  mismos,  carezcan  de  reali- 
dad, y  sean  creaciones  de  la  fantasía.  ¿Como  se  probara 
que  estas  alteraciones  emanan  del  mismo  principio  que  aque- 
llas cuyos  resultados  obran  en  nuestro  mismo  ser,  y  nos  agra- 
dan u  ofenden  solo  porque  aumentan  o  disminuyen  el  placer  o 
el  dolor  que  inmediatamente  sentimos?  El  hombre  menos  dies- 
tro  en  analizar  sus  propias  operaciones,  distinguirá  una  enor- 
me diferencia  entre  la  modificación  que  recibe  su  ser  cuando 
satisface  la  hambre,  la  venganza  y  el  amor,  y  la  que  esperimen- 
ta  cuando  se  refiere  un  hecho  atroz,  ocurrido  a  muchos  años  o 
a  muchas  leguas  de  distancia. 

Dos  objeciones  se  han  hecho  a  la  existencia  separada  de  la 
facultad  moral.  Unos  han  dicho;  "¿qué  necesidad  tenemos  de 
crear  un  tipo  privilejiado  para  caracterizar  la  bondad  o  malicia 
de  las  acciones  humanas,  cuando  es  constante  que  la  naturale- 
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za  híi  íigado  ciertas  percepciones  moralos  con  los  oKjetes  fisi- 
eos?  Si  nos  horroriza  el  homicidio,  si  nos  agrada  ia  beneficen- 
cia, si  nos  arrebata  un  gran  acto  de  virtud,  prescindiendo  abso- 
lutamente en  estos  casos  de  nuestro  interés  y  de  nuestra  sitúa- 
ci©Ti,  atribuyamos  este  efecto  a  la  misma  propensión  que  nos 
mueve,  cuando  los  objetos  inanimados  de  la  creación  nos  ins- 
piran tristeza,  miedo,  alegría.  Que  esta  propensión  es  univer- 
sal,  se  prueba  por  el  lenguaje  figurado  que  han  adoptado  todos 
los  idiomas,  aplicando  a  los  fenómenos  de  la  parte  afectiva,  los 
caracteres  estemos  de  las  cosas.  Por  esto  decimos  que  hai 
dolores  agudos,  que  ia  tristeza  es  opaca,  que  la  colera  estalla; 
por  esto  atribuimos  la  candidez  a  la  inocencia,  el  marchita- 
miento a  la  vejez,  la  solidez  a  la  prudencia,  la  rectitud  a  la  jus- 
ticia,  y  el  incendio  al  amor;  por  esto  decimos  que  el  malvado 
tiene  miras  torcidas,  que  la  discordia  agria  los  ánimos,  que  la 
verdad  alumbra  el  entendimiento,  y  que  la  separación  enfria  la 
amistad.  Si,  pues,  existen  estas  analojias  que  ligan  tan  estre- 
chamente el  mundo  esterior  con  los  afectos  del  animo  ¿porqué 
no  las  consideraremos  como  verdaderos  fundamentos  de  los 
juicios  morales?  [1]"  Respondemos  que  dependiendo  del  uso 
de  la  facultad  moral  los  intereses  mas  preciosos  del  jenero  hu- 
mano  y  la  existencia  misma  de  la  sociedad,  es  decir,  una  de  las 


(1)  ''Harto  conocida  es  a  los  filósofos  la  relación  que  existe 
entre  los  objetos  estemos  y  los  afectos  del  ánimo,  y  el  pader  que 
aquellos  tienen  de  exitar  estos  en  virtud  de  una  semejanza  o  ana,, 
lojia,  que  innegablemente  reina  entre  unos  y  otros.  ¿Quien  es  el 
que  al  aspecto  del  otoño,  con  la  caida  de  las  hojas,  la  desnu- 
dez progresiva  de  los  arboles,  y  el  empañamiento  de  la  atmosfe- 
ra, no  se  siente  arrastrado  a  una  profunda  melancolia?  Los  mo- 
vimientos impetuosos  y  rápidos  son  emblemas  naturales  de  la  vio- 
lencia  y  de  la  pasión;  una  roca  combatida  por  las  olas,  nos  re- 
presenta  la  constancia  en  la  adversidad.  Todas  estas  asociaciones 
han  dejado  trazas  perennes  en  los  idiomas. ^^Súp]emento  a.  Ia  En- 
ciclopedia  Británica,  en  la  palabra  Beauty;  artículo  profunda- 
mente pensado  y  lleno  de  luminosas  doctrinas. 
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partes  mas  nobles  del  magnifico  plan  trazado  por  ía  sabidnrifi 
divina  para  el  gobierno  de  las  cosas  creadas,  no  parece  digno 
de  fines  tan  grandiosos  el  uso  de  esas  asociaciones  que  estri- 
van  principalmente  en  la  imajinacion,  y  que  por  consiguiente 
no  presentan  base  solida  al  ejercicio  razonado  de  las  acciones 
humanas.  Esas  impresiones  que  innegablemente  existen,  pero 
de  un  modo  precario  y  dependiente  de  la  organización,  pecu- 
liar de  cada  hombre,  pueden  suministrar  cuadros  brillantes  a 
la  poesía,  y  grandes  recursos  a  la  elocuencia:  pero  la  ventura 
del  hombre,  sus  relaciones  con  Dios,  con  sus  semejantes  y  con- 
sigo mismo,  son  de  un  carácter  demasiado  elevado  y  de  una 
transcendencia  demasiado  grave,  para  ser  confiadas  esclusiva- 
mente  a  determinaciones  inciertas  que  no  significan  lo  mismo 
a  los  ojos  de  todos,  y  que  aun  pueden  tener  diversas  significa- 
clones  a  los  ojos  de  diversos  individuos.  Esta  diverjsncia  apa- 
rece indudable,  cuando  se  considera,  que  la  misma  idea  de  la 
Divinidad  adquiere  tantas  formas  distintas,  según  las  diversas 
Teogonias,  esparcidas  en  el  }enero  humano  desde  su   orijen. 

Otros  combaten  la  existencia  de  la  facultad  moral,  con  la 
siguiente  objeción — el  cumplimiento  de  la  obligación  está  de 
acuerdo  con  el  interés  bien  entendido,  en  términos  que  el  que 
desempeña  cumplidamente  sus  deberes,  labra  su  felicidad:  lúe- 
ga  con  este  deseo  solo  de  la  felicidad,  que  es  innato  en  el  co- 
razón de  todos  los  hombres,  tienen  ellos  lo  bistaatepara  ase- 
gurar el  desempeño  de  sus  deberes  morales.  ¿Por  qué  pues 
hemos  de  acudir  a  la  invención  de  un  nuevo  principio  activo, 
cuando  los  ya  conocidos  nos  dan  una  razón  suficiente  de  esas 
operaciones  en  que  la  moralidad  estriva?  Digamos  pues  que 
el  hombre  huye  de  obrar  mal,  porque  conviene  mucho  mas  a  su 
interés  obrar  bien;  digamos  que  obra  bien  porque  de  este  mo- 
¿o  aumenta  y  consolida  su  bienestar — Para  rebatir  este  argu- 
mento, basta  observar  que  si  el  intejes  y  la  obligación  con- 
cuerdan  estrechamente  entre  sí,  esta  verdad  no  se  presenta  con 
caracteres  infalibles  a  los  ojos  de  todos,  sino  que  es  producto 
de  la  meditación  y  del  estudio.  La  mayor  parte  de  los  hombres 
©stán  mui  dispuestos  a  creer  lo  contrario,  y  a  preferir  la  satis. 
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facción  del  momento  a  toda  otra  consideración,  y  para  obrar 
en  sentido  contrario,  sería  preciso  suponer  a  todos  los  hombres 
capaces  de  hacer,  en  el  impulso  de  la  pasión,  un  cálculo  com- 
plicado y  laborioso.  Porque  los  mayores  defensores  de  esa 
unión  inseparable  entre  el  bien  estar  y  la  moralidad  de  las  ac 
ciones,  confiesan  que  este  cálculo  es  indispensable  para  que 
un  hombre  sacrifique  el  bienestar  presente  al  futuro.  (1)  Debe 
tener  presente,  en  tales  circunstancias,  los  resultados  proba- 
bles de  su  arrebato,  y  los  bienes  que  han  de  provenir  de  su  mo- 
deracion,  y  es  claro  que  un  esfuerzo  de  esta  magnitud  solo  pue- 
de  ser  propio  de  almas  privilejiadas.  Si  pues  la  Providencia 
ha  establecido  un  orden  moral,  que  comprenda  el  arreglo  habi- 
tual  y  constante  de  las  acciones  humanas,  ha  debido  afianzarlo 
en  una  base  mas  solida,  y  en  dones  naturales  mas  comunes,  y  mas 
igualmente  esparcidos  entre  los  individuos  de  nuestra  especie. 


LECCIÓN  16, 

Continuación. 


Veamos  ahora  si  es  tan  necesaria  la  facultad  moral,  que  no 
pueda  suponerse  sin  ella  la  existencia  de  la  sociedad;  pues  si 
conseguimos  probarlo,  no  habrá  duda  acerca  de  su  separación 
de  todos  los  otros  principios  activos.  Para  resolver  esta  cues- 
tión, examinemos  cual  otro  instrumento  podria  ejercer  las 
mismas  funciones  que  nosotros  atribuimos  a  esta  facultad  de 
que  vamos  hablando.  Los  únicos  de  que  podríamos  echar  ma- 
no son  la  lei  y  el  estudio: 

1.  ®  La  lei  no  obra  mas  que  en  el  mundo  esterno;  en  las 
acciones  que  están  al  alcance  de  su  autoridad:  no  llega  hasta  el 
corazón,  ni  tiene  bastantes  recursos  para  seguir  al  hombre  en 
todos  los  hechos  de  su  vida.  Si  no  hubiera  pues  mas  que  leyes 
para  la  conservación  del  orden  moral,  este  orden  no  existi- 
ría mas  que  en  público,  y  el  hombre  en  sus  hogares,  en  las  re^ 


[1]    Hume  Essays.  Conclusión  II. 
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laciones  que  no  dependen  de  la  lei,  se  abandonaría  a  los  Ilama- 
mientos  de  su  naturaleza,  y  lo  sacrificaría  todo  a  sí  mismo. 
Hai  ademas  un  sin  número  de  obligaciones  que  no  dependen 
de  la  lei,  y  cuya  observancia  es  indispensable  para  mantener 
las  relaciones  mutuas  de  los  hombres;  para  ennoblecer  su  exis- 
tencia,  para  conducirlo  a  la  perfección  que  parece  ser  el  térmi- 
no  a  qne  sus  facultades  e  inclinaciones  lo   convidan. 

2.  ^  La  ciencia  ha  hecho  mucho  en  favor  de  la  facultad  mo- 
ral pero  no  le  ha  dado  orijen:  por  lo  mismo  que  la  perfecciona, 
se  supone  que  la  facultad  existia  antes.  La  ciencia  se  puede  con- 
siderar  en  este  caso  como  la  aplicación  de  los  instrumentos 
ópticos  al  órgano  de  la  vista;  instrumentos  que  recaen  sobre  la 
facultad  de  ver,  y  que  son  inútiles  al  ciego.  Asi  las  doctrinas 
mas  profundas  y  mas  injeniosas  sobre  nuestros  deberes  serian 
enteramente  inútiles,  si  no  se  apoyasen  en  un  principio  activo. 
Si  la  ciencia  bastara  a  crear  la  moralidad  de  las  acciones,  ¿como 
se  esplica  la  identidad  de  la  ciencia  moral  en  todos  los  siglos  y 
en  todos  los  países?  Confucio  en  China,  Sócrates  en  Atenas  y 
Lokman  en  la  India,  pensaban  del  mismo  modo  acerca  de  la  na- 
turaleza  del  vicio  y  de  la  virtud.  En  todas  las  latitudes,  en  to- 
das las  épocas  del  jenero  humano,  la  poesía  y  la  elocuencia  han 
celebrado  las  grandes  acciones,  los  sentimientos  jenerosos  y 
los  rasgos  de  heroísmo.  Si  la  Astronomía  ha  enseñado  siem- 
pre  las  mismas  verdades  fundamentales,  es  porque  estas  verda- 
des  están  en  la  naturaleza.  Por  la  misma  razón  la  ciencia  rao- 
ral  no  ha  podido  salir  del  camino  que  la  naturaleza  misma  le 
había  trazado. 


LECCIÓN  17. 

í  COMO    SE    EJERCE    LA    FACULTAD    MORAL  ? 

La  facultad  moral  no  es  simple  en  su  ejercicio,  es  decirj 
no  se  compone  de  un  solo  acto,  como  el  juicio,  la  memoria,  el 
apetito  y  el  afecto.  La  observación  ha  descubierto  tres  he- 
chos individuales  y  separados,  que  existen  siempre  que  aquella 
facultad  se  ejerce, — a  saber, 
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1.  '^    Percepción  de  una  acción  como  justa,  o  injusta. 

2.  ®    Sensación  de  placer  o  de  pena  relativa  a  cada  uno 
de  los  actos  a  que  aplicamos  la  facultad  moral. 

3.  ®    Percepción  del  mérito  o  demerito  del  ájente. 

Percepción  moral. 

La  controversia  sobre  el  orijen  de  las  ideas  morales  es  tan 
antigua  como  el  estudio  de  la  filosofía.  Habíase  abandonado 
ya  como  inútil,  cuando  se  renovó  de  resultas  de  los  escritos  da 
Hobbes.  Este  famoso  escritor  quiso  probar  1.  '^  que  el  amor 
a  nosotros  mismos  es  el  móvil  que  nos  conduce  a  dar  o  negar 
nuestra  aprobación  a  las  acciones  humanas.  2.  ^  que  las  le- 
yes civiles  son  las  reguladoras  supremas  de  la  moralidad. 

El  Dr.  Cudvvorth  combatió  de  un  modo  victorioso  este 
sofisma,  y  dado  este  primer  paso,  quiso  poner»  en  lugar  de  la 
csplicacion  de  Hobbes,  otra  mas  digna  del  ser  racional.  Para 
esto  supuso  que  la  facultad  que  caracteriza  la  bondad  y  la  ma- 
licia  de  los  actos  humanos,  no  es  otra  que  el  entendimiento,  el 
cual  procede  en  semejantes  casos,  a  virtud  de  un  conveneimien- 
to  intuitivo,  como  cuando  pronuncia,  por  ejemplo,  que  el  todo 
«s  mayor  que  cada  una  de  sus  parteg.  En  virtud  de  este  prin- 
cipio-, decir  que  un  acto  es  moralmente  bueno  o  malo,  no  es 
mas  que  ceder  a  una  persuacion  intima  de  la  verdad. 

Esta  esplieacion  sin  embargo  no  pudo  sobrevivir  a  la  exac- 
titud que  Locke  introdujo  en  el  lenguaje  de  la  Metafísica.  Es- 
te filosofo  distinguió  dos  facultades  que  hasta  entonces;  se  ha.- 
bian)  confundido  con  mucha  frecuencia,  la  facultad  que  piensa 
y  lá  que  siente.  No  hai  duda  que  esta  ultima  es  la  base  de  la 
moralidad,  porque  ¿como  puede  concebirse  un  acto  moralmente 
bueno  o  malo,  sin  manifestar  una  relación  intima  entre  este  acto 
y  algunoi  de  í^ijestros  afectos?  Pe  donde  se  infiere  que  la  fíi- 
culta.d  de  jfUiZgar  moralmente  no  es  puramente  intelectual,  sin* 
que  emana  en  gran  pajrbe  de  nuestro  principio  afectivo. 

Hutcbeson  y  los  de  su  escuela  inventaron  una  solucioo 
mas  análoga  al  idioma  filosófico  de  ijwestros  días.     FuudtkrQn 
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el  conocimiento  moral  en  mi  diácernimiento  instintivo,  que 
llamaron  sentido  moral,  y  que  nos  sirve  para  discernir  lo  bue- 
no y  lo  malo,  corno  el  paladar  para  distinguir  lo  agrio  y  lo 
dulce.  Pero  este  criterio  innato,  según  sus  mismos  defen- 
sores, solo  se  aplica  a  un  pequeño  número  de  principios  jene- 
rales,  y  resultarla  de  su  admisión,  que  todas  las  verdades  morales 
no  comprendidas  en  aquellos  principios  quedan  espuestas  a  la 
versatilidad  de  las  opiniones  humanas;  idea  que  repugna  a  la 
sabiduría  con  que  está  ordenado  el  universo. 


LECCIÓN   18. 

OPINIÓN    DE    HUME. 


Después  de  haber  probado  Hume  con  los  raciocinios  mas 
convicentes  que  la  percepción  moral  no  puede  ser  producto 
solo  del  entendimiento,  pasa  a  establecer  su  opinión,  que  estri- 
va  en  la  unión  de  la  razón  y  del  sentimiento,  para  dar  o  negar 
la  aprobación  a  los  actos  humanos.  El  ájente  que  da  movi- 
miento a  esta  unión  es  un  principio  de  benevolencia,  con  que 
la  naturaleza  nos  ha  dotado,  y  que  nos  obliga  a  gozar  cuando 
los  otros  gozan,  y  a  padecer  cuando  los  otros  padecen;  y  de 
aquí  nace  la  aprobación  que  damos  a  todo  lo  que  contribuye  a 
la  ventura  en  los  otros  hombres  y  la  desaprobación  que  nos 
arranca  todo  lo  que  redunda  en  su  perjuicio.  Asi  pues  juzga- 
mos  el  mérito  o  demerito  de  una  acción,  por  su  tendencia  al 
aumento  o  diminución  de  la  felicidad  de  los  hombres.  Lo  que 
hace  en  estos  casos  !a  razón,  esdeniostrar  el  resultado  de  cada 
acción,  pero  si  estos  resaltados  convienen  o  no  a  nuestros  afec- 
tos,  es  cuestión  que  la  razón  no  puede  resolver:  es  preciso 
que  la  resuelva  la  facultad  de  sentir. 

Esta  doctrina  parece  confirmarse  por  la  impresión  qu«  ha- 
cen en  nosotros  las  prendas  y  los  defectos  de  los  hombres. 
Toda  cualidad  de  cuyo  ejercicio  puede  resultar  un  bien  a  la 
especie  humana,  arrastra  irresistiblemente  nuestra  admiración: 
asi,  aun   cuando  no  estamos  espuestos  a  una  invasión  de  ene- 


SENSACIÓN  DE  PLACER  O  DE  PENA. 

imgos,  admiramos  el  valor  del  guerrero  que  puede  repelerá 
la.  Aunque  no  participemos  de  los  dones  de  un  hombre 
jeneroso,  aplaudirnos  esta  noble  propensión.  Por  la  razón 
contraria,  el  homicida,  el  calumniador,  el  ingrato,  nos  causan 
horror,  aunque  estemos  al  abrigo  de  sus  maldades.  Para  dar 
rienda  a  este  sentimiento,  no  entramos  en  el  examen  del  bien 
ó  del  mal  que  semejantes  hombres  pueden  producir,  y  tan 
cierto  es  esto,  que  aplaudimos  al  jeneroso  aunque  sus  libera- 
lidades hayan  ido  a  manos  indignas,  y  nos  estremecemos  a 
vista  de  un  envenenador,  aun  cuando  por  un  estraño  acaso, 
el  veneno  que  suministró  haya  libertado  a  la  tierra  de  un 
tirano.  [1] 

Convengamos  pues  en  que  el  principio  de  sociabilidad 
fomenta  el  amor  a  la  humanidad,  que  le  sirve  de  fundamento 
y  que  este  amor  es  el  móvil  principal  de  la  percepción  mo- 
ral; que  el  entendimiento  nos  descubre  la  tendencia  de  las 
acciones,  y  que  al  sentimiento  toca  decidir  si  esta  tendencia 
alaga  o  contraría  su  impulso  y  su  propensión. 


LECCIÓN    19. 

SENSACIÓN  DE  PLACER  O  DE  PENA. 


A  I3  percepción  moral  de  una  acción,  acompaña  siem- 
pre un  sentimiento  agradable  o  penoso.  Este,  como  todos 
los  sentimientos,  es  mas  o  menos  intenso,  según  la  sensibilidad 
del  sujeto,  y  como  acostumbramos  aplicar  la  voz  hermoso  a 
todo  lo  que  lisonjea  nuestras  sensasiones,  de  aqui  ha  venido 
la  idea  de  la  belleza  moral,  que  es  una  de  las    favoritas  de  la 


(1)  El  principio  de  benevolencia,  en  que  funda  Hume  la 
percepción  moral,  se  halla  de  acuerdo  con  los  documentos  de  la 
verdadera  Relijion,  la  cual  santifica  este  mismo  principio,  elevan- 
dolo  a  esa  virtud  sublime  llamada  caridad,  base  de  todos  los  de- 
heresy  y  compendio  de  toda  la  lei,  según  el   EvanjeUo, 
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escuela  de   Sócrates,   y  tle  que   hacen    tanto   uso  la  poesía  y 
las  artes. 

Si  nuestra  propia  esperiencia  no  nos  demostrase  dia- 
riamente que  estas  sensaciones  existen  ,  y  que  emanan  del 
carácter  vicioso  o  virtuoso  de  las  acciones  humanas,  bastarían 
para  probarlo  dos  consideraciones  sacadas  de  la  historia.  1.^ 
Todas  las  naciones  de  la  tierra,  por  poco  que  se  hayan  aleja- 
do de  un  estado  de  pura  barbarie,  han  dado  a  sus  divinidades  ó 
númenes  fabulosos  las  cualidades  que  amamos  y  admiramos  en 
los  hombres:  la  justicia,  la  beneficencia,  la  bondad  &c.  lo  que 
prueba  que  al  querer  formar  un  ser  imajinario  perfecto,  como 
debe  serlo  el  dueño  del  mundo,  no  han  concebido  nada  supe- 
rior, ni  mas  digno  de  admiración  que  la  virtud.  2.  ^  La  poe- 
sía destinada  en  todas  las  épocas  y  naciones  a  comunicar  pla- 
cer, a  hermosear  la  vida  y  a  exitar  el  entusiasmo,  no  ha  con- 
sagrado jamas  sus  acentos  sino  a  las  acciones  loables.  Nunca 
han  sido  la  avaricia,  la  calumnia,  el  adulterio,  ni  la  traición  ob- 
jetos públicos  de  la  inspiración  poética.  Ossian  en  las  ro- 
cas de  Caledonia  cantó  el  patriotismo  y  el  amor  filial,  como 
ios  habia  cantado  Virjilío  en  la  corte  de  Augusto. 


LECCIÓN  20. 

PERCEPCIÓN  DEL  MÉRITO    O  DEMERITO    DEL  ÁJENTE. 


El  tercer  elemento  que  entra  en  el  uso  de  la  facultad 
moral  es  la  percepción  del  mérito  o  demerito  del  que  obra 
la  acción  percibida,  de  modo  que  no  solo  percibimos  la  justi- 
cia o  la  mjusticia  de  la  acción,  no  solo  esperimentamos  una 
sensación  agradable  o  desagradable,  sino  que  ademas,  fijando 
puestra  consideración  en  el  ájente,  lo  contemplamos  como 
objeto  del  amor  o  del  odio,  y  sentimos  que  es  moralmente 
justo  que  reciba  una  recompensa  o  un  castigo.  Ocurren  en 
la  vida  innumerables  circunstancias  que  prueban  la  verdad  de 
este  principio.     Vemos  oprimido  al  débil,  y  acudimos  involun- 

taríamente  a  su  socorro.     Oímos  contar  los  exesos  de  la  tira- 
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nia,  y  deseamos  su  destrucción.  Aun  en  las  representaciones 
dramáticas  no  se  ve  jamas  que  el  público  desee  el  triunfo  del 
traidor,  del  despota,  del  ingrato.  En  los  países  en  que  los 
juicios  son  públicos,  la  absolución  del  inocente  y  el  casti- 
go del  culpable  arrancan  siempre  los  aplausos  de  los  espec- 
tadores. 

La  sabia  disposición  con  que  está  ordenado  este  encade- 
namiento de  operaciones  que  entran  en  el  ejercicio  de  la  fa- 
cultad moral,  se  infiere  por  los  resultados  que  tendría  un  or- 
den de  cosas  en  que  faltasen  aquellos  requisitos. 

Si  no  hubiera  percepción  moral  fundada  en  el  sentimien- 
to, sucedería  en  este  ramo  lo  que  vemos  que  sucede  en  todos 
aquellos  que  dependen  solo  del  entendimiento.  Algunos  hom- 
bres podrían  juzgar  de  la  moralidad  de  las  acciones  humanas, 
y  otros  no,  como  sucede  en  las  matemáticas,  en  la  medicina, 
y  en  todas  las  ciencias:  por  consiguiente  el  juicio  de  núes- 
tras  obligaciones  no  seria  tan  universal  como  es  preciso  que 
sea  para  el  buen  gobierno  del  universo. 

Si  no  hubiera  sensación  agradable  y  desagradable  corre- 
lativa a  las  acciones  virtuosas  y  viciosas,  la  calificación  de  las 
acciones  humanas  seria  materia  disputable;  y  no  tendría  aquel 
carácter  de  estabilidad  a  que  se  debe  que  en  todos  los  climas 
y  en  todos  los  tiempos  sean  iguales  las  obligaciones  de  los 
hombres. 

Si  no  hubiera  percepción  de  mérito  o  demerito,  la  virtud  ca- 
receria  de  alicientes,  y  el  vicio  de  obstáculos;  desaparecerían 
los  grandes  estímulos  que  dan  los  aplausos  y  la  admiración,  y 
ia  barrera  que  opone  a  todos  los  exesos  la  opinión  jeneral 
de  la  sociedad;  por  ultimo,  la  infracción  de  las  leyes  naturales 
no  tendría  mas  castigo  que  el  de  la  leí  positiva,  el  cual  se 
frustra  con  facilidad  ,  y  muchas  veces  cede  al  poder,  a  la 
corrupción  y  al  influjo. 


MlH 
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LECCIÓN  21. 

OBLIGACIÓN    MORAL. 


La  facultad  moral  no  puede  concebirse  sin  la  existencia 
de  la  obligación  moral,  como  la  facultad  de  percibir  seria  ab- 
surda, si  no  existiesen  objetos  de  percepción.  Con  la  facul- 
tíid  moral  calificamos  de  buenas  o  malas  las  acciones  volun- 
tarias del  hombre  ¿Qué  quiere  decir  en  este  caso  bueno  y 
malo?  Lo  que  se  arregla  o  se  aparta  de  una  regla  establecida. 
Esta  regla  no  puede  ser  otra  que   la  obligación. 

Antes  de  pasar  adelante  espliquemos  el  verdadero  sen- 
tido  de  la  voz  obligación.  Cuando  el  ser  racional  se  propone 
un  fin,  no  puede  menos  de  poner  en  uso  los  medios  que  a  él 
han  de  conducirlo.  La  necesidad  de  emplear  estos  medios  es 
obligación.  Asi,  el  que  desea  llegar,  está  obligado  a  ponerse 
en  camino,  el  que  desea  vivir  está  obligado  a  comer.  Infiére- 
se de  aqui  que  la  obligación  simple  no  envuelve  rigurosamen- 
te la  idea  de  una  autoridad  superior,  como  la  envuelve  la  com- 
pulsión. El  hombre  puede  ser  obligado  por  convencimiento, 
por  temor,  por  afecto:  mas  solo  puede  ser  compulsado  por  un 
ájente  superior. 

Dada  ya  la  definición  de  la  voz  obligación,  veamos  cual 
es  el  orijen  de  la  obligación  moral,  sobre  lo  cual  se  han  susci- 
tado grandes  cuestiones  en  las  escuelas. 

Según  algunos  filósofos,  cuya  opinión  ha  sufrido  varias 
transformaciones  que  solo  han  consistido  en  la  diversidad  de 
las  palabras,  el  fundamento  de  la  obligación  moral  es  el  pla- 
cer, no  precisamente  el  puramente  fisico  y  sensual,  en  el  cual 
todos  han  reconocido  una  propensión  inmediata  al  exeso  y  al 
vicio,  sino  la  satisfacción  interior,  el  contentamiento  del  alma, 
que  es  un  resultado  de  la  práctica  de  la  virtud. 

Nosotros  admitimos  este  bien  espiritual  como  consecuen- 
cia,  mas  no  como  principio  de  la  ejecución  de  la  obligación 
moral.  Nuestra  razón  principal  es  la  siguiente — Si  la  sensa- 
ción agradable  o  desagradable  fuera  la  regla  de  nuestras  obli- 
gaciones, no  podríamos  saber  cuales  son   estas,   hasta  haber 
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esperimentado  aquellas.  Por  consiguiente,  el  primer  hombre 
que  hizo  un  acto  de  virtud,  no  pudo  saber  si  era  o  no  virtuoso 
hasta  después  de  haber  hecho  la  prueba  de  la  sensación 
que  daba  por  resultado.  Asi  queda  reducida  la  obligación  a 
una  ciencia  esperimental,  y  sin  otro  apojo  que  el  modo  de 
sentir  particular  de  cada  hombre. 

Epicuro,  a  la  verdad,  a  quien  la  ignorancia  y  la  mala  fé 
han  atribuido  un  sistema  de  filosofía  fundado  en  un  deleite 
carnal,  está  ya  justificado  de  esta  calumnia,  y  es  sabido  que 
su  opinión  fue  tan  pura  como  su  vida.  Aquel  filosofo,  fun. 
dándose  en  el  principio  de  que  el  fin  de  todo  ser  racional  es 
su  felicidad ,  probó  que  esta  no  podia  consistir  sino  en  la 
práctica  de  la  virtud,  por  que  la  virtud  es  la  que  produce  el 
mayor  número  de  sensaciones  agradables.  Todo  esto  es  cier. 
to,  pero  no  resuelve  la  cuestión,  por  que  no  es  dado  a  la  ma. 
yoria  de  los  hombres  discernir  el  placer  que  tiene  una  ten- 
dencia  viciosa,  del  que  la  tiene  honesta  y  justa:  antes  bien  el 
discernimiento  debe  ser  fruto  de  un  largo  y  penoso  estudio. 
Asi  pues,  admitiendo  aquel  sistema,  concederiamos  que  la 
mayor  parte  del  jenero  humano  carece  de  los  medios  de 
conocer  de  un  modo  seguro  la  regla  de  las  obligaciones 
morales. 

Platón,  procediendo  en  esta  parte  de  la  Filosofía  como 
en  todas,  mas  bien  a  impulsos  del  entusiasmo  poético  que 
por  los  dictados  de  la  razón  ,  enseñaba  que  la  virtud  debía 
ser  amada  por  que  es  virtud,  y  no  puede  ser  practicada  si  no 
ha  sido  conferida  gratuitamente  por  la  Divinidad.  Claro  es 
que  semejante  esplicacion,  aunque  grandiosa  y  elevada,  no 
convence  al  entendimiento. 

Aristóteles  dijo,  la  virtud  es  de  dos  clases,  teórica  y  prác. 
tica.  La  primera  se  adquiere  por  el  recto  uso  de  la  razón; 
la  segunda  por  el  hábito.  Es  cierto  que  el  uso  ilustrado  de 
la  razón  nos  puede  descubrir  lo  justo  y  lo  injusto,  y  que  el 
hombre  puede  acostumbrarse  al  ejercicio  de  actos  virtuosos, 
como  a  toda  especie  de  actos.  Pero  si  es  cierta  esta  hipo- 
tesis,   ¿de  qué  nos  sirven  los  afectos?    ¿No  desempeñan  estos 
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algún  papel  en  el  orden  moral?  ¿El  entendimiento  y  el  há. 
bito  serán  demás  importancia  en  este  orden  que  el  amor  fi- 
lial, la  compasión,  y  los  otros  sentimientos  con  los  cuales 
cumplimos  los  deberes  que  la  naturaleza  y    la  sociedad  nos 

imponen? 

Los  Estoicos,  por  fin,  indicaban  como  orijen  de  nuestra 
obligación  la  necesidad  de  conformirnos  a  las  leyes  natu- 
rales. Pero  la  prueba  grande  de  que  estos  sectarios  no  sa-, 
bian  practicar  sus  mismos  principios,  es  que  no  conocían  mas 
placer  que  el  espiritual,  y  enseñaban  que  todas  las  cosas  ester- 
ñas  deben  ser  indiferentes  al  hombre.  De  este  modo  quedan 
escliúdas  de  la  virtud,  la  beneficencia,  la  amistad,  la  compasión, 
y  todas  las  otras  cualidades  que  han  sido  dadas  al  hombre  pa- 
ra aliviar  sus  propios  males  y  los  de  sus  semejantes. 
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¿EN  QUE  CONSISTE  LA  OBLIGACIÓN   MORAL. 


Admitiendo  tres  operaciones  en  el  ejercicio  de  la  facul- 
tad  moral,  parece  que  la  obligación  debe  apoyarse  en  los  mis- 
mos  tres  principios.  Asi  pues  esta  pregunta,  ¿por  qué  esta- 
mos obligados  a  practicar  el  bien  y  a  evitar  el  mal?  puede  ad- 
mitir  esta  respuesta— por  que  a  ello  nos  obligan  1.  °  el  resul- 
tado de  la  razón.  2.  ^  el  resultado  de  la  sensación.  3.  °  el 
resultado  de  la  conciencia.  Siendo  de  tanta  importancia  para 
la  ventura  del  hombre  y  de  la  sociedad  que  el  orden  mo- 
ral tenga  cimientos  inconmovibles,  parece  que  la  Providencia 
ha   obrado    acertadamente,   fundándolo    en    tres    ajentes    tan 

poderosos. 

Uso  de  la  razón  en  el  orden  moral. 

Que  la  obligación  moral  se  presenta  a  nuestra  razón  con 
los  mismos  caracteres  de  certeza  que  cualquiera  otra  verdad 
de  inducción  o  de  esperiencia,  se  prueba  por  los  argumentos 
siguientes. 
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1.  ®  Por  la  comparación  de  nuestras  facultades  y  de  nues- 
tras necesidades,  inferimos  que  hemos  nacido  para  la  sociedad, 
y  que  fuera  de  ella  no  podemos  obtener  el  bienestar  a  que  nos 
sentimos  irresistiblemente  inclinados.  Del  mismo  modo,  la 
comparación  de  las  diferentes  causas  que  influyen  en  la  exis- 
tencia de  la  sociedad,  nos  descubre  cuales  son  las  acciones 
que  la  conservan  y  mejoran,  y  cuales  las  que  la  pervierten  y 
destruyen.  Es  claro,  por  ejemplo,  que  el  hurto  es  contrario 
al  derecho  de  propiedad,  sin  el  cual  no  hai  sociedad  perfecta; 
que  el  homicidio  destruye  el  primer  elemento  de  la  sociedad, 
que  es  el  ser  físico  del  hombre;  que  la  calumnia  y  la  injuria 
suscitan  recriminaciones  y  venganzas,  cosas  contrarias  al  fin 
mismo  de  la  sociedad.  Basta  pues  la  razón  desnuda  para  cali- 
ficar  nuestras  acciones,  y  para  que  demos  el  nombre  de  buenas 
a  las  que  conducen  al  fin  que  deseamos,  y  el  de  malas  al  que 
lo  contrarian. 

2.  ®  La  idea  de  la  exelencia  del  Orden  es  un  producto  del 
raciocinio.  Con  su  solo  auxilio  podemos,  por  ejemplo,  pronun- 
ciar  que  la  idea  de  bondad  recae  mas  bien  en  una  biblioteca  bien 
distribuida,  que  en  otra  en  que  todos  los  libros  están  mezclados 
confusamente.  Este  mismo  trabajo  mental  nos  lleva  a  caracte- 
rizar  de  bueno  el  orden  que  reina  en  la  sociedad,  y  las  acciones 
que  sirven  a  mantener  y  conservar  este  orden.  Llamaremos 
pues  buenas  aquellas  que  conducen  al  reposo,  a  la  seguridad,  a 
la  conveniencia,  al  equilibrio,  que  son  otros  tantos  elementos 
del  orden;  y  malas  aquellas  que  introducen  el  terror,  la  descon- 
fianza y  el  temor. 

3.  o  También  es  producto  del  raciocinio  la  ¡dea  de  la  Di- 
vinidad, y  admitida  esta,  lo  es  también  la  de  su  Justicia  y  la  de 
su  Providencia.  Ahora  bien,  si  reconocemos  que  el  Ser  por 
exelencia  es  por  exelencia  justo,  no  podemos  prescindir  de 
una  vida  futura,  donde  se  ejerza  su  justicia  mas  inmediata  y 
eficazmente  que  en  la  existencia  visible,  donde  solemos  ver  per. 
seguido  al  justo  y  engrandecido  al  malvado.  Si  a  este  mismo 
ser  damos,  como  no  podemos  menos  de  darle,  la  suprema  di- 
rección del  Universo,  en  este  plan  magnifico,  su  voluntad  ha  de 
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gCr  la  regla  única  a  que  han  de  someterse  todos  los  ajentes. 
Con  este  solo  bosquejo  de  la  idea  de  una  Providencia,  basta 
para  que  el  entendimiento  nos  conduzca  a  la  idea  de  la  obliga- 
ción moral,  por  que  sería  un  absurdo  suponer  que  todo  el  Uni- 
verso  está  sometido  a  los  preceptos  de  su  autor,  y  solo  se  pre- 
serva de  esta  sumisión  la  voluntad  del  hombre,  es  decir,  uno  de 
los  poderes  mas  enerjicos  que  nos  descubre  la  creación;  el  po- 
der del  cual  depende  la  ventura  del  ser  racional,  y-del  conjunto 
de  seres  racionales  que  constituye  la  sociedad.  Esta  considera. 
cion  es  en  nuestro  sentir  tan  compreensiva  y  tan  eficaz,  que  con 
ella  sola  tendríamos  lo  suficiente  para  establecer  la  moralidad 
de  las  acciones  y  las  reglas  de  la  vida.  Concédasenos  que  el 
raciocinio  nos  conduce  a  creer  en  un  Ser  Supremo,  y  no  nos  se- 
rá dificil  probar,  que  este  solo  punto  luminoso,  en  medio  de  las 
tinieblas  de  nuestra  ignorancia,  nos  descubre  el  campo  inmenso 
de  las  verdades  prácticas  sobre  que  estriva  el  cumplimiento  de 
nuestras  obligaciones.  [1] 

La  consecuencia  de  todo  esto  es  que  del  mismo  modo  que 
inferimos  la  necesidad  de  sembrar  para  cosechar,  la  de  ponerse 
en  camino  para  llegar,  la  de  tener  luz  para  ver,  asi  inferimos 
la  obligación  de  ser  justos,  benéficos,  fieles  y  veraces  para  que 
no  se  turbe  en  la  sociedad  el  orden  sin  el  cual  se  pierden  todas 
sus  ventajas,  y  se  corrompen  todos  sus  principios. 

Pruébase  a  posteriori  esta  doctrina  por  la  historia.  En  to- 
dos  los  siglos  y  naciones,  el  mayor  o  menor  grado  de  cultura 
intelectual  ha  estado  siempre  acompañado  de  un  grado  igual  de 
convencimiento  sobre  las  obligaciones  morales.  Los  hombres 
que  carecen  absolutamente  de  estas  nociones  son  los  mismos  que 
viven  en  una  perfecta  imbecilidad,  y  que  no  saben  hacer  una  cho- 
za  ni  labrar  un  arco  ni  una  flecha.  Por  el  contrario  las  naciones 
mas  cultas  del  mundo  antiguo,  Ejipto,  Grecia  y  Roma,  fueron 
las  mas  morales,  como  lo  fueron  en  el  nuevo  mundo  los  perua- 
nos y  los  mejicanos,  únicos  pueblos   de  este  continente  en  que 


[1]     Véase  la  lección  27,  donde  está  mas  ampliamente  esplieada 
esta  doctrina. 
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seTiallaron  conociiniantos   astronómicos,  metalarjicos  y  poéti- 
cos. _ 


LECCIÓN  23. 

RESULTADOS    DS  LA  SENSAClOlV. 


Si  la  obligación  moral  estrivase  tan  solo  en  el  convenci- 
miento, no  hai  duda  que  reducirla  la  razón,  pero  no  siempre  nos 
moverla  a  obrar,  por  que  para  obrar  es  preciso  que  concurran 
dos  ajenies:  el  entendimiento  y  la  voluntad.  Un  hombre  puede 
estar  convencido  de  que  si  fuera  al  teatro  se  divertiría:  pero  no 
siente  deseo  de  divertirse,  y  aquel  convencimiento  no  da  orijen 
en  el  a  ninguna  acción.  No  sucede  lo  mismo  con  las  verdades 
prácticas  de  la  obligación  moral.  Siempre  nos  sentimos  obliga- 
dos a  ejecutar  lo  que  la  razón  nos  descubre  como  bien  moral»^, 
y  cuando  están  discordes  en  este  punto  la  razón  y  el  deseo,  la 
consecuencia  que  sacamos  es  que  no  hai    alli  deber. 

Ilustrase  esta  verdad  por  un  ejemplo  sencillo.  Sentimos  el 
aguijón  del  apetito,  y  al  mismo  tiempo  la  razón  nos  dice  que  el 
alimento  es  necesario  para  vivir:  cediendo  a  este  doble  impul- 
so nos  alimentamos.  Después  de  desempeñado  este  deber,  nos 
exita  un  manjar  delicado  el  deseo  de  gozar:  la  razón  nos  dice 
que  este  goce  no  es  necesario,  y  entonces  si  comemos,  jamas 
nos  ocurrirá  la  idea  de  que  estamos  cumpliendo  con  una  obli- 
gación. 

El  orden  de  sensaciones  en  que  estriva  la  obligación  es  corre- 
lativa a  la  bondad  o  malicia  de  las  acciones.  El  espectáculo  de 
]a  muerte,  y  de  todo  lo  que  l,a  acelera  y  prepara,  nos  repugna;  pa« 
decemos  en  toda  la  fuerza  de  la  palabra,  cuando  vemos  padecer 
a  otros;  la  ventura  ajena  se  comunica  a  nuestros  corazones,  y 
gozamos  con  el  que  goza:  estos  son  hechos  universales,  y  de 
cuya  existencia  es  tan  imposible  dudar  como  de  la  existencia  de 
los  cuerpos.  Luego  no  puede  dudarse  que  la  facultad  de  sentir 
comunica  los  rudimentos  de  la  idea  de  obligación. 

Decimos  rudimentos^  por  que  la  facultad  de  sentir  sola  no 
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basta  para  indicarnos  los  actos  a  que  estamos  obligados,  como 
no  basta  tampoco  el  entendimiento  solo.  Asi  es  que  podemos 
hallar  una  sensación  de  placer  en  un  hecho   vicioso,  y  nos  aban- 
donariamos   a  este  impulso,  si   la  razón  no  nos  descubriese  al 
•instante  que  aquella  sensación  agradable  da  lugar  a  machas  de 
un  carácter  opuesto.  Nos  entregaríamos,  por  ejemplo^  a  los  exe- 
sos  de  la  gula,  si  no  supiéramos  que  en  pos  viene  la  indisjestion 
y  la  muerte.     Esto  prueba  la  admirable   disposición  de  la  Pro-, 
videncia,  que  ha  querido  que  el  orden  moral  de!  universo  estriv^ 
en  el    equilibrio   de  estas  dos  facultades,    y  confirme  la  verdad^ 
de  la  opinión  que  seguimos,  y  que  no  limita  la  i^ea  de  obligación 
a  una  facultad  sola,  sino  que    la  hace  consistir  e.n  el  equiiibrip 
de  las  dos  mas  eficaces  y  nobles  que  poseemos. 


LECCIÓN   24 


CONCIENCIA. 


Gon  la  facultad  de  percibir  lo  bueno  y  lo  naalo  moralj  y-  con 
la  de  sentir  el  placer  y  la  pena  que  de  uno  y  otro  resulta,  pare* 
ce  que  tenemos  lo  bastante  para  persuadirnos  de  la  fuerza  de 
la  obligación  moral.  Sin  embargo,  si  reflexionamos  en  la  impor- 
tancia de  esta  obligación,  veremos  que  todavía  necesita  un  ele* 
mentó  mas  de  consistencia  y  seguridad.  No  basta  que  conoz-* 
camos  lo  que  es  bueno  o  malo,  que  lo  deseemos  o  huyamos,  si- 
no  que  habiendo  todavía  otra  operación  en  el  ejercicio  de  la  fa« 
cuitad  moral,  cual  es  la  percepción  de  mérito  o  demerito,  es 
necesario  que  tengamos  dentro  de  nosotros  un  principio:  que 
nos  juzgue  y  califique  nuestras  acciones;  este  principio  se  llama 
conciencia. 

La  conciencia,  en  el  lenguaje  de  la  Etica,  es  pues  la  facuí*- 
tad  de  comparar  nuestras  acciones  con  el  deber  a  que  han  de  ac- 
reglarse,  y  de  fallar  sobre  el  grado  de  nuestro  propio  mérito  y 
culpabilidad.  Del  fallo  que  ella  pronuncia,  resulta  en  nosotros, 
o  un  estado  de  holgura  y  seguridad,  acompañado-  de  placer^  o 
el  estado  contrario  de   desazón  y  temor,  unido  a  la   sensacioa 

de  pena. 
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Que  la  conciencia  por  sí  sola  no  basta  a  decidir  sobre  é\ 
CBracter  bueno  o  malo  de  las  acciones,  lo  prueba  la  existencia 
de  la  conciencia  errónea,  cuando  la  superstición,  la  ignorancia 
o  el  error  nos  dan  ideas  falsas  sobre  nuestras  obligaciones.  Un 
fanático  del  Hindostán  tendrá  tan  agudos  remordimientos  des- 
pués de  haber  muerto  un  insecto,  como  un  cuacaro  después  de 
haber  asesinado  a  su  semejante.  Por  el  contrario,  Idomeneo  sa- 
crificó a  su  hijo,  creyendo  cumplir  una  obligación  sagrada.  Por 
ultimo,  no  hai  vicio  que  no  pueda  parecer  virtud,  ni  virtud  que 
no  pueda  parecer  vicio  a  los  ojos  de  la  conciencia. 

A  vista  de  esta  inseguridad  de  una  facultad  tan  preciosa, 
se  puede  preguntar  ¿de  qué  nos  sirve?  ¿qué  utilidad  podemos  sa- 
car  de  un  oráculo  tan  propenso  a  pronunciar  la  verdad  como  el 
error? 

La  utilidad  de  la  conciencia  depende  del  grado  de  su  ilus^- 
tracion.  Pervertida,  nos  es  perjudicial,  pero  rectamente  dirijida 
por  la  Relijion,  la  razón  y  la  voluntad,  es  el  conducto  mas  segu- 
ro  de  nuestras  operaciones,  puesto  que  ella  nos  dice  si  somos 
acreedores  a  pena  o  galardón,  y  perpetúa  en  nosotros  el  dolor 
de  haber  obrado  mal,  o  la  satisfacción  de  haber  obrado  bien. 

Supongamos  que  la  Providencia  nos  hubiese  privado  de  es- 
ta  facultad,  en  cuyo  caso  el  resultado  de  cualquiera  de  nuestras 
acciones,  seria  una  aprobación  o  desaprobación  pasajera.  Al 
obrar  bien,  diriamos:  hemos  creido  que  debíamos  hacer  tal  cosa; 
la  hemos  hecho,  y  nos  ha  producido  un  placer  pasajero.  Ai 
obrar  mal  diriamos;  sabíamos  que  no  debíamos  hacer  tal  cosa;  la 
hicimos,  y  en  efecto,  sentimos  un  dolor  que  ya  pasó.  Este  es  el 
modo  de  raciocinar  siempre  que  no  toma  parte  la  conciencia  en 
el  raciocinio.  Un  hombre  sabe  que  es  peligroso  acercarse  al 
fuego;  se  acerca  y  se  quema,  pero  curada  la  herida,  se  acabó  la 
sensación  desagradable.  No  sucede  asi  con  las  heridas  de  la 
conciencia,  las  cuales  están  siempre  abiertas,  y  emponzoñan  to- 
da nuestra  vida,  como  si  la  Providencia  hubiera  querido  apar- 
tarnos del  mal,  haciéndonos  esperimentar  sus  largas  y  doloro- 
eas  consecuencias. 

¿Qué  se  infiere   de  que  la  conciencia  puede  pervertirse? 
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q^e  es  una  facultad  humana,  y  participa  de  nuestra  flaqueza. 
Pero  si  en  la  inmensa,  mayoria  del  jenero  humano,  el  entendi- 
miento y  la  voluntad  están  de  acuerdo  en  las  principales  ver- 
dades morales,  no  podemos  negar  que  la  conciencia  jeneral  es 
la  misma,  y  que  las  exepciones  de  esta  regla  confirman  este  gran 
principio:  mientras  mas  se  deteriora  el  entendimiento,  mas  se 
pervierte  la  idea  de  la  moralidad;  mientras  mas  se  cultiva  el  en- 
tendimiento,  mas  se  perfecciona  la  idea  de  obligación,  y  con 
ella  la  conciencia,  que  es  la  que  en  ultimo  grado  nos  aprueba 
o  censura. 

LECCIÓN  25. 

¿EN    QUÉ    CONSISTE    LA    EJECUCIÓN    DE    LA    OBLiaACION   filORAL  ? 

En  las    lecciones  precedentes  hemos  examinado  en  qué 
consiste  el  carácter  obligatorio  de  la  idea  moral;  por  qué  esta- 
nios  obligados  a  ejercer  ciertos  actos  y  a  evitar  otros.     Veamos 
ahora  lo  que  constituye  la  naturaleza  positiva  de  esta  obligación. 
Antes  de  todo  observemos  que  del  desempeño  o  violación 
de  la  obligación  moral,  nacen  dos  resultados  que  son  el  bien  y 
el  mal  moral;  resultados  esencial  y  orijinalmente  diferentes  en- 
tre sí,  es  decir,  la  diferencia  que   los  separa  no  depende  de  la 
convención  ni  del  arbitrio  del  hombre,  sino  de  la  naturaleza  mis- 
ma de  las  cosas.     La  razón  es  clara:  siendo  igual  y  universal  la 
constitución  física  y  moral  del  hombre,  es  forzoso  que  sea  igual 
y  universal  el  fin  que  elJa  se  propone,  y  por  consiguiente  los 
medios  que  ha  de  poner  en  práctica  para  conseguirlo,  han  de  te-, 
ner  el  mismo  carácter  de  igualdad  y  de  universalidad.    La  ven-' 
tura  individual  del   ser  humano,  y  la  de  la  sociedad  que  estos ' 
seres  forman,  son  siempre  y  en  todas  partes  las  mismas.     Lue- 
go siendo  la  práctica  de  la  obligación  moral  el  único  instrumen- 
to que  puede  conseguir  aquel  resultado,  debe  ser  la  misma  siem- 
pre  y  donde  quiera. 

La  variedad  de  elementos  que  entran  en  la  naturaleza  de  la 
obligación  moral,  proviene  de  la  variedad  de  relaciones  que  el  ' 
hombre  contrae.  El  hombre  no  es  un  ser  aislado,  independiente  ! 
y  solitario;  no  puede  bastarse  a  sí  mismo;  los  objetos  con  quienes 
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contrae  sus  relaciones  pueden  ser  considerados  bajo  diversos 
puntos  de  Vista.  Es  pues  natural  que  las  obligaciones  qué  de 
aqtieJlOs'  vincüios  emanan,  reposen  en  varias  ideas  primordiales, 
cada  üríá  de  la^  cuales' sea  susceptible  de  ulteriores  aplicacio. 
nes  y  desarrollos. 

Estos  principios,  cOn  respecto  á  los  otros  hombres,  son; 
cuatro— la  benevolencia,  la  justicia,  la  verdad  y  la  virtud.  Siem-, 
pre  que  hallamos  un  deber  regulador  de  las  operaciones  del 
hombfé  con  respecto  a  un  objeto  capaz  de  inspirar  deberes  re- 
ciprocos,  lo  veremos  cimentado  en  alguno  de  estos  principios— 
o  la  necesidad  de  amar,  o  la  de  tributar  al  objeto  deque  se  tra. 
ta  lo  que  tiene  derecho  de  exijir:  o  la  de  espresar  la  realidad 
de  ios  hechos  y  pensamientos,  o  la  de  sacrificar  nuestras  incli- 
naciones a  un  bien  mas  jeneral  o  mas  positivo  que  ellas  mismas. 

Benevolencia. 

La  benevolencia  es  un  deseo  vehemente  y  constante  de  la 
felicidad  del  objeto  a  que  se  dirije.  No  se  debe  confundir  con 
los  afectos  benévolos  de  que  hemos  hablado;  estas  son  las  rami- 
ficaciones de  aquel  principio;  las  aplicaciones  que  de  él  hace- 
mos, según  las  causas  ocasionales  que  nos  exitan.  Según  estas 
direcciones,  la  benevolencia  llega  a  ser  caridad,  amistad,  amor 
paterno,  patriotismo  &. 

La  importancia  de  la  benevolencia  en  el  orden  moral,  es 
tan  alta  y  de  tanta  consecuencia,  queTsin  ella  no  podemos  ima- 
jinarnos la  práctica  de  las  obligaciones  que  nos  parecen  mas 
gratas,  sino  como  un  insoportable  tormento.  Quitese  del  co- 
razón  este  manantial  de  afectos,  y  llegarán  a  ser  otros  tantos 
sacrificios  los  actos  mas  necesarios  a  nuestro  bien  estar  y  a  la 
conservación  de  la  familia  humana.  La  benevolencia  liga  los 
padres  a  Ids  hijos,  los  hijos  a  los  padres,  los  amigos,  los  hora- 
bres  todos  entre  sí,  y  suaviza  las  espinas  de  que  están  herizadas 
todas  estas  relaciones.  Hai  mas:  sin  la  benevolencia,  la  pro. 
pagarion  de  la  especie  humana  seria  obra  de  un  apetito  impe- 
tuoso  y  ciegcy  careceria  de  aquella  solidez  y  consistencia  que 
forman  el  matrimonio  y  la  familia. 


43 

JUSTICIA. 

Si  de  la  sociedad  natural  pasamos  a  líf  civil,  aun  suponién- 
dola obra  esclusiva  del  pacto,  este  pacto  no  seria  otra  cosa  sino 
un  tráfico  interesado  de  servicios,  despojado  del  deseo  de  ser- 
nos útiles  uñosa  otros.  Resultaria  de  aqui  que  se  limitaria  al 
círculo  mas  pequeño  posible  la  idea  de  obligación,  y  por  con- 
siguiente nadie  daria  un  paso  mas  alia  de  este  circulo.  No  ha- 
bria  pues  lejisladores  celosos,  gobernantes  activos,  majistrados 
infatigables. 

Las  funciones  mas  altas,  que  no  producen  ningún  bien,  ré. 
ducidas  a  la  esfera  trazada  por  el  deber,  se  considerarían  como 
el  trabajo  de  un  jornalero  que  se  gradúa  por  la  paga  que  recibe. 

Como  causa  final,  la  benevolencia  debe  pues  mirarse  como 
uno  de  Jos  medios  mas  sabios  que  la  Providencia  nos  ha  conce. 
dido  para  interesarnos  en  el  desempeño  de  los  deberes  mas  pre. 
ciosos;  de  modo  que  no  podemos  infrinjirlos,  sin  ahogar  nuestras 
propias  inclinaciones. 


LECCIÓN   26. 

JUSTICIA. 


La  justicia  puede  ser  considerada  como  una  disposicibii'a 
dar  a  cada  uno  lo  que  le  pertenece,  bajo  cuyo  aspecto  entra  en 
el  número  de  las  virtudes.  Como  separada  de  esta  clasifica- 
ción, y  como  elemento  de  la  obligación  moral,  es  el  convenci- 
miento íntimo  de  que  no  debemos  violar  los  derechos  ajenos^ 
unido  a  la  facilidad  en  prestarnos  a  este  convencimiento. 

¿En  qué  se  funda  esta  operación  de  nuestro  espirita  y  dé 
nuestra  voluntad?  1.  "^  En  el  amor  a  nosotros  mismos,  que  nos 
demuestra  cuan  doloroso  seria  que  nuestros  derechos  fuesen 
violados,  de  donde  sacam.os  la  consecuencia  que  los  otros  han 
de  esperimentar  la  misma  sensación.  Y  como  la  compasión 
proviene  de  la  propensión  a  identificarnos  con  el  que  padece, 
asi  la  justi  ia  participa  de  esta  facilidad  con  que  nos  ponemos 
en  lugar  de  otros.  Asi  pues  un  acto  de  justicia  parece  que 
puede  emanar  de  esta  consideración:  yo  quisiera  que  se  hicie'' 
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ra  conmigo  lo  que  debo  hacer  en  este  caso,  y  si  no  lo  hago,  pa. 
decera  un  semejante  mió  y  yo  padeceré  con  él. 

2.  ®  En  la  idea  de  la  propiedad,  espontanea  en  todos  los 
hombres  y  análoga  a  sus  necesidades  y  facultades;  idea  que  na- 
ce en  nosotros  inmediatamente  después  que  empezamos  a  ha- 
cer uso  de  nuestros  órganos,  y  que  abraza  no  solo  los  objetos 
materiales  de  que  un  hombre  se  apodera  lejitimamente,  sino  el 
ejercicio  de  sus  miembros  y  de  sus  dotes  espirituales.  Asi  es 
que  tan  injusto  nos  parece  privar  a  uno  de  su  rebaño,  como  im- 
pedirle moverse  y  pensar. 

Otras  consideraciones  secundarias  apoyan  estos  dos  cimien- 
tos de  la  justicia.  No  es  necesario  mucho  injenio  ni  una  lar. 
ga  serie  de  raciocinios  para  conocer  que  no  podria  haber  socie. 
dad,  sin  el  respeto  mutuo  a  la  propiedad  y  a  todo  lo  que  se  le 
parece.  Si  consentimos  en  vivir  con  otros,  porque  este  con- 
sentimiento es  absolutamente  necesario  a  nuestra  ventura,  de- 
bemos abrazar  las  consecuencias,  y  la  principal  de  ellas  es  que 
nadie  debe  ser  inquietado  en  el  goce  de  lo  suyo. 

En  el  idioma  de  la  Etica,  Justicia  y  Equidad  son  sinónimos; 
en  el  de  la  lei  positiva,  significan  dos  cosas  diferentes.  La  ra- 
z^on  de  esta  diferencia  es  que  para  obrar  moralmente  basta  el 
conocimiento  de  lo  que  existe  y  de  las  obligaciones  que  de  alli 
emanan:  mas  para  ejecutar  la  lei  es  forzoso  atenerse  a  lo  escri. 
to.  Ahora  bien,  como  la  ciencia  del  hombre  no  puede  pre- 
ver  todos  los  casos,  sucede  a  veces  que  la  aplicación  rigorosa  de 
la  lei  ofende  la  justicia  natural,  y  entonces  suaviza  este  rigor 
lo  que  se  llama  equidad  en  el  lenguaje  de  la  jurisprudencia,  la 
cual  no  obra  por  gracia,  sino  por  justicia  también,  pero  justi- 
cia  orijinal,  en  su  pureza  primitiva. 

Por  ejemplo:  la  lei  condena  a  muerte  al  homicida,  pero 
hai  un  homicida  que  lo  fue  por  vengar  un  ultraje  sangriento  he- 
cho  a  su  padre,  y  como  la  justicia  natural  lo  absuelve,  la  equi- 
dad civil  ocupa  su  lugar,  y  mitiga  la  severidad  de  la  justicia 
humana. 
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LECCIÓN  27. 

OTRO  FUNDAMENTO  DE  LA  JUSTICIA. 


Las  consideraciones  en  que  hasta  ahora  hemos  fundado  la 
idea  de  la  justicia,  son  las  que  emanan  pura  y  simplemente  de 
las  relaciones  de  los  hombres  entre  sí.  Pero  desde  el  momen- 
to en  que  nos  elevamos  a  una  rejion  mas  alta,  y  llegamos  al 
conocimiento  de  la  existencia  de  Dios,  la  justicia  adquiere  otro 
carácter,  y  llega  a  ser  la  obligación  de  conformarnos  a  su  vo- 
luntad. 

Esta  doctrina  está  en  abierta  contradicción  con  la  opinión 
de  aquellos  que  se  empeñan  en  circumscribir  el  orden  moral  al 
círculo  de  las  impresiones  físicas,  y  en  probar  que  nuestras  obli. 
gaciones  pueden  tener  el  tnaximum  de  su  fuerza  compulsoria, 
privadas  del  apoyo  que  les  presta  su  enlace  con  las  verdades  di. 
vinas.  Este  modo  de  estudiar  las  relaciones  humanas  y  sus  con- 
secuencias  prácticas,  no  pueden  aplicarse  sino  a  las  doctrinas 
legales,  porque  todo  orden  de  lejislacion  introducido  por  ios 
hombres,  estriva  en  la  sanción  práctica  de  la  pena,  y  aun  el 
mismo  Derecho  Natural,  como  se  estudia  en  el  dia,  es  decir,  con 
entera  separación  de  la  moralidad  de  las  acciones,  solo  contem- 
pla el  resultado  esterior,  positivo  y  sensible  de  la  infracción,  y 
prescinde  absolutamente  de  la  conciencia,  que  es  palabra  des- 
conocida  en  la  Lejislacion. 

Pero  la  Etica  no  abraza  solamente  los  vínculos  que  nos  li- 
gan con  los  otros  individuos  de  la  especie  humana,  sino  también 
nuestra  situación  con  respecto  al  autor  de  nuestra  existencia,  y 
el  influjo  de  nuestras  acciones  en  nosotros  mismos,  y  bajo  estos 
dos  puntos  de  vista,  la  justicia,  como  obligación  moral,  forma 
una  parte  esencial  de  las  consideraciones  a  que  da  lugar  el  en- 
cadenamiento  de  causas  y  efectos  morales,  cuyo  eslabón  ultimo 
es  Dios.  Descendiendo  de  esta  primera  causa,  no  es  difícil, 
por  medio  de  la  razón,  llegar  a  descubrir  el  orijen  verdadero 
del  deber  con  que  nacemos  de  dar  a  cada  uno  lo  suyo. 

y  en  efecto,  si,  como  veremos  en  las  lecciones  posteriores, 
las  fuerzas    del  entendimiento  nos  descubren  la  inmensidad  del 
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Criador,  y  los  atributos  que  de  aquella  inmensidad  dependen;  sí 
por  este  medio  alcanzamos  con  no  menos   claridad  la   idea  de 
una  esencia  incompatible  con  el   mal  moral,   ¿como  podremos 
abstenernos  de  inferir  que  estamos, bajo   la  obligación  de  evi* 
tarlo  en  nuestras  acciones,  aunque  solo  fuera  por  no  alejarnos 
del  gran  modelo  que  todas  las  obras  de  la  creación  están  con- 
tinuamente presentandonosT     Cuando   nuestras  facultades,   de 
acuerdo  con  nuestras  inclinaciones,  están  sin  cesar  impulsando, 
nos  a  una  perfección  indefinida,  o,  a  lo   menos,  a  una  mejora 
progresiva  de  todas  las  partes  que  constituyen  nuestro  ser,  ¿no 
seria  un  absurdo  contrario  a  todas  las  leyes  del  raciocinio,  que 
en  la  práctica  de  los  deberes  mas  estrechamente  ligados  con 
nuestra  ventura,  obrásemos  en  oposición  a  lo  que  debemos  creer 
infinitamente  perfecto?     Una  simple  ojeada  echada  en  nosotro^J 
mismos,  nos  descubre  el  temple  diferente  de  las  acciones  ajenas 
que  nos  alagan  o  que  nos  ofenden,  y  con  igual  facilidad  deduci- 
mos  la  voluntad  irresistible  que  ha  querido  organizamos  de  tal 
modo,  que    de  una  acción  resulte  en  nosotros  el  bien,  y  de  otr^ 
opuesta  el  mal.    Comparado  este  sentimiento  con  el  deseo  ines- 
tinguible  de  nuestro  bienestar,  no  podemos  menos  de  estar  per- 
suadidos que,cuando  se  nos  ofende,  se  infrinje  la  voluntad  del  que 
nos  hizo  sensibles  a  la  ofensa,  y  por  consiguiente  que  nosotros 
también  la  infrinjimos,  cuando  hacemos  lo  que  ofende  a  otros. 
No  creemos  que  sé  necesite  mucha  sutileza  para  deducir  estas 
sencillísimas  ilaciones,  y  ellas  nos  parecen  suficientes  para  con- 
vencer a  todo  hombre  dotado  de  un  sano  juicio,  que  la  idea  fun. 
damental   de  la  justicia  es  la  idea   de  Dios;  que  el  que  la  prac 
tica  por  razones  de  otro  orden,  no  cuenta  con  apoyos  tan  sóli- 
dos de  su  conducta,  como  el  que  le  fija  en  aquel  sublime  prin- 
cipio.  [1] 


{ 1 )  Paley,  en  el  capítulo  Vde  sus  Principios  de  Filosofia  Moral, 
amplía  esta  misma  idea  por  medio  de  un  injenioso  paralelo  entre  los 
designios  benévolos  del  Criador,  y  los  deberes  morales  del  hombre, 
.  y  concluye:  a  persuadido  que  todas  las  obras  de  Dios  indican  clara- 
mente su  proposito  de  contribuir  a  la  felicidad  de  sus  criaturas,  pro. 
moverla  y  ensancharlat  nacu  de  aquiy  como  regla  de  nuestras  ope- 
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LECCIÓN  28. 

VERDAD. 


La  verdad  es  un  elemento  del  bien  moral,  y  por  consi- 
guiente una  parte  integrante  de  nuestra  obligación.  Puede  ha- 
ber bien  moral,  puede  haber  desempeño  de  obligaciones,  sin 
benevolencia:   pero  uno  y   otro  no  pueden  existir  sin  verdad. 

Examinemos  en  qué  se  funda  este  principio,  y  por  qué 
estamos  obligados  a  decir  la  verdad.  Esta  obligación  estriva 
en  dos  razones — 1.  ^  La  naturaleza  nos  da  una  facultad,  y  nos 
facilita  su  ejercicio  y  el  logro  del  fin  que  con  ella  nos  propo- 
nemos. Todo  lo  que  sirve  de  obstáculo  al  ejercicio  de  las 
facultades,  y  al  logro  del  fin,  es  a  nuestros  ojos  un  mal»  Por 
esto,  aunque  no  haya  dolor,  es  un  mal  cualquiera  enfermedad  o 
accidente  que  nos  priva  de  la  facultad  de  ver,  de  movernos  ócc. 
Sentimos  la  necesidad  de  alimentarnos,  por  que  tenemos  todos 
los  órganos  necesarios  para  esta  operación.  Si  hai  alguna 
circunstancia  que  la  dificulta,  esperimentamos  aquel  jenero 
de  sensación  que  nos  hace  una  impresión  contraria  a  la  del 
bien.  Ahora  bien,  la  locución  es  una  facultad  cuya  necesi- 
dad nos  es  conocida  desde  el  momento  en  que  percibimos  que 
somos  sociales,  sabemos  que  su  utilidad  se  reduce  a  espresar 
lo  que  conocemos  y  sentimos.  Estraviada  de  este  camino,  de- 
saparece su  utilidad,  y  el  fin  que  con  ella  nos  proponíamos. 
Es  lo  mismo  que  ai  la  masticación  en  lugar  de  alimentarnos 
nos  destruyera. 

2.  ®  Emana  de  la  facultad  de  espresar  nuestras  ideas  y 
sentimientos  por  medio  de  la  palabra,  la  propensión  a  dar 
acenso  a  los  otros  hombres.  Persuadidos  de  que  cuando  ha- 
blamos decimos  la  verdad,  creemos  que  los  otros  dicen  tam- 
bién la  verdad  cuando  hablan.  En  estas  dos  inclinaciones  se 
funda  principalmente   la  sociabilidad.     De  aqui  procede,  que 


raciones,  adquirida  con  la  luz  de  la  razón,  que  el  verdadero  modo 
de  acertar  en  el  ejercicio  de  nuestras  facultades,  es  averiguar  su 
tendencia  a  disminuir  o  aumentar  la  ventura  jener al» 
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cuando  en  efecto  se  desempeñan  rectamente  aquellos  fines, 
logramos  el  fin  propuesto,  y  este  es  un  bien:  y  cuando  no  se 
desempeñan,  es  decir  cuando  nos  engañamos  unos  a  otros,  los 
fines  se  frustran,  y  este  es  un  mal. — Decir  que  la  verdad  no  ee 
absolutamente  necesaria  al  mundo  moral,  es  lo  mismo  que  de- 
cir que  no  es  absolutamente  preciso  saber  el  camino  que  con- 
duce  al  punto  a  que  nosdirijimos. 

La  mayor  parte  de  los  moralistas  modernos  convienen  en 
atribuir  al  instinto  la  propensión  del  hombre  a  decir  la  verdad. 
Sin  embargo  observemos  que  las  operaciones  hijas  del  instinto 
son  aquellas  cuya  razón  no  podemos  encontrar,  y  no  sucede  lo 
mismo  en  el  asunto  de  que  se  trata.  Si  nos  sentimos  naturalmen- 
te inclinados  a  decir  la  verdad,  es  por  que  para  el  ejercici© 
de  nuestras  facultades,  buscamos  siempre  el  camino  mas  corto, 
puesto  que  el  que  no  es  mas  corto  prolonga  y  aumenta  el  tra- 
bajo. Siendo  la  locución  el  modo  de  espresar  nuestras  ideas,' 
el  modo  mas  fácil  de  ejercer  este  don,  es  espresarlas  como  son 
en  sí.  Decir  una  cosa  diferente  de  lo  que  es,  supone  un  tra- 
bajo que  nos  ahorramos  fácilmente,  diciendo  lo  que  es  en 
realidad. 


LECCIÓN   29. 

VIRTUD 


Todas  las  cualidades  esenciales  del  bien  moral,  de  que  he. 
mos  hablado  basta  ahora,  pueden  ser  puestas  en  uso  por  mo- 
vimientos espontáneos  y  voluntarios  del  alma,  como  el  ejercicio 
necesario  de  una  facultad  vijente ,  y  como  producto  de 
nuestras  propias  necesidades.  Asi  es  como  un  padre  ama 
a  sua  hijos;  a  si  es  como  la  sociedad  castiga  al  criminal.  Pero 
este  mismo  ejercicio  puede  estar  en  contradicción  con  núes- 
tro  interés  y  con  nuestros  afectos;  por  ejemplo,  damos  pan  al 
hambriento  desconocido,  y  lo  hacemos  con  un  sentimiento  de 
placer;  mas  el  hambriento  es  nuestro  ofensor,  y  entonces  ne- 
cesitamos un  esfuerzo  para  cumplir  con  los  deberes  de  la  hu- 
manidad.    Este  esfuerzo  es  la  idea  esencial  de  la  virtud.     Asi 
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pues,  definamos  i  a  virtud,  la  disposición  al  cumplimiento  dé 
los  deberes  morales,  a  despecho  de  nuestro  ínteres  o  de  nues- 
tros afectos.  Por  esto  dice  Aristóteles:  no  hai  virtud  sin  sacri- 
ficio, V  Rousseau — virtud  es  lo  mismo  que  fuerza. 

Que  la  virtud  añade  muchos  grados  al  mérito  delaa-ae-- 
Clones,  y  por  consiguiente  a  la  aprobación  de  la  conciencia 
se  prueba  de  este  modo:  al  desempeñar  un  deber  grato  a  núes, 
tros  afectos,  no  hacemos  mis  que  gozar,  y  contribuir  al  bien 
social,  gozándolo  de  antemano.  El  que  ama  a  sus  hijos,  cum- 
ple un  deber,  pues  aumenta  sus  propios  goces,  y  en  este  sentí- 
do  dice  el  mismo  Rousseau — el  que  no  es  mas  que  bueno,  no  es 
bueno  mas  que  para  sí  mismo.  Pero  el  que  cumpliendo  con 
su  obligación  padece,  para  contribuir  al  bien  social,  ha  dis- 
minuido el  suyo  propio,  y  como  la  justicia  es  absoluta,  y  exije 
que  cada  cual  tenga  lo  suyo,  es  justo  que  el  que  ha  disminui- 
do un  bien  tan  propio  como  el  bienestar,  sea  compensado  de 
algún  modo;  y  lo  es  en  efecto  por  el  testimonio  de  la  con- 
ciencia. 

Se  ha  dicho:  si  el  fin  único  de  la  existencia  del  hombre  es 
su  ventura,  cuando  la  sacrifica,  pervierte  su  naturaleza  y  obra 
contra  ella:  luego  si  el  hombre  está  obligado  a  desempeñar 
un  deber  cuando  le  conviene,  no  puede  estarlo  cuando  le  daña. 
Dedos  modos  se  rebate  esta  objeción:  i.  ®  la  naturaleza  ha 
establecido  un  orden  en  sus  predilecciones:  a  sus  ojos  la  socie. 
dad  es  mas  que  el  hombre,  y  la  prueba  es  que  ella  misma, 
destruye  al  hombre,  y  conserva  la  sociedad.  Si  hai  pues  un 
deber  favorable  a  la  sociedad  y  repugnante  al  hombre,  claro 
es  que  sacrificándose  el  hombre  a  la  sociedad,  no  hace  mas  que 
f'onformarse  a  las  leyes  naturales.  Implora  mi  favor  mi  ofen- 
sor  hambriento.  Si  satisfago  mi  venganza  resulta  un  mal  so- 
cial;  si  me  venzo  y  lo  socorro,  es  solo  individual  el  mal  que 
resulta. 

2.  ®  Fundándose  todas  las  relaciones  sociales  en  la  reci- 
procidad, es  evidente  que  un  hecho  nuestro  con  respecto  a 
otro,  es  la  aprobación  del  mismo  hecho  ejecutado  por  otros 
con  respecto  a  nosotros  mismos.     Si  niego  el  pan  a  mi  ofensor 


LIBERTAD. 

tjonsiento  en  que  el  hombre  que  yo  he  ofendido  mt  lo  niegue  en 
el  dia  del  infortunio.  Admitido  este  principio,  no  hai  sociedad; 
cada  cual  se  abandonará  al  impulso  de  sus  propensiones,  y  el 
mal  jeneral  sera  el  resultado  infalible  del  bien  momenta- 
neo   de  cada  uno. 

Asi  pues,  la  virtud  es  deber,  puesto  que  sin  ella  no  se 
puede  concebir  el  bien  jeneral,  como  sin  bien  jeneral  no  puede 
concebirse  la  sociedad. 

LECCIÓN    30. 

y  LIBERTAD. 


Todas  las  acciones  que  pertenecen  al  orden  moral,  que 
son  viciosas  o  virtuosas,  que  reflejan  mérito  o  demerito  en  el  ^ 
ájente,  suponen  necesariamente  responsabilidad;  la  responsa- 
bilidad no  puede  existir  sin  libertad,  por  que  en  ningún  caso 
puede  ser  el  hombre  responsable  de  lo  que  ha  hecho  por  fuer- 
za. Luego  la  libertad  es  esencial  al  cumplimiento  de  la  obli- 
gación; luego  el  ser  moral  debe  ser  esencialmente  libre.  ^ 

Nadie  ha  dudado  en  efecto  que  el  hombre  está  en  perfec 
ta  libertad  de  hacer  lo  que  quiera;  pero  se  ha  disputado  mu- 
cho sobre  la  naturaleza  de  este  querer.  Sabemos  que  la  vo- 
luntad se  decide  a  impulsos  de  un  motivo,  pero  la  ligazón  en- 
tre el  motivo  y  la  decisión  ¿es  tal  que  el  hombre  no  pueda 
menos  de  ceder  a  un  motivo,  sin  estar  en  su  mano  decidirse  en- 
tre  dos  diferentes?  Esta  cuestión  es  la  mas  espinosa  de  la 
Etica;  ella  ha  dividido  los  moralistas  en  dos  sectas;  los  partida- 
rios de  la  necesidad  y  los  de  la  libertad.  Entre  unos  y  otros 
se  hallan   los  nombres  mas  ilustres  de  la  Filosofía  moderna. 

Las  principales  razones  de  los  defensores  de  la  necesidad 
son  las  siguientes  1.  °  En  toda  acción  moral  hai  un  encadena- 
miente  de  acciones  que  se  siguen  con  estrecha  dependencia. 
La  acción  esterna  está  determinada  por  la  voluntad  y  por  el 
deseo;  el  deseo  por  el  conocimiento  de  lo  que  conviene.  To. 
das  estas  son  causas  y  efectos  que  no  dependen  del  arbitrio 
del  ájente.     Si  el  fin  que  se  propone  le  conviene,  es  necesario 
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que  e}  entendimiento  lo  conciba  como  tal;  si  el  entendimiento 
lo  concibe  como  conveniente,  es  necesario  que  el  deseo  se 
exite;  si  el  deseo  se  exita,  es  necesario  que  la  voluntad  se 
mueva;  si  la  voluntad  se  mueve  ,  es  necesario  que  la  acción 
se  ejecute 

Si  el  hombre  no  tiene  libertad  para  juzgar  sabroso  lo  que 
es  insípido,  tampoco  puede  abstenerse  de  desear  lo  sabroso.  Si 
lo  desea,  su  voluntad  ordena  y  la  acción  no  puede  menos  de 
seguir  al  precepto  de  la  voluntad. 

Todo  lo  que  se  puede  conceder  es  que  el  hombre  es  li- 
bre de  resistir  a  su  voluntad,  pero  no  que  su  voluntad  sea  ü- 
bre  de  resistir  al  conocimiento  del  bien.  Puede  obrar  ú  no 
obrar;  pero  no  puede  dejar  de  querer;  luego  no  es  un  ájente 
libre. 

2.  ®  La  conexión  entre  el  conocimiento  y  la  voluntad  no 
es  mas  que  la  que  hai  entre  la  causa  y  el  efecto.  Por  la  mis- 
ma razón  que  el  cuerpo  sonoro  ajita  el  aire,  el  entendimiento 
comunica  su  impulso  a  la  facultad  de  querer.  Si  el  sonido  es 
el  efecto  necesario  de  la  vibración,  el  deseo  es  el  efecto  nece- 
sario dej  conocimiento  de  lo  que  conviene.  Asi  es  que,  co- 
mo en  todos  los  paises  y  en  todas  las  épocas, el  bronce  golpea- 
do ha  producido  el  mismo  sonido,  siempre  y  en  donde  quiera, 
los  mismos  objetos  han  exitado  las  mismas  repugnancias  y  los 
mismos  deseos  entre  los  hombres  Suponer  una  determina- 
ción de  la  voluntad  sin  el  impulso  del  entendimiento,  es  supo- 
ner un  efecto  sin  causa.  Creer  que  no  se  ha  de  mover  el  de,, 
seo  cuando  el  entendimiento  lo  impulsa,  es  creer  que  el  metal 
herido  no  ha  de  resonar;  que  la  piedra  arrojada  no  ha  de  bajar 
al  suelo. 

La  consecuencia  de  estos  raciocinios  es  que  el  alma  no  es^ 
mas  libre  en  sus  determinaciones  que  el  cuerpo  en  sus  mo- 
vimientos. 

Por  consiguiente,  en  igualdad  de  motivos  el  alma  perma- 
nece en  un  perfecto  equilibrio,  sin  decidirse  por  uno  ni  por 
otro. 
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LECCIÓN  31. 
RESPUESTA    A    LAS  OBJECIONES. 

Teoría  de  la  libertad. 


Al  primer  argumento  de  los  partidarios  de  la  necesidad, 
respondemos= 

Es  cierto  que  el  conocimiento  del  bien  exita  el  deseo,  pero 
no  es  cierto  que  el  deseo  exita  siempre  la  voluntad.  Desear  es 
una  cosa,  y  querer  otra  de  una  naturaleza  muí  diferente.  Socra- 
tes  deseaba  y  no  quería  vivir;  Abraham  deseaba  conservar  la  vi- 
da de  su  hijo,  y  quiso  matarlo.  Lo  mismo  se  puede  decir  de  to. 
das  las  situaciones  de  la  vida  en  que  el  hombre  se  halla  coloca, 
do  entre  el  deseo  y  un  impulso  de  otra  clase.  Luego  no  es  cier- 
to que  el  hombre  necesariamente  ha  de  querer  lo  que  desea; 
luego  se  interrumpe  la  cadena  de  hechos  necesarios  que  los 
partidarios  de  la  necesidad  han  imajinado;  luego  si  el  hombre 
puede  decidir  su  voluntad  en  el  sentido  contrario  al  deseo  que 
lo  impulsa,  es  un  ajeate  libre. 

Si  fuera  preciso  mayor  demostración  de  que  el  deseo  no 
es  inseparable  de  la  voluntad,  bastaría  considerar  que  en  un  sin 
numero  de  casos,  el  hombre  obra  en  contra  de  sus  deseos  vehe- 
mentes, sin  causa  esterior  que  a  ello  lo  fuerce.  Si  renuncia,  por 
ejemplo,  a  la  riqueza  que  apetece,  a  la  vida,  cuyo  deseo  en  noso- 
tros  es  inestinguible,  es  por  que  quiere  renunciar.  Luego  es 
falso  que  la  voluntad  se  somete    ciegamente  a  las  ordenes  del 

deseo. 

A  la  segunda  objeción  respondemos=No  es  exacta  la 
comparación  entre  las  causas  y  efectos  físicos,  y  las  causas  y 
efectos  del  orden  moral.  Un  cuerpo  movido  al  mismo  tiempo 
por  dos  fuerzas  iguales  en  direcciones  contrarias,  permanece  in- 
móvil; la  voluntad  no  permanece  inmóvil  entre  dos  objetos  que  la 
exitan  con  igual  grado  de  enerjia.  Un  hombre  sediento,  coloca, 
do  a  igual  distancia  de  dos  vasos  de  agua,  no  renunciará  por  esto 
a  la  satisfacción  de  su  necesidad,  y  asi  no  se  puede  decir  que  su 
voluntad  está  movida  por  dos  fuerzas  opuestas,  sino  al  centra- 
rlo por  dos  fuerzas   que  obran   en  la  misma  dirección,  siéndole 
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indiferente  la  elección  de  una  y  otra.  Sí  pues  no  hai  la  menor 
semejanza  entre  la  idea  de  causalidad  física  y  la  moral,  no  se 
puededecir  que  la  voluntad  se  mueve  a  impulso  del  deseo,  como 
el  bronce  resuena  al  golpe. 

¿Como  entenderemos  pues  la  teoriade  la  libertad? 
Convengamos,  desde  luego,  en  que  el  deseo  necesariamen- 
te  se  ha  de  inclinar  a  lo  que  mas  lo  alaga:  mas  esta  necesidad 
no  es  contraria  a  la  libertad,  porque  el  hombre  puede  optar  en. 
tre  su  deseo  y  otro  ájente.  Este  puede  ser  la  obligación,  el  ín- 
teres, el  convencimiento,  la  preocupación,  el  miedo,  no  impor. 
ta  cual:  siempre  sera  uno  que  no  merezca  el  nombre  de  deseo. 
Sí  pues  tiene  la  facultad  de  preferir  el  deseo  al  ájente  contrario! 
o  el  ájente  contrario  al  deseo,  podemos  decir  que  su  voluntad 
es  hbre.  ¿Quien  negará  que  Abraham  pudo  negarse  a  sacrificar 
su  hijo,  y  Sócrates  a  beber  la  cicuta?  ¿Y  como  se  puede  conce. 
bir  que  renunciasen  a  sus  deseos,  sin  suponer  antes  que  estubie» 
ron  en  una  entera  libertad  de  obrar  en  otro  sentido? 

Dirán  los  enemigos  de  la  libertad:  importa  poco  que  lo  ul^ 
tmio  que  determina  al  hombre  se  llame  deseo  o  voluntad,  con 
tal  que  se  confiese  que  necesariamente  se  ha  de  decidir  por  lo 
que  mas  le  conviene.  Admitido  este  principio,  hai  necesidad 
pues  no  hai  medio  de  evitar  la  resolución,  una  vez  que  esta  pende 
del  motivo  mas  poderoso. 

Respondemos  que  no  siendo  el  hombre  una  maquina,  ne- 
cesariamente sus  determinaciones  han  de  fundarse  en  motivos- 
pero  de  aqui  no  se  infiere  que  el  motivo  mas  fuerte  lo  ha  d¡ 
arrastrar  sin  remedio.  Supongamos  aun  hombreen  igualdad 
exaeta  de  dos  motivos  opuestos;  se  decidirá  por  uno  de  los  dos 
sin  embargo  de  que  el  otro  es  exactamente  igual.  Luego  no  ej 
Ja  fuerza  del  motivo  la  que  lo  impele:  es  otra  fuerza  superior, 
que  no  puede  ser  otra  que  la  libertad.  Cuando  se  nos  pruebe 
que  en  semejantes  ocasiones  no  hai  determinación,  conTesare- 
mos  que  el  hombre  no  es  un  ájente  libre. 
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LECCIÓN  32. 

mVERSIDAD  DE  OBLIGACIONES. 


Las  obligaciones  son  dependientes  de  las  relaciones  que 
ligan  al  hombre.  En  el  orden  moral,  el  hombre  tiene  relacio- 
nes  con  Dios,  con  los  otros  hombres,  y  consigo  mismo. 

1.  •=>    Relaciones  con  Di.os.     Como  la  Divinidad  no  se  pre- 
senta a  nuestros  sentidos,  podria  negarse  que  tenemos  relacio- 
nes  con  ella;  en  efecto,  el  hombre  puede  recorrer  todo  el  pe- 
riodo  de  su  existencia,  sin  que  sus  sentidos  reciban  una  impre- 
sion  emanada  directamente  del  Ser  increado.     Pero  dotado  de 
razón  y  dominado  por  ella,  el  hombre  contrae  relaciones  por 
el  uso  de  aquel  ájente  invisible,  no  menos  fuertes  y  positivas 
que  las  que  emanan  simplemente  de  sus  necesidades.     Un  es- 
tranjero  recien  llegado  a  un  pais  estraño,  está  en  la  inmediata 
dependencia  de  la  lei  vijente,  y  sin  embargo  no  ha  visto  ni  cono- 
ce  a  los  lejisladores:  pero  la  acción  de  estos  se  le  da  a  conocer 
por  los  resultados. 

Del  mismo  modo,  o  renunciamos  a  la  razón,  o  el  aspecto 
del  mundo  físico  nos  da  a  conocer  la  existencia  de  un  ájente  su- 
perior,  y  si  en  las  circunstancias  ordinarias  de  la  vida  esta  idea 
puede  entrar  en  nuestro  entendimiento  como  una  mera  especu- 
lación, cuando  nos  afecta  el  dolor  o  el  miedo,  cuando  sentimos 
el  mal  o  huimos  de  él,  es  inevitable  acudir  con  la  imajinacioQ 
a  la  mano  de  que  procede.  Pero  entonces,  convencidos  de  su 
poder,  y  de  su  facultad  de  hacer  bien  o  mal,  nuestros  afectos 
se  pronuncian,  y  nace  en  nuestro  corazón  o  el  amor  o  el  temor. 
Esto  merece  ya  el  nombre  de  relación. 

En  cuanto  a  nuestras  relaciones  con  los  demás  seres  hu- 
manos, basta  abrir  los  ojos  para  conocer  que  no  hai  un  mdivi- 
duo  de  la  especie  humana  con  quien  no  tengamos  un  punto  de 
contacto. 

Con  respecto  a  nuestras  relaciones  con  nosotros  mismos^ 
se  puede  decir  que  la  palabra  relación  supone  algo  mas  que  la 
individualidad;  un  objeto  y  otro;  que,  por  consiguiente,  cuando 
el  objeto  es  único  no  puede  tener  relación  consigo  mism». 
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A  esto  respondemos,  1.  "^  que  siempre  que  hai  posibilidad 
de  recibir  daño  o  provecho  de  un  objeto  cualquiera,  hai  rela- 
ción, porque  no  podemos  abstenernos  de  sentir  algo  con  res- 
pecto al  que  nos  daña  o  favorece.  Que  el  hombre  está  en  ap- 
titud de  favorecerse  y  dañarse  es  indudable,  pues  tiene  en  su 
mano  la  prolongación  de  la  existencia,  la  conservación  de  la 
salud,  y  la  perfección  de  su  ser  moral.  Infiérese  pues  que  tie- 
ne relaciones  consigo  mismo. 

2.  °  Consideremos  al  hombre  como  parte  integrante  de 
la  sociedad;  convengamos  en  que  la  naturaleza  nos  ha  destina, 
do  a  formarla,  y  no  podremos  negar  que  tenemos  relaciones 
con  todos  los  individuos  que  la  componen.  Si  es  preciso  que 
haya  sociedad,  sera  también  preciso  que  haya  elementos 
de  que  ella  se  forme.  Si  tenemos  vínculos  que  nos  ligan  al 
todo,  los  tendremos  que  nos  liguen  a  cada  una  de  sus  partes. 
Una  de  estas  partes  es  cada  hombre  de  por  sí.  Supongamos 
una  sociedad  que  se  acabase  por  el  suicidio  voluntario  de  ca- 
da uno  de  sus  miembros.  El  resultado  seria  el  mismo  que  si 
cada  uno  de  ellos  hubiese  asesinado  a  otro,  o  uno  solo  a  todos. 
El  crimen  sería  igual.  Si  hai  pues  crimen,  hai  deberes;  si  hai 
deberes  hai  relaciones. 

LECCIÓN  33. 

EXISTENCIA  DE  DIOS. 


Newton  y  Clarke  han  querido  probar  que  la  existencia  de 
Dios  es  una  verdad  intuitiva.  Newton  la  funda  en  las  ideas  que 
tenemos  de  la  eternidad  y  de  la  inmensidad,  las  cuales  son  mas 
bien  ideas  de  algo  que  es  infinito  e  inmenso.  Clarke  ha  espre- 
sado el  mismo  pensamiento  en  esta  frase—- no  pudiendo  decirse 
que  la  eternidad  y  la  inmensidad  son  sustancias,  confesaremos 
que  son  cualidades  o  atributos  de  un  ser,  que  no  puede  ser 
otro  que  Dios.  Los  filósofos  modernos,  convencidos  de  que 
esta  verdad  es  una  de  las  que  pueden  llamarse  deductivas,  ia 
establecen  en  las  relaciones  necesarias  e  inevitables  de  causa 
y  efecto. 
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Mas  esta  doctrina  en  virtud  de  la  cual  debemos  inferir  que  hai 
causa  siempre  que  hai  efecto,  está  en  contradicción  con  este 
otro  principio  admitido  por  toda  sana  filosofía,  que  nunca  la  ra- 
zón halla  suficiente  motivo  para  creerque  un  efecto  conocido  de- 
pende de  una  causa  particular.  Hume  ha  hecho  mas:  un  suceso, 
ha  dicho,  se  produce  siempre  después  de  otro,  pero  no  observa- 
mos  dependencia  de  aquel  con  respecto  a  este.  Lo  que  llamamos 
en  estos  casos  unión  no  merece  este  nombre,  sino  el  de  succesion. 
Oimos  un  cierto  ruido,  y  creemos  que  ha  procedido  de  tal  cuer- 
po;  pero  no  que  están  inseparablemente  unidos,  sino  que  el  rui- 
do  ha  seguido  a  la  conmoción  del  cuerpo  conocido.  Siendo 
imposible  que  tengamos  ideas  de  lo  que  no  se  presenta  a  núes.: 
tros  sentidos,  no  podemos  tener  idea  de  causa,  pues  en  ningún 
caso  percibimos  la  unión  entre  la  causa  y  el  efecto.  Respon- 
deremos— 

1.  ®  Si  la  idea  de  causa  y  efecto  no  fuera  mas  que  la  idea 
de  succesion,  nos  seria  posible  concebir  la  idea  de  mudanza 
^in  causa.  Esta  suposición  es  absurda.  La  menor  alteración 
ocurrida  en  el  universo  fisico  tiene  una  causa,  y  nosotros  la  bus- 
camos  inmediatamente  que  conocemos  la  alteración.  Luego 
sin  necesidad  de  acudir  a  la  succesion,  tenemos  la  idea  de  la 
causalidad. 

2.  *^  Desde  que  empezamos  a  ejercer  nuestros  órganos, 
empezamos  a  conocer  que  cada  uno  de  sus  movimientos  pro- 
duce una  mudanza:  importa  poco  que  sepamos  o  no  que  la  mu. 
danza  es  efecto,  y  el  movimiento  es  causa.  Lo  que  importa  es 
el  convencimiento  de  que  la  mudanza  no  puede  existir  sin  ajen- 
te.  Asi  pues  podemos  decir  con  el  Dr.  Stewart — '*el  poder 
de  comenzar  el  movimiento  no  es  un  atributo  menos  positivo 
del  espiritu  que  la  intelijencia,  de  modo  que  siempre  que  hai 
movimiento,  la  acción  del  espiritu  es  indudable." 

Supuestos  todos  estos  principios,  es  fácil  inferir  que  mien- 
tras mas  lejos  de  nuestro  alcance  están  los  movimientos  que 
observamos,  mas  poder  atribuimos  al  espiritu  que  los  produce; 
del  mismo  modo  que  mientras  mas  perfecta  es  una  obra  humana, 
mas  alta  idea  nos  formamos  del  jenio  de  su  autor.     Las  vicisi. 
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tudes  de  las  estaciones,  los  movimientos  de  los  astros,  el  pro- 
greso de  los  cuer[iOs  organizados,  son  otras  tantas  mudanzas 
tan  superiores  al  curso  ordinario  de  las  que  nosotros  produci- 
mos, que  es  imposible  observarlas  sin  convencerse  de  la  exis- 
tencia de  un  espiritu  superior  al  nuestro,  y  superior  a  los  gran- 
des poderes  que  ceden  a  su  impulso. 

Se  han  iinajinado  muchos  sistemas  para  esplicar  la  acción 
de  Dios  en  el  orden  de  la  naturaleza.  Unos  dicen  que  esta  es 
un  vasto  mecanismo  montado  desde  el  principio  para  desempe- 
ñar ciertas  operaciones;  otros  que  sus  operaciones  todas  de» 
penden  de  ciertas  leyes  establecidas  por  su  autor;  otros  que  la 
creación  entera  está  animada  por  un  espiritu,  igual  al  que  los 
antiguos  llamaron  anima  mundi.  En  todas  estas  hipótesis  es 
imposible  dejar  de  suponer  un  primer  movimiento,  antes  del 
cual  no  habia  movimiento.  Creer  que  este  tránsito  se  hizo  sin 
ájente  ¿no  seria  raciocinar  contra  todo  lo  que  la  deducción  y 
la  esperiencia  nos  dicen? 

LECCIÓN  34. 

ATRIBUTOS  DE   DIOS. 

Poder  y  Saber, 


Para  tejier  relaciones  con  un  ser,  no  basta  saber  que  existe; 
es  preciso  conocer  sus  cualidades,  para  discernir  cual  de  ellas 
nos  pone  en  el  caso  de  amarlo,  de  temerlo,  o  de  aborrecerlo  y 
huir  de  él.  Si  pues  la  Etica  nos  traza  nuestros  deberes  para 
^.on  Dios;  si  estos  deberes  emanan  de  otras  tantas  relaciones^ 
es  preciso  que  por  medio  del  raciocinio  nos  descubra  cuales 
son  los  atributos  de  la  Divinidad  que  nos  ponen  en  relación  con 
ella. 

Por  mas  que  la  mas  severa  Filosofía  quiera  estrechar  el 
alcance  de  la  esperiencia,  no  es  posible  dudar  de  los  límites 
que  en  ella  encontramos  al  uso  de  nuestras  facultades.  Fuera 
y  mas  alia  de  la  pequeña  esfera  en  que  nos  vemos,  por  to- 
das partes  hallamos  una  resistencia  invencible  a  nuestros  esfuer- 
zos.    La  idea  que  nos  formamos  de  un  poder  superior  al  núes- 
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tro,  corresponde  a  la  latitud  y  grandeza  de  las  obras  que  le 
atribuimos.  Si  pues,  convencidos  de  la  existencia  de  un  ser 
igual  a  la  eternidad  y  a  la  inmensidad,  no  podemos  desconocer 
que  la  eternidad  y  el  espacio  son  obras  suyas,  la  idea  que  nos 
formamos  de  aquel  ser  sera  el  máximum  del  poder;  es  decir 
la  Omnipotencia. 

Este  poder  es  inseparable  de  un  grado  de  saber  igual  a  él 

mismo. 

Dos  razones  servirán  de  prueba  a  esta  proposición— 

I."*  Si  las  inducciones  que  sacamos  del  estudio  de  la  na» 
turaleza  nos  han  elevado  hasta  la  idea  de  un  poder  sin  límites, 
claro  es  que  no  podra  escluirsc  de  este  poder  la  facultad  de- 
adquirir  él  mas  alto  grado  de  ciencia.  El  que  pudo  pues  produ- 
cir  efectos  tan  portentosos,  habrá  podido  también  poseer  la  cua. 
lidad  indispensable  para  manejar  su  poder — es  decir  la   ciencia. 

2.  '^  Repugna  la  idea  del  sumo  poder  separado  del  sumo 
saber.  Esta  separación  seria  tan  monstruosa  que  si  se  admite 
no  hai  como  esplicar  la  existencia  del  universo.  En  efecto, 
ha  sido  preciso  un  poder  infinito  para  crearlo:  pero  ¿como  po- 
dria  conservarse  sin  una  ciencia  igual  al  poder? 

Aqui  entra  naturalmente  la  consideración  de  las  causas 
finales,  que  son  aquellos  resortes  preparados  en  la  naturaleza 
de  tal  modo,  que  su  acción  ha  de  producir  necesariamente  tal 
resultado,  y  cuya  existencia  sería  un  juego  inútil,  si  no  viéramos 
que  este  resultado  se  consigue  en  efecto;  causas  que  hallamos 
existentes  donde  quiera  que  vemos  un  designio;  causas  que 
obran  de  acuerdo  entre  sí,  en  términos  que  no  hai  una  por  dis- 
tante que  parezca  de  otra,  que  no  esté  ligada  con  ella  por  los 
mas  estrechos  vinculos;  causas  en  fin  que  si  suponen  un  poder 
sin  límites,  suponen  igualmente  una  sabiduría  que  no  cede  en 
estension  al  poder. 

Por  esto  uno  de  los  primeros  químicos  de  nuestro  siglo 
concluye  con  estas  palabras  el  cuadro  jeneral  de  las  leyes  de 
la  naturaleza  inorgánica— "Debemos  inferir  de  todo  lo  dicho 
que  solo  una  sabiduría  sin  límites  pudiera  haber  formado  un 
plan  tan  hermoso,  y  solo  un  poder  sin  límites  pudiera  haber 


59 

BONDAD  DE  DIOS. 

lüodificado  la  materia  hasta  hacerla  susceptible  ^e  obedecer  a 
semejantes  leyes" 


LECCIÓN  35. 

BONDAD   DE  DIOS, 

Designio  benévolo   del   Universo. 


La  idea  que  nos  formamos  de  la  bondad  de  Dios  debe  ser 
correlativa  a  la  que  tenemos  de  su  poder  y  su  saber.  Conce- 
bido uno  de  estos  atributos,  la  razón  humana  no  puede  hallar 
fundamento  para  creer  que  otro  le  es  inferior  en  estension  y 
fuerza.  Por  consiguiente,  si  llegamos  a  descubrir  bondad  en 
Dios,  esta  bondad  sera  tan  inmensa  y  tan  infinita,  como  lo  es  su 
sabiduria,  como  lo  es  su  poder. 

Pero  ¿como  llegamos  al  conocimiento  de  la  bondad  de 
Dios? 

La  aprobación  que  damos  a  la  beneficencia  ejercida  por 
otros,  la  satisfacción  que  sentimos  cuando  la  practicamos,  y,  so- 
bre todo,  el  placer  delicioso,  inseparable  del  desarrollo  de  los 
afectos  benévolos,  tales  son  las  consideraciones  que  nos  condu- 
cen al  descubrimiento  de  la  bondad  de  Dios. 

Concebir  un  ser  infinitamente  poderoso  y  sabio,  condena= 
do  por  sí  mismo  a  ser  infeliz,  seria  un  absurdo  repugnante  a 
las  primeras  leyes  del  raciocinio.  Concebir  felicidad  sin  afec- 
tos benévolos,  seria  un  absurdo  repugnante  al  testimonio  de 
nuestra  conciencia.  Luego  el  infinitamente  poderoso  y  sabio 
ha  de  ser  infinitamente  feliz,  y  por  consiguiente  infinitamente 
bueno. 

Se  dirá  que  la  felicidad  puede  concebirse  tanto  en  la  falta 
de  afectos  malévolos  como  en  la  abundancia  de  los  benévolos, 
y  que  la  suma  felicidad  puede  consistir  en  la  imposibilidad  de 
padecer,  tanto  como  en  el  goce  sumo. 

Respondemos  que  la  idea  de  una  felicidad  negativa  es  con- 
traria a  las  leyes  del  raciocinio.  Felicidad  es  una  idea  tan  po- 
sitiva como  verdad  y  bondad.     No  se  puede  llamar  bueno  lo 
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4ue  solamente  no  es  malo,  ni  verdadero  lo  que  solamente  no 
es  falso.  El  hombre  que  no  obra  no  es  bueno;  el  que  no 
habla  no  es  verdadero.  Por  la  misma  razón  no  es  feliz  el  que 
solamente  no  padece.  Habiendo  facultades  activas  necesaria- 
mente ha  de  haber  hechos,  y  si  las  facultades  activas  han  de 
formar  la  felicidad,  ha  de  haber  hechos  positivos  que  consti- 
tuyan esta  felicidad. 

Confirmase  la  idea  de  la  bondad  de  Dios  por  el  orden  de 
la  naturaleza,  en  el  cual  es  imposible  desconocer  un  plan  cons- 
tante  de  benevolencia.  El  hecho  solo  de  existir,  arrastra  con- 
sigo la  idea  del  beneficio,  puesto  que  no  siendo  absolutamen. 
te  necesario  que  un  hombre  exista,  si  existe  es  por  que  un  ser 
superior  a  él  lo  ha  querido  asi.  Si  es  cierto  que  esta  existen- 
cia se  hermosea  y  se  perfecciona,  que  en  ella  se  disfruta,  que 
todo  el  universo  contribuye  a  su  conservación  y  mejora;  en 
fin  si  el  nombre  de  felicidad  no  es  una  vana  quimera,  no  es  me- 
nos  cierto  que  todos  estos  dones  proceden  del  mismo  Ser. 

Por  ultimo,  si  se  quiere  hallar  en  una  sola  facultad  reuni- 
das las  pruebas  de  la  sabiduría,  de  la  bondad  y  del  poder,  con- 
sideremos que  siendo  la  verdadera  felicidad  del  hombre  la  de 
su  existencia  moral,  en  este  mismo  orden  encuentra  los  instru. 
mentes  necesarios  para  labrar  su  ventura.  Asi  lo  espresa  ad- 
mirablemente Séneca— Sanahilíhus  aegrotumur  malis,  ipsaque 
nos  in  rectum,  natura  genitos,  si  eimendari  velimus,  juvat. 


LECCIÓN  36. 

ORIJEN    DEL    MAL, 


La  existencia  del  mal  es  la  gran  objeción  que  se  ha  hecho 
a  la  bondad  de  Dios.  El  Ser  inmenso  no  puede  ser  bueno  si  no 
inmensamente,  es  decir,  sin  límites.  El  mal  proviene  de  el,  co. 
mo  del  autor  universal  de  todo  cuanto  existe;  luego  hai  en  el  ua 
mal  principio  que  pone  límites  a  su  bondad.  Es  asi  que  en  el 
no  puede  haber  ningún  atributo  limitado^  luego  la  bondad  no  en  ^ 
traen  el  número  de  sus  atributos. 
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Para  responder  a  esta  íbrmiclable  objeción,  se  han  ima|ina. 
do  tres  sistemas:  1.  <=>  el  de  la  Preexistencia.  2.  «^  el  del  Maní- 
queismo.    3.  ©  el  del  Optimismo. 

Los  sectarios  de  la  Preexistencia  suponen  que  los  males 
que  padecemos  en  esta  vida,  son  castigos  de  los  delitos  que  he- 
mos  cometido  en  una  vida  anterior.  Esta  opinión,  sacando. 
nos  déla  esfera  de  la  filosofía  y  del  raciocinio,  no  merece  ser 
refutada. 

Los  Maniqueos  creían  que  desde  ah  eterno  han  existido 
dos  seres  poderosos,  uno  bueno  y  otro  malo,  y  que  cada  uno  de 
ellos  es  el  autor  de  los  efectos  que  vemos  en  el  universo,  aná- 
logos a  aquellas  dos  cualidades.  Este  absurdo,  que  pertenece 
mas  bien  a  la  teología  que  a  la  filosofía,  es  sin  embargo  opues- 
to a  la  razón,  por  cuyo  medio  hallamos  una  incompatibilidad 
absoluta  en  la  coexistencia  de  dos  principios  opuestos. 

Los  Optimistas  se  dividen  en  dos  sectas.  La  una,  capi- 
taneada por  la  escuela  Platónica,  sostien'í  que  Dios  no  ha  creado 
el  mal,  sino  que  este  es  una  consecuencia,  por  un  lado  de  la 
libertad  del  hombre,  el  cual  puede  escojer  entre  el  mal  y  el 
bien;  por  otro  de  las  leyes  del  universo  físico,  cuyo  juego  y  di. 
versa  combinación  producen  males  accidentales,  que  al  cabo 
contribuyen  al  bien  universal.  Asi  es  como  la  tormenta  purifi, 
ca  la  atmosfera;  la  muerte  deja  lugar  en  el  mundo  a  otros  ha- 
bitantes, y  la  enfermedad  hace  menos  sensible  la  pérdida  de 
la  vida.  Los  otros  optimistas  niegan  la  existencia  del  mal;  to. 
do  es  bueno  por  que  todo  entra  en  el  plan  jeneral  de  la  crea. 
clon.  El  delito  es  un  bien,  puesto  que  Dios  ha  querido  que  se 
cometa. 

Los  filósofos  de  Edimburgo,  y  especialmente  el  Dr.  Stew. 
art,  han  adoptado  una  esplicacion  algo  semejante  al  Piatonis- 
mo.  El  objeto  de  la  creación  con  respeto  al  hombre,  dicen, 
no  es  lo  que  nosotros  llamamos  su  felicidad  sino  su  perfección 
moral.  Para  que  el  hombre  se  perfeccione  en  este  sentido,  es 
preciso  que  se  halle  en  aptitud  de  escojer  entre  lo  que  lo  per- 
fecciona  y  lo  degrada;  es  decir  entre  el  bien  y  el  mal.  Para 
que  elija  el  bien,  es  indispensable  que  exista  el  mal,  por  que 
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si   no   hubiera  mas   que  bien,  no  hubiera  elección,  y  no  habría 

mérito. 

Si  todo  esto  es  cierto,  hi  pregunta  ¿por  qué  existe  el  mal? 
es  lo  mismo  que  esta:  ¿por  qué  es  libre  el  hombre? 

En  cuanto  al  mal  físico,  conviene   primero   suprimir  de  su 
numero  los  innumerables  que  nos  atraen  los  vicios,  los  exesos, 
la   imprudencia,   la  pereza  y   las  pasiones.     Los   que  existen 
ademas  de  estos  se  espiican  por  el  interés  del  hombre   en  dar- 
les  el  nombre  de  mal,  cuando  en  sí  mismos  rto  pueden    ser  si- 
no   bien,   como   consecuencias  precisas   de   causas    existentes. 
¿Por  qué  ha  de  llamarse  mal  la  chispa  eléctrica?  ¿Por  que  pro. 
duce  el  rayo  que  incendia  nuestra  casa?     ¿Y    que  es   este  mal 
comparado  con  el  que  resultaría   de  quebrantar  en  favor  del 
hombre  las  leyes  de  la  materia? 

Este  sistema  no  esplica  sin  embargo,  por  que  ha  entrado 
en  el  plan  de  la  creación  que  estas  leyes  sean  productivas  de 
mal.  Concebimos  la  posibilidad  de  que  no  hubiera  rayos. 
Luego  su  creación  proviene  de  un  principio  maléfico, 
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OTRA  SOLUCIÓN     SOBRE     EL  ORIJEN  DEL    MAL. 


Todas  las  soluciones  que  hemos  visto  hasta  ahora  de  esta 
célebre  cuestión,  dejan  en  pie  la  principal  dificultad;  a  saber, 
que  pudiera  haber  una  combinación  en  que  el  mal  no  existie- 
se.  Es  innegable  que  si  pudo  dejar  de  existir  el  mal,  su  exis- 
tenciaea  un  defecto  de  la  creación.  Veamos  si  es  cierto  que 
el  mal  pudo  ser  escluido  del  plan  de  la  creación. 

Toda  especie  de  mal  se  refiere  a  la  vida,  es  decir,  al  modo 
de  existir  de  los  seres  organizados.  Si  el  mal  ataca  pues  la 
vida,  es  preciso  confesar  que  este  ataque  no  puede  dirijirse  si- 
no  a  lo  que  llamamos  bien  en  nuestro  modo  de  existir.  Deje- 
mos pues  establecida  como  verdad  inconcusa  esta  proposición: 
la  vida  tiene  una  modificación  que  llamamos  bien.  Tal  es  la 
salud,  la  virtud,  la  tranquilidad  del  ánimo  &c. 
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Veamos  ahora  en  que  consiste  este  bien:  lo  liallarcmos  en 
dos  rosas,  en  Ja  ausencia  del  mal,  y  en  el  bien  positivo.  La 
salud  pertenece  a  la  primera  clase;  el  placer  a  la  segunda. 

En  cuanto  al  bien  que  consiste  en  la  ausencia  del  maj, 
claro  es  que  no  puede  existir  sin  mal.  No  conoceríamos  la 
salud,  ni  aun  le  dariamos  nombre,  si  no  fuera  por  la  enferme- 
dad, del  mismo  modo  que  no  tendríamos  nombre  para  la  luz  si 
no  hubiera  tinieblas.  Supongamos  que  no  se  hubiera  descubier- 
to  la  aguja  de  marear,  no  tendríamos  idea  del  placer  que  nos 
resulta  al  considerar  la  redondez  do  la  tierra.  Infiérese  de  aquí 
que  el  mal  es  inherente  al  bien  que  resulta  de  su  ausencia. 

Pero  liai  bienes  positivos,  y  nos  es  fácil  concebir  que  estos 
puedan  existir  sin  la  mezcla  del  mal;  por  ejemplo,  nuestra 
8xiste«cía  podría  ser  una  continuación  de  sensaciones  a^ra. 
dables. 

Respondemos,  o  el  bien  positivo  seria  interrumpido  o 
continuo.  En  el  primer  caso,  la  interrupción  seria  el  mal, 
por  que  seria  la  cesación  del  placer.  Pasado  este  lo  echa- 
ríamos menos,  y  esta  situación  recibiría  el  nombre  de  mal. 

Si  el  bien  fuese  continuo,  dejaría  de  ser  bien:  no  por  que 
el  hábito  disminuye  el  goce,  apesar  de  ser  esta  una  razón  po- 
derosa,  como  se  nota  en  los  hombres  opulentos  que  despre- 
cian los  goces  con  los  cuales  el  infeliz  se  llamaría  dichoso;  si. 
no  por  un  principio  aun  mas  metaíisico;  a  saber,  por  que  siendo 
continuo  el  bien  seria  imposible  distinguirlo;  no  tendríamos 
idea  de  él;  no  le  dariamos  nombre:  el  bien  en  una  palabra,  no 
existiría.  Antes  de  descubrirse  la  circulación  de  la  sangre, 
no  podíamos  apreciar  el  bien  positivo  de  que  estamos  gozando 
en  cada  momento  de  la  existencia;  y  aun  ya  conocido,  no  sa. 
bríamos  que  es  un  bien,  sí  no  supiéramos  que  es  un  mal  su 
cesación. 

Luego  el  mal  es  correlativo  al  bien;  luego  la  idea  del  bien 
se  compone  de  la  idea,del  mal;  luego  la  existencia  del  mal  no 

os  incompatible  con  la  idea  de  la  bondad  de  Dio8„  1 
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UN    ESTADO  FUTURO. 

LECClOPsí  38. 

UN    ESTADO  FUTURO- 


La  cuestión  del  estado  futuro  después  de  la  vida  material- 
es una  consecuencia   indispensable  de  la  inmortalidad  del   al 
ma.      ¿Podemos   llegar  al  conocimiento  de  esta   verdad  por 
medio  de  inducciones  metafísicas? 

La  grande  y  antiquísima  prueba  de  la  inmortalidad  del  al- 
ma es  su  incorruptibilidad.     Nosotros  no  podemos  concebir 
nada  corruptible  que  no  sea  material;  que  no  se  componga  de 
partes;  que  no   se  combine  con  otros  cuerpos.     También  es 
imposible  atribuir  alguna  de  estas  cualidades  al  espíritu,  por 
que  carecemos  de  las  ideas  en  que  puede  apoyarse  tal  suposi- 
ción.    Luego    necesariamente  debemos  creerla  incorruptible* 
La  observación  del  universo  nonos  ofrece  ningún  punto 
de  analojia  o  de  semejanza  con  el  principio  que  piensa.     Nin- 
gún sentido  lo  percibe;  no  está  sujeto  a   ninguna  de  las  leyes 
que  rijen  la  materia;  no  sigue  el  orden  progresivo  que  notamos 
en  el  desarrollo  de  los  cuerpos.     No  podemos  pues  decir   que 
se  aniquila;  carecemos  de  toda  idea  elemental  en  que  pueda 
fundarse  la  idea  de  su  destrucción. 

Aun  hai  otra  razón  mas  poderos?^.  El  principio  o  facul- 
tad  que  piensa  ejerce  sobre  la  materia  un  imperio  que  es  in- 
compatible con  la  idea  de  composición  física.  No  conocemos 
una  cualidad  de  la  materia,  que  aun,  suponiéndola  elevada  a 
tin  alto  grado  de  perfección,  pueda  llegar  a  obrar  esos  prodijíos 
que  el  jenio  del  hombre  obra  en  los  cuerpos.  Concebimos  como 
un  resorte  pequeño  eleva  un  peso  grande;  pero  no  concebí, 
mos  qué  resorte  halla  las  propiedades  de  los  números,  y  las  le. 
yes  del  movimiento.  Vemos  que  un  cuerpo  grave  arrastra  con- 
sigo  a  otro  menos  grave;  pero  el  ájente  misterioso  que  mide 
las  distancias  de  los  planetas,  está  fuera  de  nuestro  alcance. 

Ah»ra  bien,  como  no  alcanzamos  mas  que  materia,  es  im- 
posible dejar  de  conocer  que  si  hai  un  ser  superior  a  ella,  es- 
ta  superioridad  se  fundará  en  la  privación  de  sus  nulidades. 
La  gran  nulidad  de  la  materia  es  su  corrupción.  Su  corrup. 
cion  es  inseparable  de  su  composición.  Luego  el  ser  superior 
a  la  materia  no  es  compuesto. 
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Dado  este  paso,  se  sigue  inmediatamente  la  necesidad  de 
una  vida  futura;  vida  de  pena  y  recompensa;  por  que  el  ser 
inmensamente  poderoso  y  sabio  no  puede  menos  de  ser  in- 
mensamente justo,  en  cuyo  caso  ha  de  castigar  y  premiar:  de 
aqui  pues  nuestros  deberes  para  con  la  Divinidad,  bajo  cuyo  in- 
mediato poder  nos  ha  de  colocar  ese  estado  futuro,  condición 
precisa  de  nuestro  ser. 

LECCIÓN  39. 
Continuación, 


En  la  naturaleza  misma  del  hombre  se  hallan  otras  prue» 
has  no  menos  convincentes  que  las  anteriores  de  la  realidad  (fe 
un  estado  futuro.  Todas  ellas  se  deducen  rigorosamente  de 
verdades  conocidas,  y  por  medio  de  raciocinios  exactos.  Las 
principales  son  las  siguientes — 

1.  ^      Los  temores  que  hace  esperimentar  el  remordimiento, 
temores  que,  por  mui   vagos  que  sean,  no  se  refieren  a  ningún 
objeto  de  la  existencia  presente,  como  se  ve  en  los  que  hanco^ 
metido  un   crimen  con  toda  seguridad,  y  sin  el  menor  recelo 
de  ser  castigados  por  la  justicia  humana.     El  remordimiento  es 
vehemente  en  su  acción,  puesto  que  priva  al  hombre  de  la  sa- 
lud y  óe\  reposo,   y  lo  induce  mui  frecuentemente  al  suicidio. 
Un  sentimiento  tan  eficaz  ,  no  puede  proceder  sino  de  una  cau. 
sa  mui    activa,  y  no  se  halla  otra  que  el  temor  de  ese  porve- 
nir misterioso,  colocado  mas  alia  de  las  barreras  de  la  existen- 
cia  presente. 

2.  ^  La  facultad  que  todos  poseemos  de  someter  a  nuestro 
espíritu,  como  objeto  de  estudio  y  de  meditación,  las  partes  de 
ía  creación  mas  remotas  de  nuestros  sentidos  ,  y,  lo  que  es 
mas,  la  capacidad  de  concebir  ideas  tan  superiores  a  su  alean, 
ce,  como  la  inmensidad  del  espacio  y  úqX  tiempo,  las  leyes  del 
mundo  físico  y  moral,  y  la  existencia  de  Dios.  Estas  aptitudes 
serian  enteramente  inútiles  si  no  estrivasen  en  la  esperanza  de 
una  vida  futura. 

3.  ^  La  aparente  injusticia  que  vemos  reinar  frecuentemen- 
te en  Ids  cosas  del  mundo,  de  lo  que  resulta  una  manifiesta 
contradicción  entre  el  orden  de  los  sucesos,  y  nuestros  princi. 


.^á<ai^^fe^^te«g^iaK^/7'g¿<»^r>^>^ 
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píos  morales.  Si,  en  cuanto  depende  de  nosotros,  nos  cree- 
mos  obligados  a  dar  acada  uno  lo  suyo,  y  si,  en  virtud  de  esta 
regla  universal  de  nuestras  acciones,  llamamos  injusto  a!  hom- 
bre que  recompensa  al  malvado  ,  y  castiga  al  inocente,  ¿como 
justificaremos  un  orden  de  cosas  que  nos  ofrece  diariamente 
este  mismo  espectáculo?  ¿por  qué  nacen  unos  en  la  purpura  y 
otrQS  en  la  paja?  ¿por  qué  muere  en  la  flor  de  su  edad  el  ai  te- 
sano,  y  deja  a  su  familia  en  la  miseria,  cuando  tantos  monarcas 
alcanzan  una  vejez  larga  y  florida?  ¿por  qué  castigan  las  leyes 
humanas  el  robo,  y  dejan  impune  la  conquista?  Es  imposible 
conciliar  todas  estas  anomalías  con  la  idea  de  la  Providencia, 
sin  cre^r  en  un  estado  futuro  que  supla  las  imperfecciones  del 
esiado  presente.  Seria  absurdo  suponer  que  la  justicia  no  tiene 
mas  terreno  en  que  ejercer  su  jurisdicción  ,  que  este  espacio 
limitado  en  que  tantas  veces  vemos  infrinjidas  sus  reglas^ 

4.^  La  elevación,  la  pureza,  la  sublimidad  que  eomutiica  a 
nuestras  ideas  y  a  nuestros  sentimientos  la  esperanza  deobtener 
en  un  modo  de  vivir  diferente  del  actual,  las  recompensas  a  que 
nos  creemos  acreedores.  Esta  esperanza  no  puede  ser  ilusoria, si 
no  es  suponiendoen  el  Ser  infinitamente  perfecto  la  pueril  inten. 
cionde  engañarnos  con  una  vana  quimera.  Es  innegable  quo  to- 
das las  virt'udes  cuando  se  ejercen  con'la  mira  de  conseguir  ua 
galardón  inmortal,  adquieren  mas  firmeza  y  mas  desprendimien. 
toque  cuando  se  proponen  fines  humanos,  como  el  agradecimien. 
to,  la  admiración  y  la  fama.  ¿Podremos  figurarnos  que  sea 
aereo  y  fabuloso  un  motivo  cuyos  resultados  son  tan  eminente- 
mente saludables  a  nosotros  mismos  y  a  la  sociedad? 

5.  ^  La  insaciabilidad  de  nuestros  deseos,  nunca  satisfechos 
por  mas  que  la  fortuna  nos  alague,  lo  cual  unido  a  la  indefini. 
da  estension  de  nuestras  facultades  mentales,  prueba  que  en  el 
actual  modo  de  existir  no  hai  objetos  que  satisfagan  nuestra 
aptitud  de  desear,  ni  nuestra  capacidad  de  concebir.  ¿De  que 
nos  servirian  pues  estas  grandes  prerogativas,  si  han  de  quedar 
sin  aplicación?  Semejante  hipótesis  no  corresponde  a  la  admi- 
rable simetría  que  reina  en  las  otras  partes  del  Universo  ,  y  se- 
ria  inesplicable  que  se  rompiese  esta  simetría  precisamente  en 
la  mas  alta  rejion  de  las  cosas  creadas,  y  en  lo»  mas  nobles  esla. 
bones  de  la  cadena  de  los  seres. 
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LECCIÓN  40. 

CONSECUENCIAS  DEL  ESTUDIO  DE  LOS  ATRIBUTOS  DE  LA  DIVINIDAD. 


f.  '  La  filosofía  investiga  los  atributos  de  la  Diviíiilad  para  de* 
ducir  de  ellos  las  obligaciones  que  producen.  Dugald  Stewart 
ha  reducido  toda  esta  doctrina  a  los  tres  principios  siguientes—- 

1.  ^  Si  Dios  posee  una  exelencia  moral  infinita,  debemos 
dirijirle  los  sentimientos  que  exitan  en  nosotros  las  perfeccio- 
nes y  exelencias  que  observamos  en  el  mundo  moral;  pero  en  un 
grado  infinitamente  superior.  Porque  si  graduamos  nuestros 
afectos  al  mérito  de  la  perfección  que  los  provoca,  si  amamos 
mas  al  hombre  mui  bueno  que  al  que  no  lo  e§  tanto,  ¿qué  lími- 
tes podra  tener  nuestro  amor  a  una  bondad  que  no  tiene  lí- 
mites? 

2.  ®    Convencidos  de  que  el  Ser  infinitamente  bueno  debo 

amar  y  protejer  todo  lo  que  es  bueno,  a  él  solo  debemos  refe- 
rir las  virtudes  que  ejerzamos,  porque  esa  razón  que  nos  ha 
conducido  a  su.  existencia,  nos  lo  hace  también  conocer  como 
autor  de  todo  bien,  y  este  es  el  mas  poderoso  estímulo  que  de-- 
be  recibir  nuestro  deseo  de  perfeccionarnos. 

3.  ®  Habiendo  descubierto  por  medio  del  raciocinio  la  vii 
da  futura,  no  podemos  separar  de  ella  la  idea  de  las  penas  y  re« 
compensas  que  en  ella  nos  están  destinadas.  Todas  las  nociones 
morales  que  adquirimos  connrman  la  necesidad  del  castigo  y 
de  la  remuneración.  Si  nos  parecen  necesarias  en  la  socie. 
dad,  ¿como  no  hemos  de  suponerlas  en  un  estado  perfecto?  De 
aqui  pues  la  obligación  de  conformar  nuestras  operaciones  con 
lo  que  debemos  creer  que  es  la  voluntad  divina,  es  decir  el  bien 
moral. 

En  resumen,  el  estado  de  dependencia  en  que  vivimos 
con  respecto  al  autor  de  la  naturaleza  en  el  orden  físico,  nos 
da  a  conocer  nuestra  dependencia  en  el  orden  moral.  Los  re. 
sultados  de  esta  dependencia  son  los  deberes  que  todo  inferior 
tiene  con  respecto  a  su  superior.  El  amor  a  lo  que  es  infinita- 
mente amable,  el  respeto  a  lo  que  es  infinitamente  sabio,  eí 
temor  a  lo  que  es  infinitamente  poderoso. 
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lf:ccion  41. 

DEBERES  PARA  CON  LOS  OTROS  HOMBRES. 


^1 


La  regla  jeneral  que  fija  nuestras  obligaciones  con  los 
otros  hombres,  es  el  bien  de  la  sociedad.  Formados  para  ella, 
llamados  irresistiblemente  a  componerla,  dotados'  de  órganos 
que  solo  en  ella  tienen  ejercicio,  faltaríamos  al  plan  de  la  natu* 
raleza,  si  no  practicásemos  las  acciones  que  son  necesarias  a  su 
conservación  y  mejora. 

Las  relaciones  sociales  son  la  norma  de  nuestros  deberes 
sociales.  Como  estas  relaciones  varian  en  su  intimidad,  nues- 
tros deberes  varian  en  grado.  Los  hai  absolutos  y  relativos. 
Los  absolutos  son  comunes  a  todos  los  hombres  con  todos  los 
hombres,  porque  sin  ellos  ninguna  especie  de  sociedad  podria 
existir:  tales  son  la  veracidad,  la  buena  fe  y  la  justicia.  Los  re. 
lativos  son  los  que  exijen  mayor  o  menor  grado  en  su  ejercicio, 
según  la  mayor  o  menor  estrechez  de  la  relación.  Tal  es  la  be- 
nevolencia, la  cual  por  ejemplo  debe  ser  mayor  con  el  padre 
que  con  el  amigo;  mayor  con  el  amigo  que  con  el  indiferente. 

La  base  de  todos  nuestros  deberes  sociales,  inclusos  los 
que  emanan  de  los  afectos,  es  la  justicia,  de  la  cual  no  hemos 
hablado  sino  cómo  de  una  parte  esencial  de  la  moralidad  de  las 
acciones  humanas,  pero  no  como  de  una  virtud  práctica. 

Bajo  este  punto  de  vista,  la  justicia  se  presenta  a  los  ojos 
del  moralista,  1.  °  como  una  condición  necesaria  de  la  socie- 
dad.     2.  ®  como  una  práctica  análoga  a  nuestros  sentimientos. 

Como  condición  necesaria  de  la  sociedad,  la  justicia  no 
ofrece  la  menor  duda.  Nos  es  imposible  concebir  una  reunión 
de  hombres  en  la  cual  no  se  respeten  los  derechos,  no  se 
asegure  a  cada  uno  lo  suyo,  no  se   ponga  freno  a  la  violencia  y 

a  las  pasiones. 

Como  práctica  análoga  a  nuestros  sentimientos,  la  justi- 
cia ha  dado  ocasión  a  esta  observación  de  Hume:  que  es  una 
virtud  artificial;  que  todas  las  obligaciones  que  impone  derivan 
de  la  unión  civil  de  los  hombres,  o  de  su  común  utilidad. 

Para  rechazar  esta  doctrina  basta  observar  que  hai  dos  sen- 
timientos naturales  al  hombre,  y  que  están  perfectamente  de 
acuerdo  con  las  ideas  que  tenemos  de  la  justicia. 
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El  primero  de  estos  afectos  es  el  resentimiento  que  pro- 
dqce  en  nosotros  el  agravio  propio,  y  que  llamamos  indigna- 
ción cuando  el  agravio  es  ajeno.  Parece  indudable  que  estos 
afectos  no  son  mas  que  la  justicia  transplantada  a  la  facultad 
afectiva,  como  lo  prueba  su  resultado,  pues  este  afecto  se  satis- 
face  con  un  fallo  justo. 

El  segundo  de  estos  sentimientos  es  la  gratitud,  la  cual 
está  siempre  unida  con  una  de  aquellas  conmociones  agra- 
dables que  acompañan  a  los  afectos  benévolos.  ¿De  donde  pro- 
cede el  cariño  que  profesamos  a  un  bienhechor,  el  deseo  de 
acreditárselo,  y  el  placer  que  esperimentamos  cuando  se  lo 
acreditamos  en  efecto?  De  un  principio  igual  a  la  justicia:  del 
mismo  principio  que  nos  fuerza  a  respetar  los  derechos  aje- 
nos, y  a  querer  que  los  nuestros  sean  respetados.  Es  evidente, 
pues,  que  en  esta  parte  la  facultad  afectiva  está  conforme  con 
la  racional,  y  que  la  justicia  pertenece  a  la  rejion  de  la  volun- 
tad no  menos  que  a  la  del  entendimiento. 

LECCIÓN  ULTIMA. 

OBLIGACIONES  DEL  HOMBRE  PARA  CONSIGO  MISMO. 


Hemos  visto  que  las  obligaciones  del  hombre  con  respecto 
11  SÍ  mismo,  nacen  de  la  composición  de  su  esencia,  esto  es,  de 
la  unión  y  comunicación  entre  las  dos  sustancias  que  forman 
3u  ser  y  que,  bajo  este  punto  de  vista,  el  alma  puede  conside- 
rarse  como  depositarla  del  hombre  entero,  como  encargada  por 
el  Ser  Supremo  de  mantener  el  orden  moral,  y  por  consiguien- 
te la  sociedad  que  sin  él  no  puede  existir.  De  aqui  necesaria- 
mente han  de  emanar  deberes;  porque  de  lo  contrario  resul- 
tada esta  absurda  consecuencia:  que  tenemos  obligación  de  de. 
sempeñar  un  fin,  sin  necesidad  de  practicar  los  medios. 

Se  dirá  que  teniendo  el  hombre  un  principio  conservador 
de  su  ser,  cual  es  el  amor  de  sí  mismo,  toda  su  obligación  se  re- 
duce  a  obedecer  ciegamente  sus  impulsos. 

A  esto  decimos,  que  como  el  principio  de  que  se  trata  se 
compone  de  apetitos,  deseos,  instinto,  elementos  que  abandona- 
dos a  sí  propios  pueden  estar  en  contradicion  con  el   amor 
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que    el   hombre  se    profesa  a  sí   mismo ,   necesitamos  buscar    MfD^¿- 
en   otra  pártela  regla  de   nuestras   obligaciones.     El   amor á 
.sí   mismo    nos   puede  llevar  a  satisfacer   nuestras  pasiones;   de 
aquí  puede  resultar  el  dolor  y  la  muerte:  luego  ese  amor  no  ee 
la  regla  del  deber. 

Busquemos  esta  regla  en  la  necesidad  de  ser  feliz.  Esta 
necesidad  se  hace  sensible,  1.  ©  por  laesperiencia  continua  que 
nos  advierte  lo  que  nos  conviene  o  daña.  2.  ^  por  su  influjo 
en  la  sociedad,  de  donde  se  infiere  que  no  podemos  llamar  feli- 
cidad  aquella  que  no  está  de  acuerdo  con  la  de  los  otros  hom- 
bres. 

La  disputa  de  los  filósofos  antiguos  sobre  la  esencia  de 
la  felicidad,  llamada  por  Cicerón  certamen  honestum  et  disputatío 
splendida,  se  reducía  a  saber  si  era  la  virtud  sola,  o  la  virtud 
acompañada  de  otros  bienes  lo  que  hacia  al  hombre  feliz.  En 
cuanto  a  que  la  virtud  era  la  base  de  la  felicidad,  todos  estaban 
de  acuerdo:   Epicúreos,  Estoicos  y  Peripatéticos. 

Parece  que  toda  esta  cuestión  puede  reducirse  a  un  racio- 
cinio muí  sencillo.  El  hombre  es  depositario  de  su  propio  ser, 
y  de  la  ventura  social:  estos  dos  principios  de  deberes  dependen 
de  su  ser  moral;  luego  la  perfección  de  este  ser  es  el  arijen  de 
todas  sus  obligaciones  con  respecto  a  sí  mismo.  Seria  mui  fá- 
cil demostrar  que  todos  los  deberes  aislados  influyen  en  la 
sociedad  entera.  El  valor,  la  prudencia,  la  sobriedad,  nos 
preservan  de  los  riesgos  eternos,  de  los  exesos  y  de  las  enfer- 
medades. Si  un  hombre  valiente,  prudente  y  sobrio  está  ai 
abrigo  de  aquellos  males,  una  sociedad  valiente,  prudente  y 
sobria  lo  estará  igualmente.  Lo  contrario  puede  decirse  de 
los  tres   vicios   opuestos  a  aquellas  tres  prendas  morales. 

La  consecuencia  que  podemos  deducir  de  estos  princi- 
pios, y  en  jeneral  de  toda  la  ciencia  que  hemos  estudiado  es — 

Que  por  un  rasgo  admirable  de  la  sabiduría  que  rije  al 
universo,  el  desempeño  de  nuestros  deberes  está  inseparable- 
mente unido  con  los  goces  reales,  con  la  perfección  moral  del 
individuo,  y  con  la  ventura  social. 


FIN 
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